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    20 de noviembre de 1895


    Club de Atletismo de Boston para Mujeres 


    "Así no es cómo imaginaba que sería mi día", dijo la princesa Mary Armstrong-Leeds, tensando su arco y tirando de la cuerda, con la mirada fija en el objetivo mientras controlaba su respiración. 


    "¿Cómo lo imaginabas? ¿De compras en la modista con tu mamá?" El sonido de los pasos de Lillian era bastante distractor. 


    "Voy a necesitar que te calles ahora, Lillian". 


    Su mejor amiga, Lillian Michaels, no dijo nada más, pero tampoco dejó de dar vueltas. 


    Mary exhaló un suspiro. "Alguien está practicando aquí, en caso de que no lo hayas notado". 


    Los pasos se detuvieron y Mary volvió a enfocar su objetivo. Tensó la cuerda de su arco lo más que pudo. Entonces... 


    "Creo que tus pies están demasiado separados". 


    "Oh..." Mary detuvo el epíteto que casi escapa de sus labios. Había soltado en el mismo instante en que Lillian había hablado, fallando el centro del blanco por bastante margen. Estrechó los ojos al girarse para enfrentar a su amiga. "Espero que estés feliz por eso". 


    Lillian fingió una expresión de inocencia. Oh, sí. Definitivamente había sido deliberado. 


    "¿Estás segura de que deberías culparme por eso?" Lillian preguntó. "Quizás una evaluación honesta de tu habilidad sería más apropiada". 


    "¡Eres impertinente!" 


    "Mary". La voz de la Sra. Martha Goodings, la gerente del Club Atlético de Mujeres de Boston, interrumpió su risa. "¿Puedo hablar contigo?" 


    Parecía haber una urgencia en la gerente, y la normalmente alegre mujer tenía arrugas de preocupación marcadas en las esquinas de los ojos y la boca. También tenía los ojos húmedos. 


    Sustituyendo su arco en un soporte cercano, Mary permitió que Martha la llevara hacia un lado de la habitación, pero no sin antes echar un vistazo a Lillian con el rabillo del ojo, que estiraba su cuello curioso. 


    "Parece que tenemos una situación seria", comenzó Martha. "Gertrude Fox está muerta". 


    La mano de Mary fue a cubrir su boca. "¿Me lo puedes repetir?" 


    Gertrude Fox era una mujer rica e inmensamente popular. También era una de las fundadoras del club atlético de mujeres. 


    "¡Es terrible! El cuerpo de Gertrude fue descubierto en el vestuario hace unos minutos por Lady Adele Belmont. Creo que debe haber tenido un ataque al corazón". 


    "¿Un ataque al corazón?" Desde que se convirtió en aprendiz de su cuñado Henry en su negocio de detective privado, la especialidad de Mary era investigar y resolver crímenes. No entendía por qué Martha la había apartado para contarle sobre una muerte natural, por trágica que fuera la noticia. "¿Por qué necesitas hablar conmigo?" 


    Los ojos de Martha se desviaron hacia un lado, obviamente para comprobar si alguien estaba cerca antes de responder. "Creo que tuvo un ataque al corazón. La mujer estaba cerca de los setenta, pero mi sospecha es solo eso, sospecha. Lady Belmont cree que es algo más". 


    Mary asintió. "Está bien. Voy a echar un vistazo. Vamos". 


    Su corazón latía mientras seguía a Martha fuera del área de práctica de tiro con arco. ¡Un cuerpo muerto! No quería mostrar ninguna vacilación, pero tenía que admitir que se sentía bastante nerviosa ante la idea de lo que estaba a punto de ver. 


    Se dirigieron al vestuario donde habían encontrado a Gertrude. El edificio ya estaba lleno de actividad que tenía menos que ver con mujeres entrenando y más con lo que había sucedido. Mary no estaba segura de qué esperar, pero mantuvo su mente enfocada mientras entraban en el vestuario. 


    Lady Adele Belmont, una de las patronas del club, lloraba sobre el cuerpo, que estaba cubierto con un paño blanco. Mary contuvo el aliento mientras se acercaba, con preguntas pasando por su mente. ¿Y si la causa de la muerte no había sido natural? ¿Podría ella decirlo, con su experiencia limitada siendo detective? 


    Lady Belmont se apartó, secándose los ojos, y Mary se agachó junto a Gertrude. 


    "¿Puedo?", preguntó, alcanzando el paño. 


    "Por supuesto, Mary", respondió Martha, apartándose un poco. 


    Con mucho cuidado, levantó la cubierta para revelar el rostro pálido de la mujer. Esta ya no era la Gertrude que había conocido y apreciado. Era simplemente una cáscara física que había albergado su espíritu indomable. Algo se apretó en el pecho de Mary y apretó los ojos por un momento. Cuando los abrió de nuevo, su mirada fue directamente al pequeño charco de sangre debajo de la cabeza del cuerpo. 


    "Esta sangre..." Hizo un gesto con una pregunta. 


    "Creo que debe ser del impacto de su caída", suministró Martha, con la cara aún más pálida. La vista la perturbaba, naturalmente. 


    "No creo." Lady Belmont negó con la cabeza. Parecía más tranquila ahora, desde varios metros de distancia. "Creo que hay algo más en esto. Si Gertrude realmente tuvo un ataque al corazón, como dices, creo que se habría desplomado en el suelo, y tal impacto podría no ser suficiente para hacerla sangrar así". 


    Lady Belmont tenía un punto, y Mary estaba más inclinada a creer su teoría que la de Martha. 


    "Voy a revisar su cuerpo ahora", informó a las dos mujeres en la habitación con ella. 


    "Por favor, adelante", dijo Martha. 


    Elevó la cabeza para mirar por debajo. La sangre y el pelo enredado le impidieron evaluar la herida correctamente, pero a los ojos de Mary parecía como si no hubiera resultado de una caída al suelo, sino más bien, de algo pequeño y, bueno... redondo. El borde era uniforme, y no había nada debajo de ella en el suelo para indicar que había recibido tal golpe en la caída. 


    "Creo que tal vez esto no fue el resultado de un ataque al corazón", anunció. La confirmación la horrorizaba, y sin embargo, no pudo evitar la pequeña oleada de emoción que recorrió su cuerpo. ¿Soy una mala persona?, pensó. Por supuesto, era devastador que Gertrude hubiera sufrido de esta manera, pero al mismo tiempo, bien podrían estar frente a un caso de asesinato aquí, y ella podría ser la encargada de resolverlo eventualmente. 


    Mary había trabajado duro en los últimos tres años desde que fue aprendiz de Henry, incluso luchando por un lugar codiciado en la Universidad de Boston para aprender valiosas habilidades de ciencias forenses. La nueva ciencia apenas estaba abriéndose más ampliamente, y una oportunidad para utilizar tal conocimiento había tardado mucho en llegar. 


    "¿De verdad?" Martha jadeó. 


    "Cierra la puerta con llave, Martha", dijo Mary. "La escena no debe ser perturbada. Podríamos estar frente a un crimen aquí". Apartó la cubierta más hacia abajo, pensando en voz alta. "Lleva puesto un traje de baño húmedo. Esto podría decirnos algo sobre la hora de la muerte". 


    "¿Cómo?" Martha preguntó, acercándose. 


    "Su armario está abierto". Señaló el armario abierto con algunos de los contenidos que habían caído al suelo embaldosado. "Probablemente estaba a punto de cambiarse de ropa seca cuando fue atacada". Mary sintió la textura de la tela del traje de baño entre su pulgar y su dedo índice: algodón. "Si la atacaron inmediatamente después de entrar desde la zona de natación, entonces supondría que habría pasado alrededor de una hora desde su muerte. Pero no podemos estar seguros hasta que la examine un médico legista, por supuesto". 


    "¿Qué pasa ahora?" Lady Belmont preguntó, sollozando una vez más. 


    "Tendré que contactar al Detective DeHavillend. ¿Tienes teléfono?" 


    "Sí, en mi oficina", dijo Martha, cruzando rápidamente la habitación hacia las ventanas para bajar las cortinas antes de guiar a las otras mujeres fuera de la habitación. 


    "El Detective DeHavillend es tu mentor, ¿verdad?", preguntó Lady Belmont, siguiendo a las mujeres y observando cómo Martha cerraba con llave la puerta. 


    "Sí, lo es. Y también es un buen mentor". Henry DeHavillend también era su cuñado, pero intentaba no recordárselo a la gente demasiado seguido. 


    Bastantes de los Boston Brahmins no estaban de acuerdo con su aprendizaje con el famoso detective, pero parecía que Lady Belmont era una pensadora avanzada. Lo sería, para patrocinar un establecimiento como el Club Atlético de Mujeres de Boston. "Oh, estoy segura de que lo es", dijo. "Es maravilloso ver finalmente que a las mujeres se les ofrecen algunas de las mismas oportunidades que a los hombres para explorar el mundo y labrar su camino". 


    Cuando llegaron a la oficina de Martha, Mary tomó el auricular del teléfono y lo acercó a su oído. Marcó el número de la residencia DeHavillend y esperó a que la operadora la conectara, golpeteando ansiosamente el pie en el suelo alfombrado. Finalmente, el mayordomo contestó. 


    "Bender, soy Mary Armstrong-Leeds. ¿Está el Vizconde?" 


    "Sí, Su Alteza", respondió en el tono lento que siempre encontraba exasperante, especialmente en momentos de urgencia. "Por favor, espere mientras lo llamo". 


    "Por favor, dese prisa, Bender. Esto es urgente". 


    "Por supuesto, Su Alteza". 


    Mientras localizaban a Henry DeHavillend, Mary sugirió a Martha que regresara para vigilar la puerta del vestuario. La mujer se apresuró a alejarse, y Mary recordó la escena del crimen —suponía que debería llamarlo así a pesar de la incertidumbre de la situación. Había algo extraño junto a la ventana. ¿Qué era? El pensamiento se desvaneció cuando la profunda voz de Henry la saludó. 


    "Mary. ¿Estás bien? Bender dijo que estaba relacionado con un asunto urgente". 


    "Oh, hola Henry. Sí, estoy bien. La cosa es que tenemos un caso en el Club de Atletismo de Boston para Mujeres. Parece que podría ser un caso de asesinato". 


    Mary oyó a Henry respirar. “¿Quién es?” 


    “¿El sospechoso o la víctima?” Su pregunta era frívola, lo sabía, pero no pudo evitarlo. A pesar de la gravedad de la situación, la ligereza era la forma en que lidiaba con las cosas cuando la ansiedad amenazaba con descender sobre ella.  


    "No tengo tiempo para esto, Mary. ¿Quién fue asesinada?" 


    "Gertrude Fox." 


    Hubo un largo silencio al otro lado. "Eso no es bueno." 


    "No, no lo es." Ambos eran conscientes de que la popularidad de la víctima podría complicar la investigación. 


    "Estaré allí enseguida", dijo bruscamente. "Asegura la escena si puedes. Y cuídate." 


    "Ya está hecho. Y, por supuesto, me cuidaré". Rodó los ojos ante su protección mientras la llamada terminaba. Lady Belmont volvió una mirada curiosa hacia ella. 


    "Él está en camino", confirmó a la gerente y patrona del club. "Mientras tanto, volveré para examinar la escena más de cerca." Tomó un lápiz y una hoja de papel del escritorio, luego cruzó la habitación hacia la puerta. 


    La mano de Lady Belmont la detuvo antes de que pudiera abrir la puerta. Mary levantó la vista bruscamente, perpleja por la intercepción. 


    "¿Crees que fue asesinada, Mary?" 


    Solo ahora, cuando Lady Belmont estaba muy cerca de ella, vio cuánto esfuerzo estaba poniendo la mujer en parecer serena. Sabía que las dos mujeres habían sido amigas. Esto debía ser devastador para Lady Belmont. 


    Su voz fue suave cuando respondió. "No puedo decirlo con seguridad antes de examinar la escena de cerca, pero creo que sí, Lady Belmont. No podría haber sufrido tal lesión en la cabeza por desplomarse en un suelo perfectamente plano". 


    "Exactamente lo que pienso". La otra mujer asintió, tragando saliva. Finalmente dijo: "Y por favor, llámame Adele". Luego soltó a Mary, permitiéndole salir. Martha estaba frente al vestuario cuando regresaron, y la acompañó Mary adentro. 


    "Tal vez sea mejor que te quedes aquí afuera", dijo Mary a Adele. La mujer parecía contenta de quedarse en el pasillo. 


    "Eso es mejor. No puedo soportar tanto en este momento". 


    "Lamento mucho todo esto". 


    "Prométeme que llevarás este caso a una conclusión justa". 


    "Te lo prometo, Adele". 


    Abriéndose camino hacia la ventana y apartando la cortina que Martha había cerrado antes, encontró una gota de sangre en el marco. Una gota muy pequeña, ligeramente manchada. Luego revisó el suelo de baldosas en busca de más sangre. No había ninguna. Quizás la ventana había servido como ruta de escape para el asesino. Mary escribió la información en papel antes de revisar la ventana en busca de signos de entrada forzada. Efectivamente, estaba abierta una rendija. 


    "¿Con qué frecuencia se abre esta ventana, Martha?" 


    "Todos los días, creo. Esto es un vestuario, después de todo, y la ventilación es esencial". 


    "Alguien debe haber entrado por aquí". 


    "¿Quién podría haber hecho esto? ¿Y por qué?" 


    "Alguien con intenciones definitivamente nefastas". Mary volvió al cuerpo y bajó la cubierta. Solo un forense podría decir qué había sucedido realmente en el momento de la muerte, pero aun así, revisó de nuevo, esta vez notando un moretón en la muñeca de Gertrude. ¿Signos de una lucha? 


    Cuando Henry llegó a los salones del club media hora más tarde, su hoja de papel estaba llena de notas. 


    "Debería volver con los miembros del club. Todos están reunidos en el área de descanso. Debería encargarme de enviar a todos a casa". Martha se excusó y se fue. 


    "¿Qué tenemos aquí?" Henry preguntó tan pronto como entró en la habitación, yendo directamente al grano. 


    Mary le dio un breve resumen. "Hay una herida en la parte posterior de su..." Sus palabras se interrumpieron y sus ojos se abrieron de par en par al ver al joven caballero que entró un minuto después de Henry. 


    El joven y muy apuesto caballero, que ignoró por completo la presencia de Mary y se dirigió directamente al cuerpo.
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    “¿Estabas diciendo?” Henry alzó las cejas inquisitivas hacia ella.


    Apartando los ojos del apuesto hombre, parpadeó un par de veces, volviendo a enfocar a su cuñado. Aclarándose la garganta, continuó. "Tiene una herida en la nuca. Parece un traumatismo contundente".


    “¿Qué la hace estar segura de que se trata de un traumatismo contundente?” La pregunta de voz profunda provino del Adonis, de cabello oscuro y ojos azules, que se agachó junto a Henry, mirando el cuerpo.


    “¿Disculpe?”


    Por fin volvió la mirada hacia ella, desde la parte superior de su cabello desordenado hasta los dedos de los pies calzados. Una sonrisa sardónica curvó sus labios. “Parece segura. ¿Revisó el cuerpo?”


    Mary apretó los dientes y asomó la barbilla. "¿Habría llegado a esa conclusión si no lo hubiera hecho? La herida tiene una forma bastante simétrica, y no hay nada en el suelo o cerca del cuerpo que pudiera haber causado tal golpe".


    Levantó un amplio hombro en un encogimiento de hombros antes de volver a centrar su atención en el cuerpo. "Su muñeca está magullada", dijo. "Debe haber forcejeado con su atacante". Señaló con un dedo largo y delgado. "Y aquí, ella también ha sido golpeada en la frente".


    Mary entrecerró los ojos, notando un leve moretón en la frente. ¿Cómo se le había escapado eso? La molestia comenzó a agitarse en su pecho, y no estaba segura de si estaba dirigida al joven frente a ella o a ella misma.


    Los ojos de Henry se entrecerraron mientras estudiaba el moretón. Se puso en pie. "Empecemos a estudiar la escena".


    “Tome”. Mary sacó del bolsillo de su vestido la hoja que había llenado con notas. "Tomé notas".


    “¿Tomó notas?” Adonis le lanzó una mirada que era en parte incrédula y en parte condescendiente.


    “Sí”. Sus manos se posaron en sus caderas, una postura desafiante. “¿Tiene algún problema con eso?”


    “No” dijo, sacudiendo la cabeza. "Es algo que hacen los aficionados".


    "¿Qué? ¿Quién se cree que es?”


    Henry eligió ese momento para hablar. “Mary, este es el detective Bennet Brown”. 


    Ah, así que este era el nuevo y prometedor aprendiz protegido que Henry había tomado recientemente bajo su protección. Su competencia.


    Al otro hombre, le dijo: "Mi cuñada, Su Alteza Real, la princesa Mary Armstrong-Leeds".


    "¿Por qué tienes que presentarme como tu cuñada primero?", desafió a Henry, quien solo sonrió. Miró al otro aprendiz de Henry. “Detective Brown, es un placer conocerlo por fin”. 


    Eso era mentira. El hombre carecía urgentemente de buenos modales, y en ese momento estaba tratando de hacerse cargo de su caso.


    “Un placer, Alteza”. Se puso de pie e hizo una elegante reverencia. 


    El calor subió por sus mejillas desde su cuello y sus pestañas se deslizaron hacia abajo durante un momento infinitesimalmente corto antes de que su personalidad dominante se hiciera cargo. "Preferiría que se dirigiera a mí como Mary. Su Alteza está demasiado lejos..." Estirada, quiso decir, pero el hombre ya había desviado su atención de nuevo.


    Volvió a meterse las notas en el bolsillo, sintiéndose bastante disgustada. “Como decía” dijo, “ya he hecho un estudio de la escena. El atacante parece haber entrado por la ventana y...”


    “Con el debido respeto, Alteza” interrumpió el detective Brown, “no creo que deba participar en la resolución de este caso. Conocía a la víctima. Ni siquiera sabemos si es un caso de asesinato todavía, y ya estamos hablando de un atacante".


    "El asesinato es bastante evidente, según mis observaciones".


    Levantó una mano en un gesto desdeñoso. "Sus observaciones. Y usted es... Qué... ¿Una aprendiz?”


    "¡Bueno, usted también!"


    “Sí, pero tengo muchos años más de experiencia que usted”.


    Los ojos de Mary se entrecerraron y le sonrió sin humor. “Quiero que sepa, detective, que tengo un título en ciencias con especialización en ciencias forenses”.


    "Impresionante, sin duda". Él le devolvió la sonrisa. "Pero hay un límite en cuanto a lo mucho que su estimado título puede ayudarle cuando le falta experiencia".


    “¿Y parece que rezuma esa experiencia, detective?”


    Se bajó el chaleco. Iba vestido con ropa de día sencilla: un chaqué gris con chaleco y pantalones a juego. “Ciertamente. Me uní a la agencia de detectives de su cuñado desde la policía. Llevo mucho tiempo trabajando con ellos".


    "Mmm." Mary ladeó la cabeza. “Pero hay un límite en cuanto a lo mucho que su estimada experiencia puede ayudarle cuando le falta educación, detective”.


    Sorprendentemente, una sonrisa se dibujó en su hermoso rostro. "¡Touché!"


    Su corazón latió un poco más rápido al verlo. Para ocultar su reacción, ella le dio un puñetazo con las pestañas, formando sus labios en un pequeño puchero sensual, esperando que el empleo de sus encantos femeninos lo pusiera nervioso.


    Parecía ser inmune. 


    "Sigo pensando que no se puede confiar en su juicio, porque conocía a la víctima en este caso", dijo. “El detective DeHavillend podría tener otra tarea para usted, y déjeme ésta a mí”.


    "Obviamente se da demasiado crédito a usted mismo". Puso los ojos en blanco y se rió. "Si su experiencia es tan vasta y creíble, ¿por qué no he oído hablar de usted antes de que comenzara a trabajar con Henry?"


    “¿Quizás has estado demasiado ocupada pasando un buen rato con sus amigas de la alta sociedad?”


    "Oh, así que usted es uno de esos". Su mirada lo recorrió y apreció en silencio sus rasgos cincelados y sus anchos hombros, incluso cuando sintió que su molestia aumentaba.


    “¿Uno de qué?” Cruzó los brazos sobre el pecho, y el movimiento le apretó el abrigo alrededor del torso. 


    "Los brahmanes retadores".


    Los Brahmin Challengers era un título dado por la prensa a los miembros de la clase media-alta que desafiaban a los miembros de la alta sociedad, alegando que su riqueza y títulos eran inmerecidos, y que no valoraban ni respetaban el trabajo duro y honesto. 


    Él se encogió de hombros, sin mostrar afrenta por sus palabras, ni interés en seguir con el tema. La mayoría de las personas que desafiaban el estilo de vida de la élite discutían con ella cuando ella los denunciaba. Este hombre, Bennet Brown, era difícil de descifrar.


    “Llevo por aquí un tiempo” dijo al fin. "No es culpa mía que no conozca a todos los oficiales de policía de Boston".


    “Yo...”


    "¡Basta!" Henry se aclaró la garganta. "Eso es suficiente, los dos".


    Ella se enderezó, su mirada se encontró con la del detective, diciéndole en silencio que estaban lejos de terminar la conversación. Su sonrisa transmitía su aceptación del desafío.


    "Hay suficiente aquí para declarar que esto es un caso de asesinato. Brown, te pondrás en contacto con el capitán de la policía y organizarás una autopsia en la oficina del forense.


    “Por supuesto, señor”. Sin volver a mirar a Mary, salió de la habitación.


    “¿Por qué lo hiciste?” Su voz sonó aguda en sus propios oídos y se estremeció. No había nada que le disgustara más que sonar desesperada.


    "¿Qué hice qué?" La sonrisa irónica de Henry desmentía su mirada de inocencia. Sabía lo que acababa de hacer.


    “Le entregaste mi caso”.


    "No es tu caso, y yo no se lo entregué. Me estoy encargando de este caso y el detective Brown me ayudará”.


    “¿Y yo?” Cruzó las manos sobre el pecho y adelantó la barbilla.


    Su mano se posó en su hombro. “Tú, querida mía, te irás a casa”.


    Mary retiró sin ceremonias su mano de su hombro. “¿A hacer qué en casa, precisamente?”


    "Es posible que tu madre te necesite para algo".


    "Henry, no puedo creer que me estés tratando de esta manera. Insisto en que me dejen tomar la iniciativa aquí. Ustedes saben que he terminado mis exámenes y estoy trabajando diligentemente para hacer carrera en criminalística. Sabes que puedo hacer esto".


    Un suspiro se le escapó. “Brown tiene razón, Mary. No tienes suficiente experiencia para enfrentarte a este. Por supuesto, sé que eres muy capaz. ¿Pero asesinato? No".


    La furia se agitó en su pecho, subiendo hasta su garganta y casi asfixiándola. "¿De quién es la culpa de que no tenga experiencia?"


    “Mary...”


    “¿Quién relega mis investigaciones a los animales desaparecidos y a los robos ocasionales, Henry?”


    "Estabas estudiando y necesitabas concentrarte en tus estudios. Tu hermano me habría matado si no te hubieras presentado a los exámenes porque estabas siguiendo una pista. Recuerda cuánto esfuerzo costó convencer a Penforth de que te permitiera estudiar lo que querías”.


    Su rostro se desplomó ante ese recuerdo. Penforth solo había accedido a permitirle estudiar ciencias si podía demostrar que podía defenderse y desempeñarse bien. 


    "Eso es cierto", reconoció. "Pero ahora estoy calificada y lista para asumir más. ¿De qué serviría estudiar, si no puedo aplicar mis nuevas habilidades? Por favor, Henry. Tienes que dejarme tomar la iniciativa". Un pensamiento oportuno se impuso en su mente. Además, no tienes tiempo para encargarte de esto, con Libby y tu nuevo bebé”.


    Su hermana acababa de dar a luz a una hermosa niña, y todos estaban enamorados, especialmente el padre de la bebé, Henry. 


    Suspiró de nuevo y negó con la cabeza. “Eres imposible, Mary. A veces me cuesta decidir cuál de ustedes es más testaruda, tú o tu hermana".


    Una sonrisa se asentó cómodamente en su rostro. "No se puede ganar contra ninguna de los dos, más aún cuando estamos unidas".


    Inmediatamente se levantó un dedo de advertencia. "Ni lo pienses. No vas a usar a Libby para convencerme de que te deje resolver este caso. No va a funcionar".


    "Ha funcionado antes".


    "Antes, no ahora".


    Mary gimió. “Estás siendo injusto, Henry”.


    "Vete a casa. El cuerpo será trasladado una vez que llegue la policía".


    Decidida a hacer lo que él le había aconsejado —por ahora, y sin renunciar a su intención de investigar este caso—, Mary cruzó la habitación hacia la salida. 


    “Te veré en casa” le dijo. Ella se dio media vuelta cuando él añadió: “A menos que decidas volver a vivir con tu madre, o con Pen y Anna”.


    No voy a dignificar eso con una respuesta, se dijo a sí misma, alcanzando el pomo de la puerta.


    Siempre se movía entre la casa de Henry y Libby, y el nuevo hogar de su hermano Penforth, que había establecido con su animada esposa, Anna. Su madre, Christiana, normalmente vivía con Pen y Anna, aunque en la actualidad también se estaba quedando con Libby, debido al nuevo bebé. Todos parecían disfrutar de la compañía de Mary, dondequiera que viviera, pero empezaba a sentirse un poco agotador, rebotando de un lado a otro basándose únicamente en el capricho. Algún día, sería bueno tener un lugar al que pudiera llamar suyo, y si pudiera intentar detectarlo, tal vez ese día llegara más pronto que tarde. Por supuesto, su hermano era lo suficientemente rico como para comprarle una casa propia, en caso de que ella se lo pidiera. Pero ella no quería depender de un hombre. Quería poder mantenerse a sí misma. Los derechos de la mujer han avanzado mucho, pero aún queda un largo camino por recorrer.


    Suspiró mientras recogía su bicicleta. Un día, los convencería a todos de que era tan capaz como cualquier otra persona.


    Parecía que solo tenía que vencer a Bennet Brown hasta la línea de meta, para demostrarlo.

  


  
    CAPÍTULO TERCERO
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    Los ojos de Bennet escudriñaron el vestuario en busca de la princesa Mary cuando regresó con la policía, pero solo el detective DeHavillend estaba presente. Lástima. Era molesta, ésa, pero él se había encontrado extrañamente eufórico mientras conversaba con ella. Abrió la boca para preguntarle adónde se había ido, pero DeHavillend habló primero.


    “A partir de ahora, Bennet, te encargarás de este caso, Bennet, y yo te supervisaré. Eres bueno trabajando en el campo por ti mismo, ¿no es así?”


    “Por supuesto”. Frunció el ceño, preguntándose cómo se había tomado Mary esa noticia. Rodeó con cuidado el cadáver para cruzar hacia la ventana donde estaba DeHavillend. Detrás de él, un equipo policial se preparaba para mover el cuerpo, marcando el contorno con tiza.


    "Muy bien. Estoy trabajando menos recientemente, como sabes”.


    “¿Y la princesa Mary?”


    "No participará".


    "No creo que ella esté contenta con eso. Ella fue bastante vocal sobre su deseo de involucrarse en este caso".


    Una pequeña sonrisa suavizó las facciones de DeHavillend. Bennet se dio cuenta de que sentía debilidad por la chica. "Ella estará bien".


    Bennet pensó que DeHavillend estaba minimizando demasiado su reacción. En su opinión, Mary estaría muy enojada por haber sido retirada de un caso que ya había reclamado como propio. Pero entonces, ¿qué sabía él de ella? Llevaba menos de media hora en su compañía. 


    Sin embargo, incluso en ese corto tiempo, había descubierto que ella era tan decidida y de carácter tan fuerte como hermosa. Esos intrigantes ojos oscuros habían ardido de desafío y pasión cuando habló. Se dio cuenta, con una ligera sensación de conmoción, de que quería volver a verla.


    “¿Brown?”


    Volvió a centrar su atención en el hombre que tenía delante. “¿Sí, señor?”


    "Me despido ahora". Los ojos de Henry se entrecerraron. "Ten cuidado con las distracciones".


    Bennet no pasó por alto la advertencia en las palabras de su jefe, y de repente se preguntó si la razón de Henry para sacar a la princesa del caso tenía más que ver con mantener a sus dos aprendices separados que con su falta de experiencia real.


    Una punzada de culpa lo recorrió. A pesar de lo molesta que era, la princesa Mary no se merecía eso.
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    Mary volvió a casa en bicicleta, con sus pensamientos dando vueltas tan rápido como sus piernas. Seguía tratando de pensar en formas de convencer a Henry de que le permitiera trabajar en el caso. La puerta se abrió tan pronto como sus pies tocaron los escalones de mármol después de estacionar su bicicleta en el soporte en la parte delantera de su casa. El mayordomo debía de estar pendiente de ella. Subió de un salto las escaleras delanteras y Bender hizo una reverencia al entrar. Inclinó la cabeza en un regio agradecimiento.


    Las suaves voces de su madre, su hermana y su cuñada, adulando a su sobrinita Amelia, la saludaron desde el vestíbulo. Visitas, cuando ella no estaba de humor en absoluto.


    Entonces Treacle, su viejo gato marrón, corrió hacia ella, rodeando sus piernas y ronroneando. No importaba en qué casa se quedara en ese momento, Treacle siempre venía con ella, instalándose bien siempre que Mary también estuviera allí.


    Se agachó y le acarició el pelaje. Ronroneó más y cerró los ojos, pero cuando ella trató de levantarlo, él se resistió, giró con la cola en el aire y se alejó como si todo lo que hubiera querido de ella fuera que la acariciara, y ahora que lo había conseguido, ella ya no tenía uso.


    Ella le sonrió cariñosamente, sintiéndose un poco mejor, y decidió unirse a los demás en el salón en lugar de escabullirse escaleras arriba. Sin embargo, era imposible ocultar su mal humor.


    “Buenos días, señoras” dijo, dirigiéndose directamente a su silla favorita y cogiendo un libro de la mesita auxiliar, abriendo la página que había marcado con una cinta de terciopelo.


    “Buenos días a ti también” dijo su cuñada, lady Anna Trevallyn Armstrong-Leeds, sonriéndole. “¿Y qué es lo que te tiene de ese humor?”


    Mary sacudió la cabeza y miró la página abierta sin verla. “Nada”.


    Anna alzó una ceja curiosa, pero un arrullo de Amelia desvió su atención. Le quitó el bebé a Libby y comenzó a jugar con ella.


    “Es un libro muy interesante el que tienes ahí, Mary” observó Libby en tono irónico. Obviamente estaba tratando de sacar a Mary de su estado de ánimo. Mary ignoró a su hermana, hasta que Libby añadió: "¿Quién lee ese tipo de libros?"


    Entonces levantó la vista. “Alguien que se esfuerza por convertirse en una detective profesional” respondió ella con sarcasmo, cerrando el libro de golpe y dándoselo la vuelta en la mano. Se trataba de la investigación más reciente en el estudio de las huellas dactilares y los patrones de manchas de sangre. "Al contrario de lo que pareces creer, es un libro muy interesante".


    "Solo para un detective", bromeó su madre, Christiana.


    Amelia gorgoteó y Mary se volvió para mirar a la increíblemente adorable niña. Se encontró a sí misma sonriendo, a pesar de su determinación de revolcarse en su estado de ánimo.


    “Toma”. Anna se puso de pie y se acercó a su asiento, colocando al bebé de dos meses en los brazos de Mary. "Parece que te vendría bien un poco más de alegría en este momento. Alegría que solo este angelito puede dar".


    Mary sentó a Amelia en sus brazos y comenzó a mecerla, sonriendo a su sobrina mientras lo hacía, y olvidando momentáneamente sus problemas.


    "¡Mamá!" Uno de los niños pequeños revoltosos de Anna entró corriendo chillando en la habitación. Rose se aferró a las faldas de su madre mientras su hermano gemelo corría tras ella, babeando. A la pobre niña no le gustaba que su hermano babeara. “¡Jeremy, pada! Su pequeña mano salió de detrás de Anna para golpearlo. “¡Dije pada!”


    Libby atrajo a Jeremy hacia ella, riéndose. "Deja de asustar a tu hermana, hombrecito". Ella le hizo cosquillas y él se echó a reír. Este cuadro, tan hermoso como era, hizo que Mary se diera cuenta de sus sentimientos encontrados sobre el matrimonio y los hijos. Si bien pensó que esto podría gustarle, un día, estaba segura de que no era lo que quería de la vida en este momento.


    La institutriz que cuidaba de Rose y Jeremy entró corriendo y sacó a la alborotadora pareja, permitiendo que las mujeres volvieran a tener algo de paz. Mary entregó a Amelia a Christiana y volvió a sentarse en su silla.


    “Gertrude Fox ha muerto” anunció de repente.


    La sala se quedó en silencio ante la noticia, los ojos de cada mujer se abrieron de par en par por la conmoción.


    “¿Cuándo?” preguntó Christiana.


    “¿Qué pasó?” Eso vino de Libby.


    "Hoy, en el vestuario del club de atletismo. Asesinada, creo”.


    Sus jadeos colectivos llenaron la habitación y Mary soltó un largo suspiro, sintiéndose terriblemente triste por la pérdida de Gertrude, y esperando haber encontrado algo de paz, al menos.


    “¿A qué te refieres con asesinada?” preguntó Christiana. Una mano todavía acunaba al bebé y la otra revoloteaba en su garganta. Conocía bastante bien a Gertrude, dado que apoyaban a muchas de las mismas organizaciones benéficas.


    "Cuando encontraron su cuerpo, Martha Goodings me llamó para que revisara la escena. Pensó que podría haber sido su corazón, pero lady Belmont también estaba allí, y dijo que sospechaba que se trataba de un juego sucio. Henry está en el caso ahora".


    “Esto es horrible” susurró su madre, todavía agarrándose al cuello.


    “Lo es” convino Mary. Dio un leve estremecimiento al recordar las facciones vacías de Gertrude.


    “¿Vas a ayudar con el caso?” preguntó Anna.


    Los labios de Mary se adelgazaron. "Henry no me deja". Se aclaró la garganta, tratando de no sonar feroz, y fracasó miserablemente. Ella se encogió de hombros. "Estoy bastante furiosa con él en este momento, para ser honesto".


    “¿Cuándo no estás furiosa con él por un caso?” bromeó Libby, intentando aligerar el aire sombrío de la habitación.


    "Bueno, siempre, pero ese no es el punto. Usó mis estudios como una excusa para mantenerme alejada de los casos reales. Ahora que he terminado mis estudios, todavía se niega a permitirme asumir algo significativo".


    “¿Tal vez piensa que el trabajo es peligroso?” dijo Libby.


    Ella puso los ojos en blanco. “Te acusaron de asesinato hace cuatro años y tú sola resolviste el misterio y limpiaste tu nombre, Libby”.


    "No, limpié mi nombre con la ayuda de Henry".


    "No importa. Lo que quiero decir es que eso era peligroso y aun así te dejaba hacerlo. No creo que el peligro sea la única razón por la que me lo impide".


    “¿Cuál crees que es su razón, entonces?”


    "No estoy segura. Su excusa es mi falta de experiencia".


    Anna soltó un resoplido. “¿Y de quién es la culpa de que te falte experiencia? ¡Oh, estoy molesta por ti!"


    "¡Gracias, Anna! Se lo dije y se mantuvo vehemente. Me ordenó que volviera a casa y ayudara a mamá con algo". Miró de reojo a su madre. “Sin ánimo de ofender, mamá”.


    "Oh, no me ofendí. De todos modos, eres demasiado para mí”.


    “¿Y sabes qué es peor?” Ahora se estaba desahogando. "Trajo a ese nuevo aprendiz de detective y lo puso a él en el caso. Ha estado trabajando con Henry durante solo seis meses... o incluso menos, creo".


    “¿Bennet Brown es tu competencia?” Libby se puso de pie y caminó hacia el campanero cerca de la chimenea para llamar a un sirviente.


    “Sí”. No sentía vergüenza de expresar lo que algunos podrían percibir como mezquindad. No en esta empresa. "Suena como un advenedizo, afirmando estar en posesión de una amplia experiencia que, según él, supera mi educación".


    “Oh, querida” murmuró Anna.


    "Me da rabia solo de pensar en él. Oh, espero que estés llamando para tomar un refrigerio, Libby. La comida siempre fue una buena panacea, y te vendrían bien algunas vituallas en este momento”.


    Libby tiró del timbre. "Por supuesto que sí. Y... Bennet Brown no es tan oscuro como crees”.


    “¿En serio?” Mary alzó una ceja inquisitiva mientras miraba a su hermana.


    "Sí. Creo que Henry dijo algo acerca de que había sido sargento de la policía de Boston durante algún tiempo. Uno premiado, por cierto".


    A Mary no le impresionó en lo más mínimo aquella noticia. "Hizo caso omiso de mi educación y asumió el cargo como si ya le hubieran dado permiso para dirigir el caso. No me gustó. Sentí como si me estuvieran despidiendo por ser mujer".


    “¿Has intentado hablar con Henry?” Christiana había mecido a Amelia para que se durmiera, así que habló en voz baja.


    "Lo he hecho. No me escuchará".


    Bender apareció en el umbral de la puerta, su rostro era el ejemplo perfecto de placidez. Mary deseaba poder estar tan despreocupada por el mundo como él parecía estarlo. Libby pidió refrescos para ellos y, en agradecimiento, el estómago de Mary retumbó ligeramente.


    "Sospecho que has sido exigente. Henry se resiste a las demandas", dijo Libby.


    Mary exhaló un suspiro, su frustración creció. “¿Qué me sugerirías que hiciera?”


    "Usa tu encanto en su lugar. Todo hombre tiene una simpatía natural por una mujer, sin importar quién sea".


    Ahora la otra frente de Mary se alzó para unirse a la otra. “¿Todos los hombres?”


    "Sabes a lo que me refiero. Cada hombre con un corazón".


    “No los monstruos” murmuró para sí misma. Como el monstruo que había matado a Gertrude Fox. Pero eso lo podría haber hecho una mujer. Si los géneros fueran realmente considerados iguales, entonces todo, tanto lo bueno como lo malo, debería aplicarse.


    "Apela a esa parte de él".


    “¿Es así como lo haces?”


    Su hermana sonrió. "Es mi marido. Sé cómo persuadirlo si lo necesito".


    Mary gimió. "Entonces ayúdame a convencerlo".


    Libby negó con la cabeza oscura. “Estás sola, querida. Usa. Tu. Encanto".


    “Es un consejo horrible, Libby. ¿Por qué debes animar a tu hermana a involucrarse en la resolución de crímenes?" Christiana las había estado escuchando sin hacer comentarios hasta ahora. 


    Entendía que resolver crímenes era la pasión de su hija menor, pero aún no lo había aceptado por completo.


    "Mamá, solo estoy tratando de ayudar", argumentó Libby.


    Su madre miró fijamente a Libby y luego se volvió hacia Mary. "Estoy de acuerdo con Henry. No deberías estar involucrada en este caso".


    Mary se hundió más profundamente en su silla, sus manos se acercaron para masajear sus sienes. Si su propia familia no la apoyaba...


    "Tengo una idea". Anna se animó, sus ojos azules brillaron. "¿Por qué no usas lo que has aprendido en la universidad para convencer a Henry de que te deje trabajar en el caso? Si presentas razones lógicas, ¿seguro que no te lo negará?”


    Mary se preocupó por el labio inferior mientras consideraba la sugerencia de Anna. "Para ser honesta, me gusta el sonido de usar la lógica en lugar del encanto". Ella frunció el ceño, molesta por no haber pensado en esto ella misma. Pero esa molestia desapareció rápidamente, ya que los argumentos lógicos pasaron por su mente. Se puso en pie de un salto, recargada de energía. "¡Eso podría funcionar! Gracias, Anna”. 


    Se dirigió al pequeño escritorio en la esquina del salón, se sentó en una silla y sacó el lápiz y el papel arrugado de notas. Enderezó el papel y le dio la vuelta, usándolo para escribir por qué era la elección perfecta para tomar la iniciativa en este caso. Argumento lógico. Podría ser supervisada por Henry... y apoyado por el detective Brown.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa esperanzada ante la idea de que el hombre arrogante fuera su apoyo. Podrían trabajar todos juntos en este caso, y ella le demostraría a Henry de una vez por todas que era capaz de convertirse por fin en una detective completa.

  


  
    CAPÍTULO CUARTO
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    Esa noche, Mary pasó más tiempo de lo habitual vistiéndose para la cena. Tenía dos opciones ante ella. 


    Usar su mejor vestido de cena y peina su cabello de manera extravagante. U optar por un look severo con menos glamour. La doncella de su señora, Minnie, sostenía dos vestidos: uno estoico de satén azul y otro de seda verde.


    "¿Cuál le gustaría, señorita?", preguntó. Mary no pudo convencer a su doncella de que la llamara por su nombre de pila, por lo que se decidieron por la señorita como un compromiso.


    Mary tomó el vestido de satén azul y lo sostuvo contra su cuerpo frente al espejo. "Si llevo esto, me tomarán muy en serio. Me veré inteligente y profesional. Convencer a Henry de que me deje trabajar en el caso debería ser fácil".


    “O pensará que estás allí para interrogarlo” dijo Minnie, riéndose. 


    "¡Oh, imagínate eso!" Se dio la vuelta con el vestido, negando con la cabeza. "Esto me recuerda a lo que usaba para mis exámenes. Tienes razón. Es demasiado serio".


    "Pruebe este". Minnie le entregó la seda verde.


    "Mmm." 


    "Se verás deslumbrante en este. Si fuera a un evento social, seguramente llamaría mucho la atención. Una o dos propuestas, incluso".


    Las palabras de Minnie fueron recibidas con los ojos de Mary en blanco. "Si alguien me propusiera matrimonio ahora, saldría corriendo".


    El debut de Mary en la sociedad casi tres años antes había sido considerado un éxito. Dominada por el torbellino social, había florecido y se había convertido en ella misma. Había recibido más propuestas de las que podía contar y, para asombro de su familia, había rechazado todas ellas. No se sentían bien en ese momento. 


    Sin embargo, ¿qué era lo correcto? ¿Llegaría alguna vez, y si lo hacía, lo reconocería?


    Mary no estaba segura. Su prioridad ahora era alimentar su espíritu independiente, perseguir sus sueños y convertirse en detective.


    “Mi querida Minnie” declaró, mirando su reflejo. "Me atrevo a decir que el verde gana. Esto saca a relucir tanto mi encanto como mi inteligencia".


    “Sé exactamente qué hacer con su pelo, señorita”.


    “No es demasiado elegante, por favor”.


    “No, señorita”.


    Minnie la ayudó a vestirse, luego se sentó frente al tocador para ver cómo su voluminoso cabello oscuro era recogido y retorcido en un espiral sobre su cabeza. No necesitaba rulos, pues su cabello poseía una onda natural que era muy favorecedora. 


    Mary sabía que era afortunada en ese sentido y apreciaba su belleza natural.


    “¿Un poco de colorete?” Minnie trató de aplicarse el color rosa en las mejillas, pero Mary se escabulló. 


    "Ahora, eso es un paso demasiado lejos".


    “Entonces ya está todo listo, señorita”.


    Sonriendo ampliamente, se puso de pie, sintiéndose sumamente segura, y agarró la cola de su vestido. “Deséame suerte, Minnie. Esta noche puede determinar mi futuro".


    “Buena suerte, señorita”.


    Cuando llegó al salón, encontró a Libby y Christiana ya en el sofá, y a Henry de pie junto a la chimenea, con un vaso de whisky en la mano.


    "¡Ahí estás! Estábamos hablando de ti” cantó Libby, con picardía en los ojos. 


    "Mmm. Espero que hayas dicho cosas buenas".


    "Solo las mejores, créeme". Libby le guiñó un ojo.


    "Ella está tratando de convencer a su esposo para que te deje trabajar en el caso", dijo Christiana. "Mientras trato de convencerlo de lo contrario".


    Mary miró a Henry, sintiendo un poco de lástima por el hombre. “Básicamente, te están tirando de ambos lados. ¿Cómo te sientes al respecto?”


    Una sonrisa de satisfacción cruzó su rostro. "Ya he tomado mi decisión, y nada de lo que diga mi esposa o mi suegra influirá en eso".


    Libby hizo un puchero y Christiana frunció el ceño. Mary simplemente se interpuso en la brecha repentinamente silenciosa. "¿Qué tal si me das la oportunidad de exponer mi caso? No estoy segura de tu decisión, pero seguramente, como tu aprendiz, merezco ser escuchada antes de que lo anuncies”.


    Él alzó una ceja, esperando a que ella continuara.


    "He pensado en muchas razones por las que soy la persona adecuada para este trabajo".


    "Muy bien. Discutámoslo después de la cena".


    Mary estuvo a punto de levantar el brazo en señal de triunfo, pero se contuvo. No quería ser preventiva. Solo le había dado la oportunidad de presentar su caso. Todavía quedaba una batalla por librar.


    Bender apareció en la puerta para anunciar que la cena estaba servida. Todos se dirigieron al comedor.
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    Después de la cena, Henry se excusó para completar algunos trámites comerciales. Cuando regresó, invitó a Mary a la biblioteca. Su corazón latía con fuerza en su pecho. Este momento era muy importante para ella, pero no estaba segura de si alguien más entendía lo importante que era.


    En lugar de sentarse, se paró frente a la chimenea de mármol mientras Henry se sentaba en una silla. Tenía los dedos apretados.


    "Mi primer punto está relacionado con mi experiencia, o la falta de ella", comenzó. "Ahora, sé que eres reacio a confiarme este caso debido a mi falta de experiencia, pero todos tuvieron que comenzar por algún lado. Incluso tú, Henry, y el detective Brown, alguna vez no tuvieron experiencia en grandes investigaciones. Pero soy inteligente y aprendo rápido, y ya tengo el método y el proceso en mi haber al trabajar en casos más pequeños durante los últimos tres años".


    Él asintió con la cabeza, reconociendo sus palabras. El gesto la animó a continuar.


    "Ahora es el momento de ampliar las cosas. Busqué educación en criminalística por una razón". Se apartó de la chimenea y caminó de un lado a otro de la habitación antes de terminar de pie detrás de la silla frente a él. Se agarró a su espalda para estabilizarse. "Trabajé duro en mis estudios universitarios para poder emplear mi educación en la resolución de casos. Me encanta este trabajo, Henry. Quiero tener éxito en eso. Si puedo aplicar lo que he aprendido, incluyendo algunas de estas nuevas áreas de investigación, podemos lograr avances que nunca hubiéramos creído posibles hace un par de años. Piénsalo. El mundo se está moviendo muy rápido y tengo la intención de mantenerme al día. Puedo ser un activo para tu equipo, no un lastre".


    Henry se reclinó en su silla y la estudió. “Has pensado mucho en esto, ¿verdad?”


    "Por supuesto que sí. Al fin y al cabo, esta es mi carrera".


    "Por favor, continúa". Colocó el tobillo de una pierna sobre la rodilla de la otra.


    Respiró hondo. “El detective Brown tiene más experiencia que yo. Por supuesto que sí. Pero eso no lo hace mejor que yo en el trabajo. Nos hace diferentes. Creo que ambos tenemos habilidades que ofrecerte, Henry, y tal vez ambos deberíamos estar involucrados. Tú, y el detective Brown, si se trata de eso, pueden vigilarme para asegurarse de que estoy haciendo un buen trabajo y aconsejarme en consecuencia. Tu equipo terminará siendo más fuerte gracias a eso".


    "Lo admito, ofreces un argumento bastante sólido".


    Algo se iluminó dentro de ella cuando dijo eso y ella se enderezó un poco, conteniendo la respiración en sus pulmones. Hasta que las siguientes palabras que salieron de su boca la hicieron resoplar todo a toda prisa.


    "Ya había decidido dejar que el detective Brown tomara la iniciativa debido a su experiencia".


    La decepción se apoderó de ella. Su falta de experiencia podría ser el factor de perdición en su carrera. Todo lo que necesitaba era una oportunidad para demostrar su valía. ¡Solo una oportunidad! Cerró los ojos y esperó a que él terminara de aplastar sus sueños.


    "Fue sargento de policía durante dos años y ha resuelto con éxito algunos casos excelentes".


    "Y ganó premios, lo sé. ¿Cómo puedo competir con eso?" Mary murmuró para sí misma.


    “Pero tienes razón al recordarme que tu educación es un punto de diferencia con Bennet. Tienes un entrenamiento formal, y él tiene la experiencia. Creo que a los dos les vendría bien trabajar juntos. Así que, Mary, has conseguido hacerme cambiar de opinión. Trabajarán juntos en el caso del asesinato de Gertrude Fox".


    Tuvo que contenerse para no saltar de un lado a otro y gritar de emoción. “¿Te refieres a eso? ¿En serio?" La esperanza, una vez más, floreció dentro de ella.


    Él le sonrió cálidamente. Claramente, no había ocultado su reacción por completo. "Sí, lo digo en serio. Pero no tomarás la iniciativa. Puedes trabajar en colaboración con el detective Brown”.


    “A mí me parece bien, Henry, porque media hogaza de pan es mejor que no tener pan. ¡Oh, gracias!" Dio tumbos alrededor de la silla y se sentó, apenas capaz de quedarse quieta.


    "Pueden aprovechar esta oportunidad para aprender unos de otros, bajo mi supervisión general".


    "Eso suena maravilloso. Estaré en la Oficina de Servicios de Investigación mañana a primera hora de la mañana.


    "Solo asegúrate de dormir bien por la noche", dijo Henry con una sonrisa.  "Necesito que mi detective real esté alerta y concentrado".


    Tenía razón. Aunque la forma en que ella sería capaz de dormir esta noche, estaba más allá de Mary en este momento. Su mente daba vueltas con todo tipo de pensamientos mientras dejaba a Henry y corría de regreso al salón para avisar a los demás de que, por la mañana, comenzaría la investigación de su primer caso importante.

  


  
    CAPÍTULO QUINTO
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    21 de noviembre de 1895


    Mary evaluó su apariencia en el espejo por última vez antes de partir. Su camisa de cuello alto, metida dentro de una falda azul medianoche y botas a juego, le daba un aire profesional. Su cintura recortada y su cabello oscuro y voluminoso debajo de un sombrero recogido hacia un lado hablaban de su estilo, y su chaqueta a juego de su sofisticación.


    "Como una Gibson Girl". Minnie suspiró en señal de aprobación.


    “Muy bien” convino Mary, complacida por la comparación. "Eso sí, con el cerebro de una mujer nueva. Ojalá, al menos".


    Ella asintió con la cabeza a su reflejo, luego recogió su bolso y bajó las escaleras. Su bicicleta la esperaba en la parte delantera.


    Su viaje a la Oficina de Servicios de Investigación de DeHavillend, establecida hace más de tres años, no tomó mucho tiempo. Se tomó un momento para apreciar la fachada de ladrillo rojo del edificio cuando llegó. No era suyo, por supuesto, pero aun así estaba orgullosa de él, sabiendo el trabajo que Henry había puesto en establecer el negocio después de resolver el caso de la baronesa, como lo llamaba la gente.


    Henry y el detective Brown la estaban esperando en el despacho de Henry cuando ella entró, y la visión del joven detective no ayudó a calmar el revoloteo en su estómago.


    “Buenos días, caballeros” saludó, con una amplia sonrisa adornando sus facciones.


    "Buenos días, Su Alteza." El detective Brown se quitó el sombrero e hizo una leve reverencia. Su sonrisa se congeló. No estaba segura de si su saludo era una forma de respeto o de burla.


    “Le dije que no tenía por qué llamarme así”. Inclinó la cabeza. "Si vamos a trabajar juntos, entonces insisto en que me llame Mary".


    “Pongámonos manos a la obra” interrumpió Henry, dirigiendo al detective Brown una mirada que ella no podía interpretar del todo.


    “Esto es lo que sabemos hasta ahora” empezó a decir el detective Brown. "Gertrude Fox fue definitivamente asesinada. El informe oficial del examinador no estará listo hasta más tarde en el día o mañana, pero mis fuentes en la oficina han confirmado un golpe en la cabeza que no fue accidental. Es posible que el atacante haya entrado por la ventana y probablemente también haya salido por allí. Todavía no tenemos un sospechoso, pero he hecho una lista de personas a las que tendremos que entrevistar". Sus ojos se encontraron entonces con los de Mary. “Está en esta lista, Mary”.


    Entendía que era normal interrogar a las personas que habían estado en contacto con la víctima del asesinato, pero se sintió un poco ofendida al descubrir que él había añadido su nombre a la lista. Percibió un desafío silencioso en la acción. 


    “Por supuesto que sí” dijo arrastrando las palabras, enseñando sus facciones para que pareciera despreocupada. “Al fin y al cabo, soy miembro del club y conocí a Gertrude”.


    "Estoy feliz de que nos entendamos". Frunció el ceño, luciendo un poco perplejo.


    “¿No me diga que esperaba que discutiera?”


    "Lo esperaba, de hecho". Una sonrisa se dibujó en una comisura de su boca.


    "Los dos van a trabajar juntos en este caso". Henry miró a Mary y al detective Brown. "Su cooperación podría determinar su éxito o fracaso. Espero que ambos lo tengan en cuenta".


    "No tendrá ningún problema conmigo". Miró fijamente al detective Brown cuando habló.


    Se movió bajo su mirada. “Ni conmigo”.


    "Muy bien. Ambos cooperarán con la policía, y espero actualizaciones diarias. También espero verlos a los dos esta noche en la cena". Los ojos plateados de Henry adquirieron un brillo misterioso. "Entonces tendrán la oportunidad de demostrar cómo va a abordar este caso. Será una prueba de su compatibilidad laboral".


    “Allí estaremos” respondió el detective Brown en nombre de ambos. 


    Henry asintió y se puso de pie. "Los dejaré ahora para que resuelvan cómo vas a manejar esto en el futuro".


    “¿Nos dejas en tu despacho?” preguntó Mary. A Henry le encantaba este espacio. A menudo lo llamaba su segundo hogar.


    "No lo hago. Esto es una despedida. Sugiero que se instalen en una de las oficinas libres al otro lado del pasillo. No me defrauden". 


    Miró a su alrededor y sonrió. Algún día, tendría una oficina como esta. "No lo haremos", prometió.


    El detective Brown recogió la carpeta del escritorio de Henry y empezó a rebuscarla antes de dirigirse a la puerta.


    Mary se volvió para seguirlo, pero luego se detuvo. “¿Qué vas a hacer mientras trabajamos en este caso?”


    Henry le dirigió una mirada que decía que estaba siendo impertinente. "Creo que deberías preocuparte por la tarea que se te encomendó, más que por mis actividades".


    "Solo te lo pregunto en caso de que necesites ayuda con otro caso".


    Entonces se echó a reír. "Mary, termina lo que hay en tu plato antes de pedir más".


    Tenía razón. Sonriendo tímidamente, se unió al detective Brown en la puerta y se dirigieron a una de las oficinas vacías del edificio. 


    “¿Cuántas veces has estado aquí?” preguntó el detective Brown, abriéndole la puerta.


    Ella lo rozó al pasar. "Si está preguntando para determinar aún más mi idoneidad para esta tarea, lamento informarle que está perdiendo su tiempo."


    “¿Debe cuestionar siempre mis motivos? La siguió hasta una mesa y dejó la carpeta.


    Mary se permitió un encogimiento de hombros indiferente. "Admítalo, Detective Brown, ha estado cuestionando mi motivo tanto como usted."


    "Eso es porque no puedo entenderla del todo".


    A pesar de sí misma, las comisuras de su boca se levantaron. "¿Está diciendo que soy un misterio?"


    "De una manera no tan obvia". Sus ojos centellearon con algo que parecía interés.


    "Entonces supongo que debería seguir manteniéndolo en vilo".


    "Me encanta el desafío que conlleva una mujer misteriosa, pero dudo que mantenerme en vilo durante mucho tiempo nos ayude a ninguno de los dos. Escuchó lo que dijo DeHavillend. Necesitamos establecer compatibilidad".


    Mary no pudo evitar reír. "¿No cree que expresar abiertamente su deseo de conocerme es muy parecido a mostrar sus cartas?"


    Él la miró pensativamente por un momento, luego le apartó una silla. "Es una mano que no me importaría mostrarle".


    Sus mejillas se calentaron mientras se sentaba. "En respuesta a su pregunta, he estado aquí varias veces. Lamentablemente, no tanto como me hubiera gustado".


    "Ah, sí, estaba ocupada con sus estudios". Él bajó su alta figura a la silla junto a ella.


    Cualquier calidez o agitación que hubiera resultado de su manera coqueta momentos antes desapareció. Volvió a ser su condescendiente yo, el Bennet Brown del que no era muy fanática.


    "Mientras estaba fuera acumulando experiencia para poder presumirla frente a los menos privilegiados".


    "¿Usted? ¿Menos privilegiada?"


    "Con respecto a la investigación criminal, sí".


    El detective Brown escarneció. "Fue, y aún es, entrenada por el detective DeHavillend. Tiene algo que nadie más tiene, sin embargo, se considera menos privilegiada".


    "Está contradiciéndose, detective. Piensa que soy inadecuada por mi experiencia, pero considera mi entrenamiento con DeHavillend como una cualificación suficientemente buena. Decídase, señor".


    Sus mejillas se colorearon de rojo, pero la vergüenza evidente desapareció rápidamente. Sin embargo, ella estaba encantada con el punto que acababa de anotar.


    Discutir verbalmente con el detective Brown era algo así como el tiro con arco, de alguna manera. Y acababa de acertar en el blanco, sin apuntar realmente.


    "¿Empezamos a trabajar, detective?"


    "Por supuesto, Su Alteza".


    Mary desestimó su título como un intento débil de molestarla, y abrió la carpeta. "Interrogaré a las mujeres del club de atletismo que están en su lista".


    "Ese papel ya está tomado. Elija otra cosa".


    "Ellas me conocen. Es posible que sean más francas conmigo".


    "No me diga que no está al tanto de cómo el sentimiento puede interponerse en la investigación".


    "No tiene que preocuparse por el sentimiento, detective. Sé lo que estoy haciendo".


    El detective Brown apartó la carpeta de ella. "Tengo algo aquí que le conviene". Sacó un papel. "Puede escribir un informe completo de lo que tenemos hasta ahora. Comience a catalogar las pruebas..."


    "¿Me está relegando al trabajo de oficina mientras usted se divierte en las calles, ¿eh?"


    "Tiene que empezar desde un nivel que pueda manejar". Sus ojos se encontraron con los suyos, centelleando.


    "Eso podría haber funcionado si usted estuviera a cargo", le recordó, "pero aquí somos iguales". Comenzó a tirar de la carpeta hacia ella, pero él también tiró desde su lado. "Esto es infantil", dijo.


    Después de un poco más de forcejeo, él cedió, permitiéndole tener la carpeta. "Estoy de acuerdo".


    "¿Qué tal si compartimos la mayoría de las tareas? Si las hacemos juntos, ambos estaremos al tanto de cada parte del proceso. Podemos comparar notas mientras avanzamos, y tal vez nuestros puntos de vista diferentes arrojen algo de luz en el camino".


    "Muy bien. Lo haremos", concedió. Una sonrisa suave llegó a su rostro entonces, robándole la atención una vez más. "De hecho, es una muy buena idea, Mary".


    Cuando sonreía así, y finalmente decía su nombre de manera natural, ella olvidaba qué era lo que le molestaba de él. Parecían haber firmado una tregua. No había forma de saber cuánto duraría, pero le gustaba. Sin embargo, había una competencia entre ellos que no debía subestimar. Podrían trabajar bien juntos, pero Mary sabía que seguirían tratando de superarse mutuamente. Después de todo, ambos querían impresionar a Henry.


    "Podemos pasar la mañana revisando lo que hemos reunido, luego entrevistar a los miembros del club de atletismo después del almuerzo. ¿Qué le parece, detective?", preguntó, golpeando sus dedos sobre la mesa, esperando que estuviera de acuerdo.


    "Creo... que debería llamarme Bennet. Después de todo, estamos trabajando juntos".


    "Está bien. Bennet". Se sintió sorprendentemente tímida al decir su nombre, pero fue agradable finalmente tener una conversación más normal.


    "Y creo que ese plan de acción suena bien".


    Ella le devolvió una sonrisa lenta como respuesta, antes de inclinar sus cabezas sobre el archivo en el escritorio y comenzar a extender los papeles.


     


    

  


  
    CAPÍTULO SEXTO
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    "¿Dónde deberíamos almorzar?" preguntó Mary varias horas más tarde después de echar un vistazo al reloj de pared. Ya era mucho más allá del mediodía.


    "Hay una pequeña cafetería a unas cuadras de aquí. Es un buen establecimiento, especialmente si tiene usted diente dulce."


    "¿Y cree que tengo diente dulce?"


    Sus ojos la recorrieron, dejando senderos ardientes a su paso. "Solo hay una forma de averiguarlo."


    Guardaron las pruebas, de las cuales no habían obtenido mucho, en un armario cerrado antes de recoger sus abrigos y salir del edificio. La calle bullía de vida, infundiéndola con determinación. Cada persona que pasaba tenía una historia, un secreto. Una o más de ellas podrían saber quién había asesinado a la pobre Gertrude...


    El detective Brown tomó su codo, tirando suavemente hacia él. Permitió el contacto, disfrutándolo demasiado. "Es por aquí", dijo.


    La caminata solo tomó unos minutos, y encontró la cafetería encantadora con asientos al aire libre disponibles. "¿Prefiere usted comer dentro o fuera?"


    "Oh, afuera, por favor. Me encanta el aire fresco".


    Las cejas del detective Brown se alzaron en evidente sorpresa, antes de llevarla a una mesa en un lado del área al aire libre.


    "También me gusta observar a la gente. Incluso cuando estoy comiendo, y eso se hace mucho mejor aquí afuera que encerrada adentro", añadió.


    "¿Qué gana usted con eso?" Él sacó una silla para usted.


    Usted le dio una mirada incrédula. "Soy detective". Él no reaccionó a eso, así que usted amplió. "Conocimiento. El lenguaje corporal a menudo habla mucho más alto que las palabras. Cualquiera puede decir cualquier cosa, pero el cuerpo a veces tiene una mente propia y proporciona un mensaje completamente diferente. Es fascinante".


    "¿Eso fue algo que aprendió usted en la universidad?" Por primera vez, la expresión del detective al referirse a su educación era de genuina curiosidad y no estaba teñida de burla.


    "No, comencé a estudiar psicología antes de asistir a la universidad. Solo por mí misma, a partir de libros. La biblioteca de mi hermano está bien surtida".


    "Tengo un poco de experiencia en psicología también". Llamó a alguien para que tomara su pedido. "Al igual que usted, me enseñé a mí mismo a partir de libros".


    "Es interesante, las cosas que podemos aprender por nuestra cuenta".


    "Por supuesto". Hojeó el menú y usted hizo lo mismo. Después de hablar unas palabras al camarero, se volvió para mirarla, sonriendo un poco. "Entonces, cuénteme. Además de sentarse en espacios abiertos y observar a la gente, ¿qué otros pasatiempos peculiares tiene usted?"


    "¿Peculiares?"


    Encogió los hombros. "No es usted una mujer común".


    "¿Es eso un cumplido que estoy escuchando?"


    "Más bien una observación".


    "De cualquier manera, gracias, detective".


    Él apoyó las manos sobre la mesa y se inclinó hacia ella. "Me gusta cuando dice usted mi nombre. Se ve ligeramente incómoda, como si estuviera a punto de tropezar con la palabra".


    Usted inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Disfruta usted de mi... torpeza?"


    "Un poco".


    "Bueno". Su mirada firme le hizo sonrojar las mejillas. "Al menos usted es honesto".


    Asintió con la cabeza, y le preguntó de nuevo. "Entonces, ¿qué otros pasatiempos peculiares tiene usted?"


    "La relojería". Si estaba sorprendido por su respuesta, no lo mostró. "Colecciono piezas rotas y raras y las vuelvo a ensamblar. Tengo una colección entera".


    "Está usted llena de sorpresas". ¿Otro cumplido? El detective era generoso cuando se lo permitía. "Me gustaría ver esta colección suya, si me lo permite. Suena interesante".


    "Puedo mostrarle algunas esta noche después de cenar, ¿le parece?"


    "¿Solo algunas?"


    "Bueno, están divididas en tres". Sintió otro rubor subir por su rostro. "Algunas están en la casa de mi hermana y Henry, algunas en la de mi hermano, y algunas en el apartamento de mi madre, aunque actualmente estoy viviendo con Libby y Henry y su propio apartamento está cerrado hasta el próximo verano. Vivo en las tres casas, ¿ve?, aunque principalmente salto entre los lugares de Libby y Penforth".


    "¿Puedo preguntar por qué?", preguntó cuando les sirvieron el almuerzo.


    "Capricho, supongo". Encogió los hombros mientras cortaba su porción de pastel de faisán. Era difícil explicar por qué no se establecía adecuadamente en un lugar u otro. Libby había encontrado el amor y una vida feliz con Henry, y Pen estaba completamente enamorado de Anna y sus hijos. A veces sentía que estaba un poco fuera de lugar en su feliz mundo familiar. Por supuesto, quería lo que tenían, pero también quería mucho más de la vida.


    Se metió un trozo considerable de pastel en la boca. Era difícil no gemir de placer ante la explosión de sabor. Cuando levantó la vista hacia el detective, sus ojos estaban cerrados mientras masticaba. Aparentemente, él también disfrutaba la comida tanto como ella. Sonrió mientras lo observaba.


    Abrió los ojos sin previo aviso y la sorprendió sonriendo y mirándolo. Se limpió la boca con una servilleta, devolviéndole la sonrisa en igual medida.


    "¿Siempre hace eso cuando come? ¿Cierra los ojos como si estuviera disfrutando de lo mejor del mundo?"


    "Siempre la paso muy bien cuando como", dijo, dando otro gran bocado y lanzándole un guiño antes de cerrar los ojos de nuevo.


    Para su sorpresa, y deleite, disfrutó almorzando con el detective Brown. Era inteligente y excelente compañía cuando no le estaba diciendo cómo su experiencia era superior a su educación y vida social.


    "Le he contado acerca de mis intereses peculiares. ¿Quiere compartir algunos de los suyos?", preguntó, terminando su comida y empujando su plato a un lado.


    "Es justo, supongo, pero no llamaría peculiares a mis pasatiempos. Son tan ordinarios como pueden ser". Se recostó en su silla. "Me encanta el boxeo. Hubo un momento en que contemplé convertirme en boxeador profesional, pero decidí no hacerlo por el bien de las sensibilidades de mi madre. Nunca le gustó cuando volvía a casa cubierto de moretones".


    "Puedo imaginarlo. El boxeo es una gran actividad y estoy pensando en—"


    "¿Boxeo? ¿Usted?" Se rio, interrumpiéndola.


    Mary se tensó, su boca formando una línea dura. "No boxeo, pero defensa. Quiero aprender a defenderme. Es importante que las mujeres aprendan, especialmente las detectives".


    "No lo necesita, sin embargo. No veo el punto".


    "¿Por qué no?"


    Bennet agitó la mano como si quisiera ahuyentar un insecto. "La realidad es que es más probable que se quede en la oficina".


    Y así, el agradable interludio que había compartido con él desapareció. Bennet agradable, como lo había apodado en su mente, fue reemplazado por el hombre bien pensado que apenas toleraba.


    "Pensé que habíamos llegado a un acuerdo sobre nuestros roles. Seguramente no piensa que me quedaré en la oficina mientras usted tiene toda la diversión investigando. Este caso podría llevarnos a lugares desagradables, y necesito estar preparada para cualquier cosa".


    Frunció los labios, y luego le dio un asentimiento seco. No le gustaba, pero parecía que había recibido su mensaje.


    "¿Regresamos al trabajo?", preguntó, decidiendo dejar atrás lo que acababa de suceder, aunque ahora no sentía ganas de sonreírle en absoluto.


    "Sí". Se levantó, sorprendiéndola al ofrecerle el brazo.


    Ella lo tomó con gracia y caminaron por la calle para tomar un carruaje que las llevaría al Club de Atletismo para Mujeres de Boston.
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    Bennet entendía que al ser el protegido de DeHavillend significaba que tendría que conocer y trabajar con Mary. Simplemente no esperaba verse tan afectado por su presencia. Algo en ella lo ponía nervioso, y sin embargo, se encontraba inclinado a acercarse a ella. Mucho más de lo que quería admitir.


    "Dijo que quería entrevistarme", ella tomó la mano que él le ofreció y él la ayudó a bajar del carruaje alquilado.


    "Sí, pero su interrogatorio tendrá que esperar hasta que hayamos terminado aquí con los demás".


    Una sonrisa pícara curvó sus bonitos labios. "Estaba muy ansioso esta mañana".


    "Y usted no. Me pregunto qué ha provocado este cambio".


    "Tal vez sé algo". Sus oscuros ojos brillaban desafiante.


    "Sinceramente, lo dudo. Sabe casi tanto como yo".


    "Suena muy seguro", dijo con arqueo, conduciéndolos hacia el Club Atlético de Mujeres de Boston.


    Bennet rio y la siguió. "Si supiera más que yo, ya habría jugado esa carta para ganar un punto en mi contra".


    Una mujer mayor estaba parada detrás de un escritorio en el vestíbulo, recogiendo montones de papeles. Cuando los vio, sonrió, pero el esfuerzo era a medias. "Buenas tardes, Mary. La Sra. Goodings te está esperando, ya que alguien del despacho del Detective DeHavillend llamó antes".


    "Buenas tardes, Cecile". Mary se acercó al escritorio y se volvió hacia Bennet. "Este es mi compañero, el Detective Brown".


    "Buen día, Detective", saludó Cecile.


    Él asintió en respuesta.


    "El club está temporalmente cerrado, por supuesto, mientras se lleva a cabo la investigación, pero la Sra. Goodings está en su oficina. Acabo de estar clasificando algunos papeles, pero pronto me iré".


    "¿Podemos hacerle algunas preguntas antes de que te vayas, Cecile?" preguntó Mary.


    "Por supuesto. Todo para ayudar a la ley. Gertrude fue buena con todas nosotras. Un tema terrible. Terrible". Sus ojos se nublaron y la mujer contuvo un sollozo.


    Podía decir que la muerte de Gertrude Fox había afectado a la mujer, pero estaba tratando de poner un frente valiente y seguir adelante con las cosas de manera normal. Un poco como Mary, se dio cuenta con un sentido de shock. Su compañero detective se estaba enfocando arduamente en la investigación, tal vez en parte para evitar la tristeza de perder a alguien a quien apreciaba.


    Mary se volvió hacia él ahora, y su mirada se suavizó al ver la determinación en sus rasgos. "Le toca a usted, Detective", dijo.


    "De acuerdo". Sacó un pequeño libro encuadernado en cuero de su bolsillo de abrigo y sacó el pequeño lápiz de la columna. "¿Cuánto tiempo hace que conoce a Gertrude Fox?"


    "Unos cuatro años", respondió la mujer. "Desde que empecé a trabajar en este establecimiento".


    "¿Qué puede decirnos sobre su relación con ella? ¿Le caía bien?"


    "Oh, ¡sí! Era encantadora. Aunque solo éramos conocidas, en realidad. La Sra. Fox tenía un círculo pequeño de amigas, pero era una mujer muy agradable y culta". Sus ojos se nublaron mientras hablaba. "Era amable y generosa con todas nosotras que trabajamos aquí en el club. Creía en avanzar en los derechos de las mujeres, y todas estábamos agradecidas por su fuerza y apoyo en esa área".


    A su lado, Mary soltó un suspiro tembloroso. Él la miró de reojo, pero su rostro no revelaba nada. Quería extender la mano y apretarle el brazo para mostrarle su apoyo, pero logró contenerse. Sabía que esa acción no sería bien recibida, lo sabía.


    "En los días previos a su muerte, ¿notó algo inusual en ella?"


    Cecile negó con la cabeza. "Absolutamente nada. Ella estaba como siempre, alegre. Venía aquí tres veces por semana a nadar. Le encantaba nadar. No noté nada inusual".


    "¿La vio ayer, antes de..."?


    Cecile asintió. "Sí, estaba al teléfono cuando ella llegó, así que la saludé de inmediato. Era su hora de llegada habitual, nada fuera de lo común. Ella... ella..."


    El labio inferior de la mujer comenzó a temblar peligrosamente, así que Bennet carraspeó y la interrumpió. "Muy bien, gracias por su ayuda, señora".


    Se tomó un momento para terminar de escribir todo y luego le dedicó una pequeña sonrisa para expresarle sus condolencias. "Ahora veremos a la Sra. Goodings".


    Ya había entrevistado al gerente ayer, pero había algunas preguntas más que necesitaba responder.


    "Por supuesto. Mary, ¿necesitas que...?"


    "No, puedo encargarme de esto, Cecile. Gracias".


    La mujer se apresuró a alejarse, limpiándose los ojos mientras se iba. Ahora era el turno de Mary de aclararse la garganta. "Por aquí", dijo, y si su voz temblaba un poco, Bennet fingió no darse cuenta.


    Mary tomó su brazo y lo guio por un pasillo hasta una puerta al final.


    Elevó una mano delgada y dio un suave golpe en la puerta.


    "¡Adelante!", una voz llamó desde adentro.


    Ella abrió la puerta y entró con él siguiéndola.


    "¡Oh, Mary!" La Sra. Goodings se levantó de su silla detrás del escritorio. "Es tan bueno verte. Por favor, dime que realmente estás trabajando en el caso".


    "Lo hago".


    "Gracias a Dios". La mano de la Sra. Goodings subió para aletear en su pecho y su rostro se iluminó. "Cuando la oficina del Detective DeHavillend confirmó que podrías estar trabajando en el caso, inicialmente no estaba contenta. No me gusta pensar que algo malo también te podría pasar a ti. Pero ahora estoy contenta de que estés aquí. Sé lo inteligente que eres, y lo determinada. Me da algo de paz saber que estás aquí".


    A regañadientes, Bennet admitió para sí mismo que tener a Mary aquí con él era una buena idea. Las damas parecían instantáneamente más cómodas en su presencia. Ayer, su conversación con la Sra. Goodings había sido forzada y torpe.


    Pero no lo admitiría ante Mary, porque entonces nunca escucharía el final de su alardeo.


    "Me alegro de estar aquí también, Martha", dijo Mary. "Conoces al Detective Brown, por supuesto. Solo tiene algunas preguntas más para ti, ¿está bien?"


    "Sí, por supuesto". La mujer asintió y señaló hacia las dos sillas frente a su escritorio. "Por favor, siéntense".


    Después de sentarse, Bennet comenzó. "Dijo que conocía a Gertrude desde hace casi quince años. ¿Puede pensar en alguien que pudiera haber tenido algo en contra de ella?"


    "Esa es la cosa. Gertrude fue tan buena con todos. No puedo pensar en una sola persona que desearía hacerle daño. Y, sin embargo, alguien lo hizo". Sus ojos doloridos se desviaron en dirección a Mary. "Todavía no puedo creer que esto haya sucedido. Se supone que el club es un lugar seguro para que las mujeres exploren su lado atlético".


    Mary extendió la mano sobre la mesa para ponerla sobre la de la otra mujer. Algo en él se suavizó al ver ese gesto. DeHavillend tenía la reputación de ser uno de los mejores detectives de América, pero era conocido más por la eficiencia e indiferencia con la que llevaba a cabo sus entrevistas.


    Él había asumido que Mary sería más como él, pero no lo era. Tenía un lado compasivo, y claramente se identificaba con la Sra. Goodings, y anteriormente, con Cecile.


    Quizás mostraba empatía debido a su conocimiento de las mujeres con las que habían hablado.


    "Señora Goodings, usted es la gerente de este establecimiento, así que espero que conozca a todas sus miembros. ¿Hay alguien de la que no esté segura? ¿Alguien en quien piense que podría estar inclinada a hacer algo así? ¿Alguien con mal genio, o celosa, o..."


    Dejó que su voz se apagara, permitiéndole un momento para considerar todas y cada una de las posibilidades.


    Ella lo miró con el ceño fruncido. "Nuestros miembros pasan por un exhaustivo proceso de selección antes de que se les otorgue la membresía. No creo que ninguna de ellas sea capaz de semejante acto".


    "Debe tener mucha fe en ellas".


    "De hecho, así es".


    Él asintió, reflexionando sobre lo que ella había dicho y sintiendo que su frustración aumentaba. Por lo tanto, no tenían ningún motivo, ningún sospechoso y ninguna pista. Resolver esto puede llevar más tiempo de lo esperado.


    “Y el asesino usó la ventana para escapar, según sus observaciones” dijo la señora Goodings. "Todos los miembros que firmaron su llegada ayer también firmaron su salida en la recepción. Todos, excepto Adele, lady Belmont”.


    Bennet se enderezó. “¿Y por qué lady Belmont no firmó su partida?”


    "Estaba demasiado angustiada".


    “Encontró el cuerpo, ¿verdad?” Su tono era un poco más enérgico de lo que pretendía y la señora Goodings alzó las cejas hacia él. Mary se volvió bruscamente para mirarlo.


    “Lady Belmont es la patrona del club” dijo Mary en voz baja. El tono cauteloso le recordó que debía tener cuidado. Él la ignoró y se concentró en la señora Goodings.


    “Sí, encontró a la pobre Gertrudis” dijo la anciana.


    "¿Alguna vez han estado en desacuerdo en algo? ¿Sobre todo en lo que respecta a los asuntos del club?”


    "Detective, no puede pensar que ella es otra cosa que honesta. Ella y Gertrude eran buenas amigas. Trabajaron juntas para fundar este establecimiento".


    “Lo entiendo, señora Goodings. Pero tengo que preguntar estas cosas". En su cuaderno de notas, anotó que entrevistaría a lady Belmont tan pronto como pudo. Preferiblemente sin Mary cerca. "Esas son todas mis preguntas por ahora. Gracias". Se puso en pie y se volvió hacia Mary.


    "La alcanzaré", dijo. “Necesito un momento con la señora Goodings”.


    Levantó una ceja inquisitiva.


    “Me reuniré con usted en breve” dijo con firmeza, sin que sus ojos oscuros se opusieran a la disidencia.


    “Muy bien”. Con un movimiento perentorio de cabeza, cruzó la habitación hasta la puerta, preguntándose qué era lo que Mary quería hablar con la señora Goodings que no quería que él escuchara.


    Sabía que ella no haría nada que pusiera en peligro el caso, como proteger a un culpable; Esta investigación era demasiado importante para ella. Pero, a pesar de todo, sentía curiosidad.


    Cuando ella se reunió con él en el pasillo cinco minutos después, él le preguntó: "¿De qué hablaron?".


    “Sospechosos, ¿verdad?” Sus ojos brillaban de la misma manera que lo hacían cada vez que él decía algo con lo que ella no estaba contenta.


    "Confío en usted". Y, sorprendentemente, se dio cuenta de que lo decía en serio. Confiaba en ella. "Solo deseo que me mantenga informado, si se trata de información que afecta el caso".


    "No tiene que ver con el caso, se lo aseguro. Solo limpié después de usted. Su insinuación no pasó desapercibida, y lady Belmont es una persona muy influyente en la sociedad de Boston”.


    Bennet se pasó la mano por el pelo. "Mary, soy detective. Tengo que examinarlo todo muy de cerca, incluso aquellas cosas que pueden no ser agradables para usted".


    "Sí, por supuesto. Pero hay formas más sutiles de hacer las cosas".


    "Estamos ante un asesinato. Cualquiera puede ser culpable aquí. Lo sutil no es suficiente".


    Ella se acercó a él, su expresión se suavizó. “Lo sé, Bennet. Solo te sugiero que lo haga de una manera más suave. Estas mujeres acaban de perder a una amiga y son especialmente sensibles en este momento".


    Tenía razón. Realmente no lo había pensado así. "Está bien, lo intentaré. Aunque la sutileza no es realmente mi especialidad".


    Ella sonrió entonces. "No se equivoca ahí".


    Cuando salieron del edificio del club a la calle, él le ofreció su brazo. "Parece que hemos terminado aquí. ¿Le gustaría volver a la oficina o irse a casa?"


    “¿No nos ponemos de acuerdo para entrevistar a lady Belmont?”


    Se aclaró la garganta. "Déjeme eso".


    Ella lo miró con el ceño fruncido. "Correcto. Entonces creo que me iré a casa".


    Permítame que lo acompañe.


    Rápidamente negó con la cabeza. "Yo... errr... tengo que parar en mi camino para comprar un poco de encaje. Supongo que no le apetece comprar encaje conmigo”.


    Eso le arrancó una risita. "Creo que no. Por supuesto, ahórreme esa tortura".


    "Muy bien. La veré esta noche en la cena, entonces”. Ella le soltó el brazo y se apresuró a bajar por la calle por su cuenta.
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    Mary se quedó esperando a que llegara el tranvía, golpeando ligeramente el suelo empedrado con el maletero. Le había dicho a Bennet la verdad, acerca de tratar de suavizar las cosas con Martha en la oficina, aunque sospechaba que él no había hecho lo mismo por ella en relación con su sugerencia de entrevistar a lady Belmont.


    Era frustrante, cuando él todavía la veía obviamente como una chica obsesionada con la moda en lugar de una compañera detective. Si no la invitaba a la entrevista con lady Belmont, entonces tendría que ir por su cuenta.


    En este momento, sin embargo, tenía otra cita, y definitivamente no era para comprar encaje. No podía imaginar nada más aburrido y, de hecho, tenía más encaje en casa del que sabía qué hacer con él. En su lugar, iba a encontrar el gimnasio y el salón de boxeo de Drysdale. Había visto varios de sus volantes pegados en las paredes de los edificios, además de anuncios en el periódico, que anunciaban lecciones de defensa personal para mujeres.


    Buscando en el bolsillo de su falda, sacó el anuncio que había recortado de un periódico hacía unos días, con una sonrisa decidida en sus facciones. Había estado contemplando si ir o no, pero después de los comentarios de Bennet durante el almuerzo, había decidido ubicar el lugar e inscribirse. 


    Sí, la Oficina de Servicios de Investigación tenía un gimnasio en el sótano, pero Bennet la había desafiado. Y Mary no era de las que se echaban atrás ante un desafío.


    Llegó el tranvía que la llevaría al otro lado de la ciudad y se subió, sosteniendo un poste para apoyarse en lugar de sentarse.


    “¿No es maravilloso, Mary?” 


    Su cabeza giró en la dirección de donde había venido su nombre para encontrar a un hombre y una mujer hablando animadamente.


    "No puedo creer que nunca haya estado en uno de estos", suspiró la mujer, mirando alrededor del interior del tranvía. "He tenido mucho miedo. Es decir, un carruaje sin caballos que se mueve sobre las vías como un tren, y funciona con electricidad..." Sacudió la cabeza como si estuviera sumamente maravillada por el transporte. "Esto es increíble, Jack".


    "El mundo se está moviendo a una velocidad sin precedentes, querida". 


    Mary no pudo evitar unirse. "Sentí lo mismo la primera vez que monté en uno de estos", dijo.  "Estaba tan fascinado como usted".


    La miraron, sorprendidos. Pero entonces la expresión de sus rostros se volvió agradable.


    "¿Estaba lleno de nervios antes de subirse?", preguntó la mujer.


    Mary soltó una risita. "Lo estaba. No sabía qué esperar. Pensé que podría despegar mientras estaba a mitad de camino y terminaría tirada en la calle con mis enaguas a la vista".


    El hombre pareció sorprendido por sus palabras, pero las mujeres compartieron una sonrisa. "¿Alguna vez se acostumbró?", le preguntó la mujer.


    "Sí. Ahora se ha convertido en algo bastante común para mí".


    "¿Ves?", dijo el hombre. "Te dije que no hay nada de qué preocuparse".


    "Soy Mary Newfield, y este es mi esposo Jack Newfield".


    Ella se echó a reír. "Qué casualidad. Yo también me llamo Mary. Mary Armstrong-Leeds".


    “¡Oh! ¿La princesa Mary?”


    "Err... Sí... Esa sería yo". Entrecerró los ojos. "¿Cómo supo..."


    "Oh, leemos los periódicos de la sociedad, y la princesa Mary se menciona mucho allí. Especialmente sus aspiraciones de convertirte en una mujer detective”.


    A Mary le gustaba pensar que ya era una mujer detective, o mejor aún, un detective que resultaba ser una mujer. Pero claramente, esa no era la opinión popular. Todavía.


    "No tenía idea de que me mencionaban tan a menudo". Sabía que estaba en los periódicos más que sus compañeros, pero no pensó que la reconocerían tan pronto como mencionara su nombre. 


    "Oh, lo es. Y ahora puedo contarle a mis amigos que conocí a la princesa Mary".


    "En un tranvía", señaló su esposo. "Hablando de... ejem... ropa interior, nada menos. Creo que dudarán en creerle".


    Mary Newfield sonrió. “Por eso das testimonio, cariño”. Se miraron tiernamente, y el vehículo disminuyó la velocidad y luego se detuvo en ese momento. Se pusieron de pie. "Bajamos aquí. Ha sido un placer conocerle, Alteza. Buena suerte con ser detective".


    “Ha sido un placer conocerles a ustedes, señor y señora Newfield. Que tengan un buen día". Mary los saludó con la mano.


    Los Newfield parecían pertenecer a la clase media y no a las altas esferas de la sociedad de Boston y, sin embargo, la conocían. La idea hizo que la mente de Mary se acelerara. Tal vez realmente podría usar su posición social para influir en la gente; Lograr el cambio. Si pudiera resolver este caso y obtener el reconocimiento por el que había estado trabajando durante años... mostrar a la gente que las mujeres pueden lograr cualquier cosa que se propongan tan bien como los hombres...


    La esperanza se hinchó en su pecho y su sueño apareció un poco más cerca.


    Cuando el tranvía se detuvo, ella bajó de un salto, silbando. Su madre se agarraría el pecho con horror si oía silbar a su hija.


    Después de haber caminado varios metros, se detuvo para observar adecuadamente su entorno. Este era precisamente el tipo de lugar que se desaconsejaba visitar a las damas de buena crianza. Las calles estaban oscuras, no sólo porque el sol se había movido más bajo en el horizonte, sino porque todas partes que miraba estaban cubiertas de polvo y suciedad. Cuanto más caminaba, más sórdido parecía todo.


    ¿Quizás esta idea había sido un poco ambiciosa?


    Se acercó las solapas de la chaqueta y se ajustó los guantes, tratando de ocultar los nervios. Sus hombros se enderezaron a medida que se volvía más alerta. Qué apropiado para un gimnasio que enseñaba a las mujeres defensa personal estar ubicado donde podría ser necesario.


    Un par de cuadras después, llegó a un edificio que parecía un almacén. Las ventanas estaban situadas demasiado altas para que ella pudiera asomarse de antemano.


    "¿Qué estás haciendo, Mary?", murmuró para sí misma, reuniendo el coraje para abrir la puerta principal de hierro oxidado. 


    No se oía ningún sonido desde el exterior, pero una vez dentro, los sonidos se precipitaron sobre ella de repente: gruñidos, respiración agitada, puños que chocaban con la carne. Entonces sus ojos contemplaron la escena: mujeres de todas las formas y tamaños, en diversos estados de desnudez. ¡Dios!


    Vio a una o dos mujeres con trajes de gimnasia adecuados, pero las otras solo llevaban bombachos y fundas de corsé. Sus mejillas se calentaron. Entonces, una mujer cuyas piernas volaban por el aire en rápidas patadas a un muñeco llamó su atención, y su vergüenza se desvaneció un poco. Quería aprender a hacerlo.


    Al otro lado del gran espacio había una vista aún más sorprendente. Los hombres luchaban con el torso desnudo, el sudor brotaba de sus cuerpos y las cuerdas nervudas de sus músculos se contraían y relajaban con cada golpe. Apartar los ojos de ellos resultó imposible. Estaba cautivada y repelida a partes iguales. Hizo una mueca de dolor ante un puñetazo particularmente fuerte de un hombre contra otro, su rostro se contorsionó con la fuerza con la que la sangre y la saliva se derramaron de la boca del otro hombre.


    Tragó saliva con dificultad.


    "Este lugar no es para los débiles de corazón", dijo una mujer, acercándose a ella. “¿Está segura de que está en el lugar correcto, señorita?”


    Mary se enderezó y juntó las manos frente a ella. "Por supuesto, estoy en el lugar correcto".


    La mujer alzó las cejas con escepticismo, mirando a Mary. “No quiero ofender, señorita. Se ve muy a la moda, eso es todo".


    "Lo tomaré como un cumplido. ¿Es usted la señora Drysdale?”


    "Así es". La mujer se paró frente a ella, alta y fuerte, y le tendió la mano. “Bridgette Drysdale”. Giró la cabeza y señaló con la barbilla al hombre en el ring de boxeo que había lanzado el feroz puñetazo. "Y ese es mi esposo, Edgar. Dirigimos este establecimiento juntos".


    "Este es un lugar interesante. Vi su anuncio en el periódico hace unos días y quiero inscribirme".


    "No puedo decir que no me sorprenda. No solemos recibir patrocinio como este. ¿Me puede dar su nombre, por favor, señorita?”


    "Mary... mmmm... Mary Leeds”. Revelar su verdadera identidad aquí podría no ser el curso de acción más inteligente.


    "Bienvenida al gimnasio de Drysdale, Mary. ¿Para qué le gustaría inscribirse?"


    "Defensa personal", respondió ella, con la emoción creciendo en su pecho.


    "Mi esposo se encarga de ese curso". Levantó la mano e hizo señas a su marido para que se acercara. “¡Edgar!”


    El hombre corpulento dejó de atacar a su compañero de entrenamiento y tomó una toalla que usó para secarse el sudor de la cara y el cuello antes de unirse a ellos. 


    “Esta es Mary Leeds” presentó la señora Drysdale. "Ella desea inscribirse en nuestras clases de defensa personal".


    El señor Drysdale le tendió una gran mano y Mary se la estrechó. "Ha venido al lugar correcto. No es una fanfarronería, pero no encontrará nada mejor en todo Boston".


    “Por eso estoy aquí, señor Drysdale. ¿Cuándo puedo empezar, después de ocuparme de los trámites, por supuesto?"


    "Cuando quiera. Puedes hablar de la parte financiera con mi esposa".


    La señora Drysdale le sustituyó. "Puede probar antes de comprometerse con nada. Ofrecemos la primera sesión sin costo alguno, y luego de eso, puede decidir si somos una buena opción para el curso".


    Mary tenía toda la intención de comprometerse, pero no estaría de más pasar primero por la prueba. “Muy bien. ¿Puedo tener la primera sesión ahora?"


    El señor Drysdale asintió. "Estaré allí junto al saco de boxeo cuando esté lista". Los dejó.


    Mary volvió a mirar alrededor de la habitación. "¿Es así como siempre entrena, apenas vestido?"


    "Sí, pero no es un requisito. Nuestros clientes son libres de usar lo que se sientan más cómodos. Las damas en ropa interior se sienten más libres. Pero de alguna manera, sería bueno usar lo que normalmente usa, especialmente para las clases de defensa personal. No es como si tuviera la oportunidad de desnudarse primero si alguien la ataca en la calle".


    Es cierto, pensó Mary. Esto era muy diferente de su club de atletismo, donde todos usaban un traje de gimnasia adecuado o su ropa de calle normal. Se quitó la chaqueta y el sombrero y los dejó a un lado, Mary asintió con la cabeza a la señora Drysdale y se acercó confiadamente a los puñetazos que la esperaban y al señor Drysdale con el torso desnudo.


    "¿Estás listo?", preguntó.


    "Tan listo como puedo".


    "Muy bien. Empecemos". Se interpuso entre ella y el saco de boxeo y estudió su postura. "Intente pararse con los pies bien separados, aproximadamente a la anchura de los hombros". Ella hizo lo que él le mostró. "Recuerde, si están demasiado separados o demasiado juntos, perderá el equilibrio y luego será derribada más fácilmente".


    “Sería una lástima, ¿no?”


    El señor Drysdale sonrió. "Me gusta su espíritu".


    "Gracias."


    "Ahora, muéstreme sus puños". Cuando ella apretó las manos, él asintió con la cabeza. "La mayoría de los principiantes no saben cómo hacer un puño adecuado. Tienes los pulgares hacia afuera en lugar de metidos. Eso es bueno". Se apartó de ella y se enfrentó al saco de boxeo. Con movimientos rápidos y ágiles, le dio a la bolsa tres golpes rápidos y sucesivos. "Inténtelo".


    Mary soltó un suspiro lento, controlando su concentración. Luego golpeó con los puños la bolsa de cuero rellena, sorprendida de lo dura que era.


    "¡Eso es!", la animó. "Un poco más de empuje a través de la parte superior del brazo, y lo tiene. Jab rápido y fuerte. Además, siga respirando mientras golpea. Es natural".


    "¡Por supuesto, lo soy!" A pesar de su bravuconería, se sintió desmesuradamente complacida por los elogios.


    Él le mostró una nueva técnica que implicaba patadas y ella la repitió, su confianza crecía con cada golpe exitoso. 


    Entonces un grito atravesó el aire, haciendo que su cabeza girara en la dirección del sonido. Con su concentración robada, el saco de boxeo que acababa de patear regresó a ella, tirándola al suelo. Mary aterrizó sobre su trasero con un jadeo escapando.


    El estruendo de la risa del señor Drysdale la alcanzó y alzó la vista, masajeándose la barbilla.


    "Ponte engreído y eso pasa", bromeó.


    "Perdí la concentración por el grito", se excusó, con las mejillas calentándose de vergüenza.


    "Lección aprendida. No debe permitirse perder la concentración en primer lugar. O se encontrarás con moretones por todas partes".


    "Mmm."


    Le tendió una mano para ayudarla a ponerse de pie. "Pero lo ha hecho bien para ser una novata. Buen trabajo".


    “Oh, esa barbilla se va a magullar” dijo la señora Drysdale, acercándose a ellos. "Es posible que también le duela el trasero".


    Una pequeña risa se escapó de los labios de Mary. "Ya puedo sentirlo".


    “¿Y qué?” las manos de la señora Drysdale se posaron en sus caderas. “¿Qué le parece?”


    "Definitivamente estoy interesada".


    "¿Incluso con la barbilla?", bromeó.


    Mary se echó a reír. "Incluso con la barbilla. Inscríbame, señora Drysdale”.


    La mujer sonrió. "Sígame".


    “Gracias por una buena primera impresión” le dijo al señor Drysdale por encima del hombro. Él respondió con un gesto de saludo.


    “¿Cuántas lecciones le gustaría tomar?” La señora Drysdale la llevó a un escritorio en un rincón de la enorme sala.


    “¿Cuántas me recomendaría?”


    "Yo sugeriría seis para empezar. Veremos si necesita más a medida que avancemos".


    "Eso suena muy bien". Mary pagó seis lecciones y se le hizo un horario; Dos lecciones a la semana.


    Ya había pasado la puesta del sol y no sabía cuál era la ruta más rápida para llegar a la parada del tranvía, así que le preguntó a la señora Drysdale al respecto.


    "Puedo pedirle a mi hija que le muestre el camino. Deme un momento, por favor. Mary esperó pacientemente mientras salía y regresó poco después con una niña. "Esta es mi hija, Jenny".


    "Buen día". La muchacha sonrió.


    "Jenny la acompañará a la parada del tranvía".


    "Pero ella es tan joven para estar fuera..."


    "Oh, Jenny ha tenido lecciones de defensa personal prácticamente desde antes de que pudiera caminar. Además, somos conocidos en esta área. Nadie se atrevería a tocar a nuestra niña".


    “Muy bien, entonces. Gracias, señora Drysdale. Buenas noches".


    Con cada movimiento de su mandíbula, le dolía la barbilla, pero estaba emocionada. La sensación de fuerza y control que le había proporcionado su breve combate contra el saco de boxeo no se parecía a ninguna otra sensación que hubiera experimentado. 


    Siguió a la niña más joven por la calle. "¿Cuántos años tienes, Jenny?", Preguntó, curiosa.


    “Catorce”.


    “¿Y tus padres te entrenaron?”


    "Oh, sí. Mis tres hermanos y yo. Papá dice que quiere niños fuertes que puedan cuidar de sí mismos en el mundo".


    "Eso es muy bueno. Estoy aquí porque quiero ser fuerte".


    Los agudos ojos verdes de Jenny evaluaron a Mary. "No es de este lado de la ciudad. ¿Por qué tendría que hacerlo?"


    "Soy una mujer detective", respondió.


    Jenny jadeó y se detuvo en seco.
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    “¿Es usted una mujer detective?” Jenny preguntó, su rostro era la imagen de la incredulidad.


    "Sí, lo soy", dijo Mary con una sonrisa. Continuaron caminando.


    "Eso es impresionante. ¿En qué tipo de casos trabaja?” Jenny metió las manos en los bolsillos de su chaqueta.


    "Robo, personas y animales desaparecidos, asesinato..."


    “¿Asesinato?” Los ojos de Jenny eran tan redondos como monedas.


    "Una mujer del club de atletismo al que asisto fue asesinada, y yo soy uno de los detectives del caso". Se sintió orgullosa de decir las palabras en voz alta. “¿Conoce usted al detective DeHavillend?”


    Jenny se rio. “Oh, ¿quién no conoce al detective DeHavillend? Su reputación es increíble".


    "Trabajo con él. Él me entrenó, de hecho".


    "¡Oh, esto es inspirador!" La muchacha suspiró. "Tal vez podríamos trabajar juntas. Me gusta investigar, sobre todo encontrar información".


    Ahora tenía toda la atención de Mary. “Continúa”.


    "Puedo encontrar información para usted cuando quiera". Ella sonrió. "Por una pequeña tarifa, por supuesto".


    "Por supuesto. Chica inteligente. Tienes buen ojo para los negocios, Jenny".


    Jenny se paró un poco más alta, complacida. “Gracias, señorita Leeds.


    "De nada. Y sí, me gustaría trabajar contigo".


    Sacando la mano del bolsillo, Jenny la extendió. Sellaron su acuerdo con un apretón de manos y un par de monedas. 


    Parecía que Mary había logrado bastante hoy, incluyendo encontrarse a sí misma una recolectora de información.


    Ella le dio a Jenny su dirección cuando llegaron a la parada del tranvía. "Si no estoy en casa, puedes dejarle un mensaje al mayordomo. Su nombre es Bender. Le diré que te espere".


    “Nos vemos, señorita Leeds”. Hizo un gesto con la mano cuando Mary se subió al tranvía y se alejó de un salto por la calle mientras Mary se alejaba corriendo hacia su casa.
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    Bender dejó escapar su actitud estoica cuando vio a Mary. Su boca se abrió y sus ojos se dirigieron directamente a su barbilla, por lo que entendía que debía haber comenzado a ponerse morada”. Ella movió las cejas hacia él. “Aquí no hay nada que ver, Bender”.


    "Por supuesto, Su Alteza." Cerró la puerta. “¿Quiere que llame a Minnie para usted”


    “Es un tesoro, Bender. Gracias".


    Mary empezó a maniobrar su cuerpo dolorido escaleras arriba. Le dolían los hombros y los muslos, le dolía el trasero e incluso le dolían los nudillos. Estaba segura de que se sentiría aún peor por la mañana. “¿Bender?” Se detuvo en el segundo escalón y se giró ligeramente.


    “¿Sí, Alteza? “


    "Una joven, Jenny Drysdale, podría estar de visita, tal vez regularmente. Trabajo con ella para que siempre la dejen entrar".


    “Entendido”.


    “Y deme ese periódico, por favor”.


    Cogió un ejemplar del periódico del día de una mesa del vestíbulo y se lo dio. Mary le dio las gracias con una sonrisa pálida antes de continuar escaleras arriba. 


    Se acercaba la hora de la cena y tenía que empezar a prepararse. Mientras esperaba a que Minnie subiera a su habitación, entró en el vestidor y abrió su armario, eligiendo dos vestidos al azar. Los arrojó sobre la cama y se dejó caer sobre el colchón junto a ellos con un suspiro de cansancio.


    Qué día había tenido.


    “Buenas noches, señorita” dijo la voz de Minnie cuando se abrió la puerta.


    "Minnie, necesito un baño. Uno muy caliente". Se apoyó en los codos. "Aceites de masaje para mis hombros, también".


    "Vaya, ¿qué ha hecho hoy para necesitar aceites de masaje?" Minnie se acercó a la ventana para cerrar las cortinas. Cuando se dio la vuelta, jadeó. “¡Oh, mi Señor!”


    Mary se echó a reír, el movimiento hizo que le doliera más la barbilla. "No se vea tan sorprendido. No es la primera vez que me ve con un moretón".


    "Sí, pero no tan grande como este. ¡Y en su hermoso rostro! La cosa ya es morada".


    "¿No me veo bonita?"


    Minnie negó con la cabeza, retorciendo la boca en un silencioso regaño. "Vamos a tener que cubrir eso con cremas y polvos".


    “Haz lo que debas, Minnie”. Se dejó caer sobre la cama, confiada en la capacidad de su doncella para ocultar su moretón.


    "Voy a preparar el baño ahora". Desapareció en el vestidor que conducía al baño.


    Mary se incorporó con un gruñido y buscó el periódico. El asesinato de Gertrude había sido noticia, como era de esperar.


    “¿Cómo la golpearon en la barbilla?” Minnie regresó.


    Levantó un dedo silenciador hasta que terminó de leer.


    "¿Puede creer lo que están diciendo? Escuche esto: Gertrude Fox ha sido asesinada de la manera más espantosa en el Club de Atletismo para Mujeres de Boston. Fue encontrada casi irreconocible por la estimada Lady Adele Belmont”. Miró a Minnie. “¿Casi irreconocible? Eso es mentira".


    "Ya sabe cómo son los chismes. Hablan sin hechos. Y esa gente de los periódicos..." Su sirvienta frunció la nariz.


    “Bastante” convino Mary, recordando cómo habían crucificado a su hermana Libby, etiquetándola de asesina hacía varios años. La retractación había sido mucho más pequeña y mucho más adentro que la primera página.


    "Deberíamos prepararla para su baño. La bañera se está llenando rápidamente".


    Mary siguió a Minnie al vestidor, todavía sosteniendo el periódico.


    "Mmm. Mencionan la participación de Henry en el caso, pero no la mía ni la de Bennet".


    “El caso todavía es nuevo” dijo Minnie, desabrochando los cordones del corsé de Mary.


    Mary continuó leyendo en la bañera, preguntándose cómo podía ser que nadie pareciera tener la menor idea de por qué Gertrude había sido atacada. Toda la primera página y las tres columnas de la segunda página no revelaban nada, excepto una prueba más de que Gertrudis había sido amada por todos los que la conocían. 


    Se sentía más relajada cuando terminó de bañarse. Minnie la esperaba en el vestidor, y ya había elegido uno de los vestidos de noche que Mary había sacado: un vestido de raso y encaje azul empolvado con una cintura diminuta y un escote bajo pero modesto que dejaba al descubierto sus hombros. 


    “Excelente elección, Minnie”.


    Hizo una reverencia. "Ese es mi trabajo".


    Minnie masajeó los hombros rígidos de Mary con un poco de aceite antes de ayudarla a ponerse el vestido.


    "Fui al gimnasio de Drysdale esta tarde para tomar clases de defensa personal", le explicó a su sirvienta. "Así es como me salió el moretón".


    Minnie la miró a través del espejo, sacudiendo lentamente la cabeza. "Supongo que voy a estar cubriendo cosas como esta hasta que terminen sus lecciones".
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    Bennet fue conducido a un salón luminoso y magníficamente decorado cuando llegó a la residencia de DeHavillend. Dobló su gran cuerpo en una silla y esperó compañía. No tardó en llegar.


    “Buenas noches, Brown” saludó DeHavillend, entrando en la habitación con su esposa, la baronesa Esk, del brazo. Ella le sonrió, pareciéndose mucho a Mary. 


    Bennet hizo una reverencia cortés.


    "Nunca he tenido la oportunidad de presentarlos a los dos correctamente", dijo DeHavillend. "Esta es mi esposa, Su Alteza Real, la princesa Elizabeth Armstrong-Leeds. Aunque prefiere que la conozcan como la baronesa Esk”.


    “Henry” reprendió la baronesa. "Sabes que prefiero a Libby. Por favor, detective, llámeme Libby. Lo preferiría".


    "Gracias, señora. Quiero decir, Libby”. Bennet se inclinó sobre su mano enguantada y le dio un ligero beso en los nudillos a su anfitriona. 


    “Un placer, detective Brown. ¡He oído hablar bastante de usted a través de mi marido!


    "Cosas buenas, espero".


    “Todo bueno, se lo aseguro”. DeHavillend la llevó a un sofá y, cuando se sentó, intercambiaron una mirada tierna.


    Bennet desvió rápidamente la mirada hasta que DeHavillend se enderezó. En el trabajo, el hombre era ilegible, pero aquí, en su propia casa, era claramente un esposo cariñoso.


    "¿Qué es lo que lo hace sonreír así?", preguntó.


    “¿Yo?” Bennet trató de fingir inocencia.


    DeHavillend lo ignoró y cruzó la habitación hacia un servicio de licores en una mesa auxiliar. “¿Qué tendrá?”


    "Un whisky. Gracias".


    DeHavillend le llevó a su esposa una copa de jerez antes de regresar con dos copas de líquido ámbar, entregándole una a Bennet. 


    “¿Ha visto el periódico hoy?”, preguntó Bennet.


    “Estaba lleno de tonterías” dijo Libby, dejando el vaso sobre una mesita auxiliar. "Por lo que mi esposo me describió, no era un cuadro tan grotesco como lo pintaron".


    "Típico. No perdí mi tiempo en eso", dijo DeHavillend.


    "Lo que más me desconcierta es que no parece haber ningún tipo de mot..." La voz de Bennet se apagó cuando giró la cabeza hacia la entrada del salón y vio a Mary. Cuando sus ojos se encontraron con los de él, se olvidó de respirar.


    Era, sencillamente, hermosa.


    "¡Ahí está nuestra Sherlock!" Libby sonrió ampliamente.


    Los ojos de Mary se entrecerraron al ver a su hermana. “Si eso hubiera venido de Henry, sabría lo que quiere decir, pero viniendo de usted, no estoy segura”.


    Libby le dedicó a Mary una sonrisa traviesa y ella se la devolvió con una sonrisa aún más traviesa.


    “No trate de entender esa interacción” murmuró DeHavillend a Bennet. "Se perderá".


    "Esto es algo a lo que está acostumbrado, supongo".


    Él asintió, terminando su bebida.


    “Bennet”. Mary finalmente lo reconoció, y él se inclinó.


    "Su Alteza."


    Su risa era suave y dulce. "Oh, no, no puedes volver a empezar con esas tonterías".


    Abrió la boca para decir algo a cambio, pero el mayordomo que llegó para anunciar la cena se lo impidió. Probablemente sea algo bueno. Todavía sentía la cabeza confundida con solo mirarla.


    "Veo que ustedes dos se están llevando bien. Eso es bueno". DeHavillend y su esposa abrieron el camino hacia la cena.


    Bennet tendió el brazo a Mary. Después de algunas dudas, lo tomó. Tan cerca, que notó una sombra en su barbilla. Una sombra que claramente se había puesto trabajo para ocultar. Sospechó de qué se trataba, pero decidió no decir nada por el momento. No lo habría cubierto si hubiera querido que se notara el moretón. Pero sentía una inmensa curiosidad por saber cómo lo había conseguido, comprando encaje.


    “Hemos resuelto nuestras diferencias, ¿verdad, Bennet?” dijo.


    “Sí, parece que sí”.


    "Tienen que hacerlo, por el bien de la nación". Libby se sentó a la derecha de su marido, mientras que Mary se sentó a su izquierda. Bennet se sentó junto a Mary. "No queremos que lo siguiente que informen los periódicos se titule: Guerras de detectives". La baronesa terminó con un gesto teatral.


    DeHavillend se echó a reír de buena gana y Mary se acercó a Bennet y le susurró. "Observen al infame vizconde detective DeHavillend, en su hábitat natural". 


    "Oh, le eché un vistazo antes".


    Se echó a reír y se enderezó cuando le sirvieron el primer plato: una sopa de maíz deliciosamente cremosa. 


    “Entonces, Sherlock y Brown” empezó DeHavillend.


    “¿Tú también, Henry?” Mary soltó un gemido de dama.


    “¿Por qué no?” Se encogió de hombros. "Como estaba a punto de preguntarle, dígame qué estrategia ha formado".


    Bennet se aclaró la garganta. "Decidimos tomar cada tarea en conjunto en lugar de asignar diferentes roles. Fue idea de Mary, y aunque al principio era escéptico al respecto, nuestro viaje al club de atletismo para entrevistar a algunas de las personas de nuestra lista me hizo cambiar de opinión. Fue mucho más tranquilo debido a la presencia de Mary".


    Mary le lanzó una mirada de sorpresa que se transformó en una rápida sonrisa. Puede que no siempre estuvieran de acuerdo, pero ahora estaban en un buen lugar. Y ella era tan desconcertantemente hermosa.


    "Es un muy buen comienzo. ¿Y qué has recogido hoy?


    “¿Creía que Bennet te había dado un informe?” bromeó Mary.


    "Buen intento, jovencita. Todavía no he tenido tiempo de leerlo". 


    "No mucho, para ser honesta", respondió a Henry. "Es desconcertante cómo nadie puede señalar quién hizo esto o por qué. Sé que su familia la adora, al igual que sus amigos y conocidos. No parece haber ningún motivo. ¿Es posible que haya sido un ataque aleatorio? ¿Que estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado, cuando un loco se coló por la ventana? Quiero decir, eso suena descabellado, pero ni siquiera hay el susurro de algo negativo en relación con Gertrude Fox".


    "Es posible", dijo Bennet. "Aunque es muy improbable. Me preguntaba por los cofundadores del club de atletismo", dijo Bennet. “Lady Belmont en particular, dado que encontró el cuerpo”.


    “¿Y han explorado ustedes eso y han interrogado a lady Belmont?” preguntó Henry.


    “Todavía no”.


    DeHavillend asintió sabiamente. "Háganlo. Además, la familia de Gertrude también".


    El resto de la cena transcurrió agradablemente, sin hablar de asesinato, y Bennet no podía recordar la última vez que había disfrutado de una cena como ésta. El pequeño grupo se trasladó al salón después, antes de que Mary y Bennet se trasladaran posteriormente a la biblioteca.


    “Mi colección, como había prometido” dijo ella mientras lo conducía a una esquina de estanterías. "Este es uno de mis favoritos". Cogió un pequeño reloj redondo de oro cubierto de intrincados pergaminos.


    "Esta es una pieza barroca, ¿no?"


    “Efectivamente. Es la pieza más ornamental de mi colección, pero no por eso me gusta".


    “¿Por qué le gusta?” Se acercó a ella, indeciso entre seguir observándola y mirar el reloj. Mechones de su cabello se habían caído del nudo suelto sobre su cabeza, lo que le daba un aspecto muy dulce pero provocador.


    "También es una caja de música". Mary lo giró en su mano y enrolló la pequeña palanca. Empezó a sonar una melodía.


    "Esta es una pieza impresionante, Mary".


    “Lo es”. Sus ojos brillaban de orgullo. Cogió otra, una casita con la esfera del reloj como única ventana. "Este es georgiano. Lo encontré en una de mis aventuras por la ciudad. Lo tiraron a la basura".


    Bennet notó bisagras en la puerta de la cabaña, así como pequeñas huellas. Le quitó la pieza, cambió la hora de un minuto a la hora y esperó. Ella lo miró y sonrió.


    "¿Qué?", preguntó.


    "Me alegro de que no encuentres esto... extraño". 


    "Nunca pensaría en que coleccionar relojes raros y arreglarlos es una empresa extraña. Creo que es... fascinante".


    El reloj que tenía en la mano sonó y la puerta de la cabaña se abrió. Un leñador y su esposa se deslizaron por las vías y giraron en un pequeño círculo antes de retirarse adentro. 


    "Recuerdo haber tenido algo así cuando era niño. Solo bailaban las figuritas". Una sonrisa melancólica apareció en su rostro.


    “¿Está tu familia en Boston?” preguntó en voz baja.


    Bennet se aclaró la garganta. "Mi madre vive aquí. Es la única familia que tengo". Omitió el detalle de que rara vez veía a su madre.


    Ser rechazado por su madre, después de la muerte de su padre hace catorce años, todavía le dolía. Había hecho todo lo posible para ayudar a aliviar su melancolía, pero fue en vano.


    Su madre fue la razón por la que se dedicó a estudiar libros de psicología, y la muerte de su padre la razón por la que decidió convertirse en detective.


    Una pequeña mano descansaba sobre su brazo. Bennet parpadeó para enfocar a Mary, frunciendo el ceño ligeramente.


    “Me pareció un poco perdido por un momento”.


    "Recuerdos. No son buenos".


    Ella asintió, entendiendo claramente que él no quería hablar de eso. Tal vez algún día le diría la verdad sobre sí mismo. Simplemente, hoy no sería.


    Miró el reloj de la repisa de la chimenea y volvió a poner la hora que había alterado en el reloj que tenía en la mano a la hora correcta, antes de volver a colocarla en la estantería.


    "Creo que debería dar por terminada la noche", dijo. "Mary, me lo pasé bien esta noche. Disfruté viendo su colección. Y tengo que confesar que también disfruté viendo a nuestro detective favorito adular a su esposa".


    Hizo un espectáculo de pucheros. “¿Esa fue la mejor parte?”


    Le cogió la mano y se la llevó a los labios sin pensarlo. Contra su suave piel, dijo: "Creo que ya sabe cuál fue la mejor parte, para mí. Espero que haya sido la misma para usted”.


    Ella se sonrojó y esbozó una sonrisa enigmática. “Quizás”.


  



  
    CAPÍTULO NOVENO
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    Mary vio a Bennet salir en la noche y a Bender cerrar la puerta tras él. Se le escapó un suave suspiro. Su mano se acercó al collar de perlas que llevaba colgado del cuello y jugueteó con él mientras subía las escaleras, repitiendo en su mente los acontecimientos de la noche. Bennet se la había ganado aquella noche.


    La forma en que le había admitido a Henry que ella había sido valiosa en las entrevistas de hoy, la había ablandado. Había sido honesto y abierto acerca de cambiar de opinión acerca de trabajar con ella. Después de la cena, ese breve destello de vulnerabilidad que había pasado por sus facciones ante la mención de su familia hizo aflorar un anhelo en ella. Quería conocerlo mejor. Sentía que tenía una historia compleja que contar, y quería saber de qué se trataba.


    La voz de Libby mientras jugaba con Amelia resonó en el pasillo, y Mary volvió a asomar la cabeza hacia el salón.


    “Pensé que ya te habrías retirado, Libby”. Luego miró a Amelia. "Mira quién sigue despierta a esta hora". Extendió los brazos para tomar a su sobrina, y en el instante en que lo hizo, Amelia comenzó a acurrucarse y cerrar los ojos. 


    Ella y Libby subieron juntas las escaleras hasta la habitación donde la niñera de Amelia, Eva, estaba esperando, con una expresión nerviosa en su rostro. "¿Cómo está?", preguntó.


    "Lista para dormir". Libby se acercó al bebé. "Estaba bastante irritable antes", le explicó a Mary. "Creo que tenía un poco de cólico".


    “Oh, pobrecita”.


    Libby entregó a Amelia a la niñera, quien metió al bebé en su cuna. "Ahora está bien asentada. ¡Tienes un toque mágico con ella, Mary!”


    "Oh, bueno, gracias". 


    Libby preguntó de repente: "Entonces, ¿te importaría decirme cómo te hiciste ese moretón?"


    “Un mor...” farfulló Mary. “¿Qué moretón?”


    Libby colocó suavemente las mantas alrededor de Amelia, antes de volverse para mirar a Mary con las manos en las caderas. “¿Crees que nadie lo vio?”


    "Pensé que Minnie lo había cubierto bien".


    "Ninguna cantidad de cosméticos puede ocultar eso. Está oscureciendo cada hora". Sus ojos se volvieron preocupados. “¿Qué pasó, Mary?”


    "Nada grave".


    "Me dirás qué pasó." Tomó el brazo de Mary y la sacó de la habitación del bebé.


    "Hoy empecé a tomar clases de autodefensa."


    "Déjame adivinar, elegiste tomarlas en una parte de la ciudad a la que no se supone que viajes sola."


    "Tal vez." Encogió los hombros. "Oh, me conoces tan bien, Libby." Caminaron por el pasillo hacia el dormitorio de Mary.


    "¿Por qué no le pediste a Henry que te entrenara? Él apoya la idea de que las mujeres aprendan a defenderse."


    "Quería hacer esto por mí misma."


    "Y ahora tienes un mentón morado para demostrarlo."


    "Bueno, al menos no es en mi ojo. Oh, no es tan malo, seguramente. Henry o Bennet habrían dicho algo si lo fuera." Fue al tocador para mirarse en el espejo.


    "Precisamente por eso no dijeron nada."


    El moretón no se veía bien. El morado asomaba por debajo de la capa de polvo que lo cubría. Mary soltó un suspiro. "Oh, bueno. Lo hecho, hecho está. Debo decir que la lección en sí fue muy útil."


    Libby se sentó en la cama y soltó una risa exasperada. "Oh, Mary. ¡Me recuerdas a... bueno... a mí, hace unos años!" Luego se animó. "Entonces, el Detective Brown. Parece ser un hombre agradable."


    Mary sonrió, sabiendo a qué estaba insinuando su hermana. "Sí, lo es."


    "También es muy apuesto. Ojos azules, cabello oscuro, alto y de hombros anchos..."


    Mary tomó un pequeño cojín de terciopelo de la silla del tocador y se lo lanzó a su hermana. "¡Estás casada, Libby!"


    "Oh, felizmente. Solo estoy señalando los atributos positivos del joven Bennet."


    Mary rodó los ojos.


    "Y noté que no has intentado aplastarlo con tus ingeniosos comentarios como haces con la mayoría de los caballeros."


    "Oh, créeme, Libby, lo he hecho. Es bastante resistente."


    "¡Oh!" Se animó. "Eso podría hacerlo el hombre adecuado para ti."


    "Libby, no estoy buscando un pretendiente." Se sentó junto a su hermana en la cama.


    "Sé que no lo haces. Yo tampoco estaba buscando amor cuando encontré a Henry, sin embargo, aquí estamos. A veces encontramos algo especial cuando ni siquiera sabemos que lo estamos buscando."


    Su hermana tenía razón, pero las prioridades de Mary variaban de las de Libby.


    "Si algo sucede, solo no lo sabotees", murmuró.


    Los ojos de Libby se estrecharon ligeramente y sus labios se curvaron hacia arriba. "Creo que acabas de hacer una confesión. La próxima vez que Penforth lamente tu falta de interés en el matrimonio, ya sé qué decirle."


    "No lo harías." Le lanzó a Libby una mirada de advertencia.


    "Sé buena y guardaré tu secreto hasta la tumba."


    Mary había tenido muchos pretendientes desde su debut. Solo tenía veinte años y con un título y riqueza familiar detrás de ella, era considerada una excelente candidata. Muchos en la sociedad no podían entender por qué no aceptaría una propuesta de matrimonio y ocuparía su lugar adecuado como esposa y eventual madre.


    Mentalmente, Mary rodó los ojos ante todos ellos. La sociedad debería prepararse, porque tenía muchas sorpresas guardadas para ellos.


    "Está bien."


    "Volviendo a Bennet Brown", continuó Libby. "¿Qué opinas de él?"


    "Es interesante", admitió Mary. "El hombre más interesante que he conocido. Y tiene una historia."


    "¿Oh? ¡Cuéntame!"


    "No conozco la historia aún. No sé mucho sobre él, pero puedo decir que es un buen hombre."


    Su hermana levantó las cejas finas sugestivamente. "Y a ti te encanta un misterio."


    "Sin duda alguna."
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    22 de noviembre de 1895


    Como era de esperar, Mary estaba aún más adolorida cuando se despertó a la mañana siguiente. Necesitó toda su fuerza de voluntad para levantarse de la cama e ir a su bicicleta habitual de los viernes por la mañana con su amiga Lillian.


    Ocultar su moretón sería ineficaz, así que salió de la casa con un mentón oscuro.


    "¡Dios mío! ¿Qué te pasó en la cara?" Lillian se quedó horrorizada cuando la vio.


    "Un saco de boxeo", respondió Mary con despreocupación. "Fue un buen compañero de entrenamiento, te lo digo".


    "¡Sin duda!" Lillian inclinó la cabeza de un lado a otro, mirando el mentón de Mary. "¿Puedo tocarlo?"


    Mary ofreció su mentón para la examinación de su amiga. Lillian presionó un dedo en él y ella gimió. "¡Ay!"


    "Oh, perdón, no quise lastimarte. Entonces, ¿cómo y por qué luchaste con un saco de boxeo?"


    "Tomé clases de autodefensa en el Gimnasio Drysdale ayer. Me inscribí para seis lecciones".


    Lillian levantó sus cejas pálidas. "He oído de ellos. Han estado publicitando un poco. Incluso consideré hacerlo yo misma, por un momento. Pero no están en la mejor vecindad, Mary. ¿De todos los gimnasios en Boston, tenías que ir a esa parte de la ciudad?"


    "Se anunciaron bien".


    La cabeza de Lillian se movió de lado a lado, los rizos rubios que enmarcaban su rostro rebotaban con el movimiento. "Eres imposible".


    "Lo sé, y estas bicicletas no se manejan solas". Comenzó a pedalear por la calle alejándose de la casa de Lillian.


    Pasaron unos minutos antes de que su amiga la alcanzara. "Cuéntame sobre el caso", rogó Lillian, mientras rodaban lado a lado. "Vi el periódico ayer y decía que era espantoso".


    "El periódico exageró. La herida que mató a Gertrude estaba en la parte posterior de su cabeza. Su rostro solo tenía el más mínimo moretón. Menos que el mío".


    "¿Tienes algún sospechoso?"


    "Tristemente, no".


    "No me sorprende. Gertrude era un encanto. Ni siquiera puedo imaginar a alguien queriendo hacerle daño, y mucho menos matarla".


    "Esa parece ser la opinión de todos". Mary suspiró. "Si esto resulta ser el caso más difícil del año, entonces me alegra estar trabajando en él".


    Lillian miró en su dirección. "Esta podría ser la oportunidad que has estado buscando".


    Mary sonrió, su mano subió para ajustar su sombrero. "Creo que podría ser".


    "Y tu compañero detective? No dijiste mucho sobre él en tu nota".


    Mary le había escrito a su amiga y había arreglado que alguien le enviara la nota después de que Henry la aceptara en el equipo de investigación. Lillian sabría cuánto significaba eso para Mary y ella quería compartir la emocionante noticia.


    "Se llama Bennet Brown. Es bastante interesante".


    La cara de su amiga rápidamente se volvió traviesa. "¿Interesante como persona, o interesante para trabajar?"


    "Ambas".


    "¡Dios mío! ¿Te gusta?" Mary pedaleó más rápido. "Te lo diré si puedes alcanzarme".


    Compitieron por un rato, riendo, sus mejillas enrojeciendo con la fría brisa del otoño. Redujeron la velocidad cuando llegaron a Boston Common.


    "Tal vez me gusta", dijo, bajándose de la bicicleta y caminando con ella. Lillian hizo lo mismo.


    "Esto es nuevo, Mary".


    "Siempre hay una primera vez, ¿verdad? Al principio era molesto, pero parece que hemos resuelto nuestros problemas".


    "¿Cuáles eran?"


    "Él piensa que su experiencia como oficial de policía y detective supera mi educación. Pero creo que ahora me respeta. O al menos, parece poder aceptar que podría tener algo que ofrecer".


    "Eso es algo bueno. ¿Crees que hay alguna posibilidad de que te corteje?"


    "No lo he pensado". La mentira hizo que el calor subiera desde su cuello hasta sus mejillas.


    El parque estaba ocupado como de costumbre y estaba tentada a montar su bicicleta nuevamente, pero sus muslos y trasero necesitaban un descanso. Especialmente después de la sesión de boxeo de ayer.


    "Oh, mira, ¿no son el Cuervo y Lady Sarah?" Lillian señaló.


    Mary miró hacia adelante y vio a la pareja paseando hacia ellas, acompañados por la hermana menor de Sarah, Lady Arabella. Sarah y su hermana Libby eran amigas firmes, aunque Mary no había visto a la solicitada modista de la sociedad recientemente debido a que Sarah estaba embarazada y se sentía mal.


    Debe sentirse mejor, para estar fuera y paseando con su esposo, Tamworth Arbusson. Bueno, Sarah más que paseaba, y parecía apoyarse bastante en el brazo del Cuervo. Mary les saludó con la mano y llevó su bicicleta para saludar.


    "Qué agradable verlas esta mañana", dijo Sarah, deteniéndose frente a ellas. Tamworth las reconoció con un gesto y una pequeña sonrisa. La amplia sonrisa de Lady Arabella hacía eco del saludo de su hermana.


    "He oído que eres una de las detectives que investiga el asesinato de la señora Fox", dijo Tamworth.


    "Así es. Está resultando ser un caso bastante grande".


    Notó que los ojos de Sarah estaban en su mentón e intentó ignorar la curiosidad.


    "Es Gertrude Fox", dijo Sarah. "Eso seguramente causará revuelo. ¿La conocías?"


    "Un poco. Era encantadora. Aunque nuestras interacciones realmente solo se relacionaban con el Club de Atletismo de Boston para Mujeres".


    "Eso hará que resolver su caso sea un poco más fácil, ¿no?"


    "Espero que sí". Cuando los ojos de Mary encontraron los de Arabella, la atención de la chica estaba en su moretón.


    Todos lo veían, pero nadie lo mencionaba. Decidió enfrentarlo con honestidad. "Estoy tomando clases de autodefensa, y tuve un encuentro ayer con un saco de boxeo", dijo.


    "¡Dios mío!" Los ojos de Sarah se abrieron de par en par, y Tamworth levantó una mano para toser. ¿Acababa de intentar ocultar una risa?


    Mary frunció el ceño hacia él, hasta que los ojos de Arabella se iluminaron y desviaron su atención. "Eso suena maravilloso. Quizás podría..."


    "Podemos hablar de eso en casa", dijo Sarah firmemente.


    Mary esperaba que Arabella convenciera a su hermana. Cuantas más mujeres tomaran el control de sus propias vidas, más aprendería la sociedad que estaba bien para ellas hacerlo.


    "Lillian, ¿cómo está tu hermano?" preguntó Sarah, como para cambiar de tema.


    "Oh, ya se ha recuperado. Es como si nunca se hubiera caído de esa escalera en el salón de baile, y su brazo nunca se hubiera roto. Esperen las invitaciones de boda pronto. Solo que, esta vez, él y su prometida se asegurarán de que Hector no sea quien intente arreglar el candelabro del salón de baile solo".


    "Esperamos con ansias la invitación". Miró a Tamworth, que no parecía tan ansioso por asistir a una boda. “¿No es así, cariño?”


    Murmuró algo que sonó como si estuviera de acuerdo y ahora era el turno de Mary de reprimir una risa. Todo el mundo sabía lo mucho que al Cuervo le disgustaban las reuniones de los brahmanes de Boston. Todos sabían también que, si su esposa lo deseaba, él asistiría a cualquier reunión que ella sugiriera.


    “Puede que pronto vaya a ver a Libby y a Anna”. Sarah bajó la vista hacia su abdomen redondeado e hizo una mueca. "Si mi condición me lo permite, claro. Encantado de verlas, Mary. Lillian”.


    Una vez que el trío estuvo fuera del alcance del oído, Lillian soltó una risita. "Eso fue incómodo. No dejaban de mirarte la barbilla".


    "Simplemente decidí que daría la explicación y terminaría con eso. Sin embargo, me he cansado bastante de explicar cómo lo conseguí".


    "No te culpo". Lillian se subió a su bicicleta y comenzó a pedalear. “¿Vas a asistir esta noche a la velada de la condesa de Lynch?”


    "Err... No. Preferiría quedarme fuera".


    "¿Por qué? ¿Y por qué sigues caminando?"


    "Mírame a la cara. Un dibujo poco favorecedor de mí estará en las portadas mañana si asisto. Y no montaré porque me duele el cuerpo". 


    Lillian suspiró. "Te echaré muchísimo de menos. Me imagino cómo será la noche. Estaré parada en los márgenes de la habitación sin nadie con quien hablar".


    “Te has abusado de esa táctica para hacerme sentir culpable, Lilly. Además, las dos sabemos que estarás dando vueltas por la pista de baile toda la noche, luchando contra las hordas”.


    "Muy bien. Pero, ¿quién me salvará de bailes no deseados?"


    "Lo harás bien. Eres más que capaz de...”


    Algo se le revolvió en el pecho al ver de repente a Bennet Brown. Sintió que sus mejillas se tensaban con una sonrisa que era casi una mueca. ¿Qué hacía allí? Parecía como si estuviera... entrevistando a ese hombre con el que estaba hablando.


    “¿Quién es ese?” preguntó Lillian. “Dime que no es el Bennet Brown”.


    “Lo es”.


    "Es aún más guapo de lo que describiste". Lillian suspiró.


    "No lo describí como guapo".


    Su amiga agitó una mano con desdén. “No era necesario”.


    Bennet estaba conversando con un caballero al que no pudo reconocer porque su sombrero le cubría una parte de la cara. Bennet sostenía su pequeño cuaderno y su lápiz.


    “¿Deberíamos ir a su encuentro?” 


    “No, Lilly. Creo que puede estar trabajando".


    Lillian frunció los labios por un momento antes de decir: "Parece que se toma su trabajo muy en serio".


    Eso hizo que la cabeza de Mary girara bruscamente. “¿Estás diciendo que lo está haciendo mejor que yo?”


    Las manos de su amiga se levantaron en un gesto de rendición. “Tus palabras, Mary. No las mías".


    El hombre con el que Bennet estaba hablando se giró en ese momento y se dio cuenta de que era Jonah Fox, el cuñado de Gertrude. Bennet también se volvió en su dirección. Cuando los vio, se sobresaltó como si estuviera conmocionado. Después de un momento, se quitó el sombrero en señal de saludo.


    Algo se enroscaba en el interior de Mary. Molestia. Molestia dirigida a sí misma. Allí estaba ella, pedaleando con su amiga como si fuera una mañana de viernes cualquiera, mientras Bennet salía a entrevistar a la gente. Él estaba en el trabajo, como ella también debería haberlo estado. Debería estar trabajando en el caso.


    "¿Qué es esa mirada culpable que estoy viendo?"


    Mary respiró hondo y lo soltó lentamente. "Debería estar trabajando".


    "Entonces ve y únete a él".


    “¿No te importará que te deje?”


    "No, tengo que volver a casa pronto de todos modos. Vamos a La Robe Doreé para empezar a trabajar mi vestido para la boda de Hector". 


    El negocio de confección de Sarah, La Robe Doreé, era famoso entre la élite de Boston y, aunque ella misma no estaba trabajando allí en ese momento debido a su confinamiento, las citas en el famoso establecimiento de moda no eran algo que se cancelara con poca antelación.


    Mary asintió distraída. “Te veré más tarde, Lilly”.


    "¡Buena suerte!", le gritó su amiga.


    Mary tenía la sensación de que podría necesitar toda la suerte que pudiera conseguir.

  


  
    CAPÍTULO DÉCIMO
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    “Gracias por su tiempo hoy, señor Fox” dijo Bennet. "Y una vez más, mis condolencias por la pérdida de su familia".


    “Debo darle las gracias por su buen trabajo, detective”. El hombre trató de esbozar una sonrisa, pero era obvio que todavía estaba demasiado afectado para hacerlo. "Mi esposa está junto al estanque. Debería volver con ella”.


    "Sí, por supuesto. Por favor, extiéndale mis mejores deseos".


    Mary apareció entonces a su lado, pero había llegado demasiado tarde, porque el señor Fox ya se había dado la vuelta y había empezado a marcharse.


    “Buenos días, Mary”.


    “Me lo perdí” murmuró, más para sí misma. Pero ella se recuperó rápidamente y lo miró fijamente. “Buenos días, Bennet. No sabía que estaríamos trabajando esta mañana".


    "Tenía un poco de tiempo libre y decidí comunicarme con la familia de la víctima. Mencionaron que iban a dar un paseo, así que decidí unirme a ellos".


    “¿Y no pensó en decírmelo?”


    "Yo... bueno... no". Tragó saliva. "No estoy acostumbrado a trabajar con un compañero".


    Ella entrecerró los ojos, pero finalmente pareció aceptar lo que él había dicho.


    "Correcto. ¿Y qué descubrió?”


    "Nada, como siempre. El Sr. Fox solo tuvo elogios para Gertrude y lamentó su pérdida. Su esposa, la hermana de Gertrude, estaba demasiado angustiada para hablar directamente conmigo. Parece que nuestra víctima era prácticamente una santa".


    Mary miró a lo lejos, frunciendo el ceño. "Espero que no estemos chocando contra un muro. Es demasiado pronto en la investigación para eso".


    "He estado pensando lo mismo". Tomó nota de su bicicleta y sonrió. Sin duda, era una persona muy... atlética. “¿Monta bicicleta?”


    "Sí. Estuve aquí con mi amiga Lillian. Pedaleamos todos los viernes por la mañana".


    Miró a su alrededor en busca del amigo. “¿Dónde está?”


    "Ella se fue. Entonces, ¿qué más podemos hacer hoy, en relación con la investigación?"


    “Me tomé la libertad de ponerme en contacto con la residencia de lady Belmont, pero no se encuentra bien y no está dispuesta a visitarla hoy”.


    La mirada de Mary se agudizó y su corazón se hundió. “Debería haberla involucrado en eso también, ¿verdad?”


    Ella se limitó a levantar una ceja hacia él, claramente no muy contenta. Se encontró a sí mismo queriendo complacerla.


    "Tengo una cita para mañana por la mañana para esa entrevista. Y definitivamente estaba planeando hablarle de eso. Fue la única vez que lady Belmont accedió a verme... errr... vernos".


    "Mañana está bien. Haremos lo que sea necesario, Bennet, para encontrar al asesino de Gertrude”.


    Él asintió. “Muy bien. Pues bien, la visita a la oficina del forense no está programada hasta esta tarde. Si no te siente cómoda con...” 


    "Asistiré con usted". Su voz era un poco helada. "Somos socios, ¿verdad?"


    "Por supuesto. Entonces me reuniré con usted allí a las dos y media”.


    Intentó alejarse, pero por impulso se volvió hacia ella. "¿Antes de eso, camina conmigo? ¿Por favor?”


    “Muy bien”. Finalmente, pareció descongelarse. Una pequeña sonrisa decoró sus labios. "Quién sabe, tal vez incluso encontremos a alguien a quien entrevistar".


    Comenzaron a caminar hacia el estanque. Bennet se metió las manos en los bolsillos para evitar ofrecerle el brazo.


    Hoy estaba callada y contemplativa, como si tuviera muchas cosas en la cabeza. Y el moretón que había visto la noche anterior se había oscurecido. ¿Cómo lo había conseguido?


    “Mary...”


    "Lo siento, pero he cambiado de opinión. Tengo que irme", dijo abruptamente. "Después de todo, no estoy segura de que me reuniré con usted en el consultorio médico. Hay algo que tengo que hacer".


    “¿A qué se refiere?”


    Se subió a su bicicleta y se marchó sin responder a su pregunta.


    Bennet suspiró, se quitó el sombrero y se alisó el pelo oscuro. Su comportamiento en ese momento le parecía muy extraño, y ese moretón que se había negado a explicar lo preocupó.


    ¿Se había peleado con alguien?


    Pensó brevemente en correr tras ella, pero nunca la alcanzaría, no a la velocidad a la que viajaba en bicicleta.
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    Bennet se detuvo un poco fuera de la oficina del forense, con la esperanza de que Mary apareciera, pero parecía que, de hecho, no iba a asistir después de todo. Parecía que no había casi ninguna actividad en la oficina hoy, pero se había hecho una excepción para su caso, ya que la víctima era de muy alto perfil. Se identificó en la recepción antes de dirigirse a la oficina del Sr. Burris.


    “Buenos días, detective” saludó el forense cuando Bennet entró. "Llega a tiempo. Muy bien".


    “¿Los resultados están listos, entonces?”


    Burris deslizó una delgada carpeta sobre su escritorio. Bennet la abrió y sacó las sábanas que había dentro, aunque se sentía inexplicablemente culpable de hacerlo sin Mary a su lado.


    "Entonces sabemos la causa de la muerte. Es lo que se sospechaba” dijo después de un momento escudriñando el contenido de las páginas.


    "Sí, y el ángulo de la herida indica que el atacante golpeó desde arriba. O es más altos que la víctima, o estaban parado en un terreno elevado".


    "Sucedió en el vestuario de un gimnasio de mujeres. Lo primero es más probable, diría yo.


    “¿Le gustaría ver el cadáver?” preguntó el señor Burris, y Bennet negó con la cabeza.


    "Probablemente no entenderé lo que estoy viendo. No hay necesidad". Volvió a colocar el informe de la autopsia en la carpeta y se puso de pie. “Gracias, señor Burris. Me despido ahora".


    “Buena suerte con el caso” dijo el hombre amablemente.


     Bennet estaba distraído mientras se iba, pensando en el caso y preguntándose adónde se había ido Mary cuando alguien chocó con su hombro. Un hombre.


    "¡Perdón!", dijo.


    "Mira por dónde va", siseó el otro hombre. Tenía un cigarrillo en la boca y su cabello grasiento captaba la luz en el pasillo del edificio médico. Había un sombrero derby en una mano.


    Algo en él le pareció extraño a Bennet. Era el tipo de hombre que normalmente se ve apostando en un evento de pelea de premios en lugar de en el consultorio médico.


    Observó cómo el hombre continuaba por el pasillo hacia el despacho del señor Burris. Cuando desapareció de la vista, Bennet se encogió de hombros y se fue.


    Su siguiente destino fue la Oficina de Servicios de Investigación de DeHavillend, donde adjuntó el informe de la autopsia al expediente del caso Fox. Cuando volvió a salir a la calle, no pudo sacar a ese extraño hombre de sus pensamientos. El instinto le dijo que regresara a la oficina del forense para averiguar más.


    Bennet llamó al primer carruaje vacío que vio y regresó a la oficina del señor Burris, donde encontró al forense preparándose para partir.


    "Detective... ¿Olvidó algo?”


    “No exactamente”. Bennet cerró la puerta tras de sí. "Vi entrar a un hombre al salir. De hecho, me topé con él. Tenía un cigarrillo apagado en la boca. Pelo grasiento y abrigo marrón, y llevando un derby”.


    "Ah, sí, lo recuerdo", frunció el ceño el Sr. Burris. "Entró aquí como si estuviera buscando a alguien, y luego dijo que se había perdido y que esta era la oficina equivocada". Burris se rascó la cabeza calva. "Ahora que lo recuerdo, parecía muy extraño. No pensé en interrogarlo porque podría haber venido a ver a nuestro administrador, el Sr. Ingram".


    "Yo también pensé que era extraño. ¿Cuánto tiempo hace que se fue?"


    "Justo después que usted. No sé si todavía está en el edificio".


    Bennet pensó por un momento, luego sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta. "Ese hombre no se perdió. Estaba buscando algo".


    "¿Qué?"


    "Eso es lo que vamos a averiguar. Lléveme al cuerpo de Gertrude Fox, por favor, Sr. Burris".


    El examinador lo miró. "¿Cree que hay una conexión?"


    "¿Cuántos otros casos estás manejando en este momento?"


    "Bueno, siempre hay casos, desafortunadamente, para mantenernos ocupados". Frunció el ceño. "Pero admito que ninguno tan importante como el que tiene actualmente".


    "Exactamente".


    El Sr. Burris tomó sus llaves y guio a Bennet por el pasillo hasta la sala de examen. El olor a formaldehído se intensificó cuanto más se acercaban, pero Bennet trató de no dejar que le molestara. Lo que sí lo perturbó, sin embargo, fue la puerta que encontraron desbloqueada.


    "No puede ser. Cerré la puerta después de terminar el informe".


    "¿Podría haberla abierto el Sr. Ingram?"


    "No". Empujó la puerta y entró. "El Sr. Ingram no es médico forense ni examinador médico. Es administrador y no tiene acceso a la sala de examen sin estar acompañado por mí".


    Bennet revisó la cerradura en busca de signos de entrada forzada. Un pequeño rasguño indicaba que la cerradura probablemente había sido forzada, y por alguien que sabía lo que estaba haciendo. "¿Quién más vino a trabajar hoy?"


    "Yo mismo, el Sr. Ingram y el guardia de seguridad, Lambert, quien debería haberlo registrado en la recepción".


    Se acercó al cuerpo sobre la mesa de examen. "Lambert no estaba en su puesto cuando salí del edificio. Es posible que el hombre haya entrado sin registrarse".


    "Creo que Lambert lo habría detenido e interrogado". Burris estaba revisando el cuerpo en busca de signos de manipulación.


    "Así que parece que podemos tener un sospechoso", declaró Bennet.


    "Algo de progreso". El Sr. Burris levantó la vista. "El cuerpo está intacto".


    "Eso es un alivio. Voy a volver a la comisaría para informarles y ver si puedo trabajar con un artista para obtener un retrato del hombre. Interrogaré a Lambert de camino. Gracias, Sr. Burris".


    "Dios lo acompañe, hijo".


    Bennet caminó decidido hacia la oficina principal, con sus pasos determinados y triunfantes. No esperaba encontrar un sospechoso tan pronto, no con lo perdidos que habían estado todos antes. Y había echado un buen vistazo al rostro del hombre. No lo olvidaría pronto.


    Lambert estaba de vuelta detrás de su escritorio. "¿Un buen día, detective?"


    "No, Lambert, un hombre se coló aquí más temprano. Entró en la sala de examen".


    El rostro pecoso de Lambert palideció. "Yo...yo no...quiero decir, tuve que ausentarme por unos minutos".


    "¿Cuánto tiempo estuviste fuera?"


    "Unos diez minutos, detective".


    "Bueno, eso fue suficiente tiempo para que alguien se colara y se fuera, parece ser. Debes ser más vigilante, Lambert".


    "Por supuesto, detective. Simplemente tuve que irme". Sus mejillas estaban rojas de vergüenza.


    "Lo entiendo".


    "¿Seré reprendido?", preguntó Lambert.


    Bennet se encogió de hombros. "Lo mejor sería hablar con el Sr. Burris y explicarle", aconsejó.


    Un cuarto de hora más tarde, Bennet estaba de vuelta en la Oficina de Servicios de Investigación DeHavillend, recuperando la carpeta del caso del armario de evidencias. Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio la adición en el armario.


    "¡Santo Dios!" Se rio para sí mismo. "Esto explica su prisa antes. Tenía una misión".


    En un contenedor había tabaco de cigarrillos, y en otro había mechones de pelo lacio y grasiento. La nueva evidencia coincidía con el sospechoso que acababa de ver. Coincidencia o no, parecía que él y Mary habían hecho progresos... independientemente el uno del otro.


     


    

  


  
    CAPÍTULO UNDÉCIMO
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    “No vas al baile de los Lynch?” preguntó Libby, levantándose del sofá del salón y cruzando la habitación para tomar un pequeño pastel del plato que había quedado en la credenza.


    "Estoy cansada", respondió Mary, mirando fijamente las llamas en la chimenea. Era cierto. Había ido en bicicleta directamente desde el parque, todo el camino de regreso al club de atletismo, y pasó bastante tiempo arrastrándose por el suelo afuera de la ventana del vestuario donde mataron a Gertrude, antes de dirigirse adentro para revisar la escena del crimen. No solo encontró la puerta desbloqueada, lo que Martha ciertamente no habría hecho, sino que también encontró un pequeño montón de ceniza de cigarrillo en el alféizar. Justo cuando estaba a punto de irse, vio los mechones de cabello largo atrapados en el borde del marco de la ventana.


    No creía que hubieran estado allí antes, o la policía los habría visto. Lo que significaba que alguien había estado acechando desde entonces y había entrado a la escena del crimen. Había recogido las muestras como posible evidencia y luego había ido en bicicleta a la oficina para guardarlas antes de ir a casa.


    En resumen, estaba lista para retirarse temprano a su habitación.


    "¿Tú? ¿Cansada para un evento social?" Libby se rio. "No me digas que tienes miedo de que la gente vea tu moratón".


    Mary tuvo que admitir que eso tenía un poco que ver, pero realmente le faltaba el ánimo para asistir a una reunión social esta noche. "Quizás".


    "Qué lástima. Podrías perder la oportunidad de reunir información valiosa. Escuché que dos damas del círculo de Gertrude estarán presentes. Especialmente, Lady Rochester y la Sra. De Claire".


    "¿De verdad?" Mary se puso de pie de un salto. "Está bien. Iré".


    Libby negó con la cabeza. "¡Tsk! Las cosas que harás para resolver este caso".


    "Tu esposo ha hecho cosas peores". Mary pasó junto a ella, guiñando un ojo. "¡Y como si no supieras que tu información cambiaría mi opinión!"


    Llamó a Minnie y subió las escaleras para vestirse, eligiendo un elaborado vestido de seda verde pálido que halagaba su piel cremosa y su cabello oscuro. El vestido tenía tanto una larga cola como un escote más bajo de lo habitual en ella.


    "No necesitamos cubrir el moratón, Minnie".


    "¿De verdad, señorita?"


    "Sí. Tendré que hacer que el moratón sea invisible usando mi encanto. Y este vestido es lo suficientemente bonito como para ayudarme en eso, ¿no crees? Además, no podemos cubrirlo completamente. No sin hacer que parezca un payaso".


    "Tiene razón, mi señora". Minnie guardó los cosméticos y comenzó a trabajar en el cabello de Mary. Colocó algunas pequeñas rosas de cera en su cabello, rodeando el moño en la parte superior. Algunas hebras cayeron artísticamente para enmarcar su rostro.


    Mary sonrió ante su reflejo. Tendría que depender de su ingenio y encanto para llevarla a través de esta noche, y sabía que podía hacerlo. Sería fácil atraer a Lady Rochester y la Sra. De Claire a una conversación. Eran mujeres muy curiosas y estarían dispuestas a hablar sobre el asesinato de su amiga.


    "¿No intentaste cubrir el moratón esta noche?" Henry preguntó en el viaje a la residencia Lynch.


    Mary se apartó de la ventana del carruaje. "No, no lo hice. No veo la necesidad".


    "¿Por qué lo cubriste ayer, entonces?"


    Su hombro se encogió ligeramente. "Era más joven y no tan sabia como lo soy hoy".


    Él sonrió, antes de que Libby llamara su atención con una conversación sobre uno de sus amigos. Mary quería contarle sobre su descubrimiento en el club de atletismo antes, pero supuso que ahora no era el momento. No era mucho, pero estaba orgullosa de haber hecho al menos algún progreso.


    "¡Aquí estamos!" Libby declaró cuando el carruaje se detuvo frente a la gran casa.


    Cuando Mary recibió ayuda para bajar, observó cuántos carruajes estaban haciendo cola y una sonrisa se dibujó en su rostro. Mucha gente para observar; mucha gente con la que discutir el asesinato. Mientras se unían a los invitados que entraban en el salón de baile, susurró a Henry.


    "No te preocupes si no me ves por un tiempo. Estaré en la multitud hablando con algunas de las personas en nuestra lista".


    Él asintió. "Confío en que puedas cuidarte sola".


    Una vez adentro, vio a Lillian bailando con un caballero y le dio a su amiga un pequeño saludo. Se abrió paso entre los invitados que se mezclaban, progresando bien hasta que una mano agarró su codo y la detuvo. Se dio la vuelta para ver a Oliver Blackwood, un pretendiente al que había rechazado precisamente hace doce meses. Pegándose una sonrisa forzada y ajustando su voz para sonar agradable, dijo: "Sr. Blackwood, qué agradable sorpresa".


    "De hecho, Su Alteza. No esperaba verla aquí esta noche".


    "Sí, bueno... aquí estoy". Su mirada recorrió lentamente el entorno, buscando un salvador de lo que podría convertirse en una situación incómoda. Cuando no llegó ninguno, decidió salvarse a sí misma. "Por favor, discúlpeme, hay algún lugar donde necesito estar".


    "¿Así es como saluda a un viejo amigo?" Sus palabras salieron entre dientes apretados y ella dio un paso atrás. Una de las razones por las que rechazó su propuesta fue por su temperamento voluble y su afición por demasiado whisky.


    "Nunca fuimos amigos, Sr. Blackwood. Por favor, discúlpeme". Recogió sus faldas y se alejó de él lo más rápido que pudo.


    Las matronas ocupaban sillas a lo largo de la pared izquierda del salón de baile y vio a Lady Rochester en una de las sillas, abanicándose vigorosamente. Mary se acercó a ella, luciendo su sonrisa más brillante.


    "Lady Rochester".


    La mujer levantó la vista. "Su Alteza, ¿qué está haciendo aquí en el lado de las señoras mayores de la sala? Debería estar bailando".


    "Oh, estaba buscando a mi madre. Acabo de llegar con mi hermana y el Vizconde".


    "No he visto a la querida Christiana, me temo". Frunció el ceño a Mary. "¿Qué tiene ahí en la barbilla?"


    Lady Rochester estaba en sus finales sesenta y pasada la etapa en la que le importaba la propiedad. Cuando la mayoría de la gente habría evitado reconocer su moratón, Lady Rochester no dudaba en señalarlo.


    Mary suspiró dramáticamente. "Oh, es una larga historia, Lady Rochester".


    "Tengo tiempo, niña". Palmó el cojín de la silla a su lado. "Y como no está bailando, siéntese y cuénteme".


    Esto estaba funcionando mejor de lo que había anticipado. Se sentó y se volvió para enfrentar a la matrona. "Estaba haciendo algo poco convencional".


    "¿Oh?" Sus ojos azules y hastiados se iluminaron y se inclinó hacia adelante. "¿Era escandaloso?"


    "En cierto nivel, podría decirse..." Dejó intencionalmente la frase sin terminar para aumentar el interés de la anciana.


    "Cuénteme más, niña", la instó, aparentemente impaciente.


    "Bueno, estaba boxeando".


    Los ojos de Lady Rochester brillaron. "¡Qué interesante! ¿Con un hombre o una mujer?"


    Mary bajó las pestañas como si estuviera avergonzada. "Era un saco de boxeo".


    Lady Rochester se carcajeó, atrayendo las miradas curiosas de los invitados cercanos. "¡Oh, niña graciosa! ¡Acaba de alegrarme la noche! Esa es una excelente broma, Princesa Mary".


    "Oh, pero no es una broma. Golpeé la cosa y luego me distraje. Volvió y me golpeó. Me tumbó justo en mi..."


    Señaló su trasero y lady Rochester se rio más. "¡Eso es aún más divertido!" Cuando se calmó, dijo: "Extraño los días en que podía hacer deporte sin esfuerzo. Lo máximo que puedo hacer ahora es dar un paseo por el parque. Disfruta de tu juventud, niña".


    La sonrisa de Mary era amplia. “Oh, sí, lady Rochester”.


    "Y perfecciona sus habilidades de lucha. Mire lo que le ha pasado a la pobre Gertrudis”. El rostro de la matrona se desplomó. "Una pérdida terrible, terrible. No pudo defenderse de esa alma pérfida".


    "Es muy trágico. Sé que era su amiga y lo siento mucho. ¿Sabe quién podría haberlo hecho?”


    "Hay miles de especulaciones por ahí, pero ninguna parece correcta". Ella negó con su cabeza plateada. “La verdad es que no lo sé, niña”.


    “Lo siento, lady Rochester. ¿Cuándo fue la última vez que vio a Gertrude?”


    "Tomamos el té juntos el día antes de que muriera. Estaba hablando de lo que haría para mejorar el club de atletismo y atraer a más mujeres jóvenes como usted".


    "Espero que alguien cumpla ese sueño por ella". Mary puso su mano sobre la de lady Rochester, genuina en sus palabras. Gertrudis había hecho mucho por el avance de las mujeres en el deporte. Sería muy triste ver que todo terminara ahora.


    “Yo también lo espero, querida”. Lady Rochester le agarró la mano. "Y gracias por sentarse y entretenerme un rato".


    “De nada, mi señora”.


    "Ahora, corra y encuentra a sus amigos. Sentarse aquí con una anciana no será bueno para sus perspectivas de matrimonio". 


    Mary se rio de eso y se puso de pie, decidiendo tomar un descanso en la sala de damas durante unos minutos. 


    Una sensación de calma se apoderó de ella en el momento en que salió del salón de baile. Le encantaba asistir a eventos de sociedad, pero a veces también apreciaba la tranquilidad. Como hoy. Sus zapatillas enjoyadas chocaban contra el suelo de mármol del silencioso pasillo mientras intentaba localizar la sala de retiro de las damas.


    "¿Ya ha huido de la fiesta?", retumbó una voz profunda e inoportuna.


    El corazón de Mary se hundió. Al parecer, el señor Blackwood no se había tomado bien su desaire.


    Respiró hondo y apretó los puños a los costados. “¿Qué quiere usted de mí, señor Blackwood?”


    “Pensé que ya lo habría adivinado”. Dio un paso hacia ella y ella se retiró de inmediato.


    "No tengo tiempo para sus tontos juegos de adivinanzas. Adiós". Ella se dio la vuelta para irse, pero su mano salió disparada y la agarró del brazo con fuerza.


    "No se irá a ninguna parte hasta que yo se lo diga". Su agarre se apretó y tiró de ella hacia él.


    "¡Quíteme la mano, tonto!" Ella trató de arrebatarle el brazo de su firme agarre, pero él se aferró. "¡Déjeme ir!"


    "Me puso en ridículo una vez cuando me rechazó. No voy a dejar que lo haga por segunda vez".


    Mary apretó los dientes y echó la pierna hacia atrás, preparándose para darle una patada tal y como el señor Drysdale le había enseñado con el saco de boxeo.


    "¡Aléjese de ella!" Un gruñido bajo y amenazador recorrió el pasillo.


    Un grito ahogado escapó de sus labios. “¿Bennet?” susurró ella. ¿Qué hacía allí? 


    El señor Blackwood la soltó de inmediato y se alejó. “¿Quién demonios es?”


    "Alguien con quien no quiere cruzarse. Soy el detective Brown y puedo ponerle las cosas muy difíciles”.


    "Yo... este..." El señor Blackwood farfulló y luego pareció pensárselo dos veces antes de pasar por delante de Bennet.


    Pero Bennet aún no estaba listo para dejarlo ir. Agarró el cuello de Blackwood y tiró de él hacia atrás, haciéndolo tropezar. Mary se apartó rápidamente del camino.


    “Discúlpese” ordenó, endureciendo la rabia en cada ángulo de su rostro esculpido. "Discúlpese con la princesa. Ahora".


    Blackwood resopló antes de murmurar algo.


    “¿Qué fue eso?”


    “Le ruego que me perdone, Alteza” exclamó.


    "Ahora, desaparezca de aquí".


    Cuando Blackwood se escabulló, Bennet soltó un suspiro y se acercó a ella. Obviamente todavía estaba enfurecido, pero logró una sonrisa tensa. “¿Está bien, Mary?” Le tomó las manos.


    "¿Está tratando de ser el caballero que salva a la princesa?", dijo, en un intento de aligerar la atmósfera.


    "No necesitaba ser rescatada. Me pareció como si estuviera a punto de asestarle un buen golpe”.


    “¿Por qué me interrumpió entonces?”


    "Me enojé. Odio cuando un hombre piensa que puede dominar a una mujer. Tenía que hacer algo". Sus pulgares acariciaron el dorso de sus manos y sus ojos se cerraron por un momento, disfrutando de la sensación. “¿Cómo le salió ese moretón?” Su voz era ahora más calmada.


    Volvió a abrir los ojos. "Ayer visité el gimnasio de Drysdale cuando lo dejé. Me inscribí en sus clases de defensa personal después de que un saco de boxeo me hiciera esto".


    El alivio se apoderó de sus facciones. ¿En qué había estado pensando? ¿Le preocupaba que pudiera haber sido atacada? "¿Se inscribió porque el saco de boxeo la golpeó?"


    "No, tuve una clase de prueba, durante la cual el saco de boxeo me golpeó y eso fue solo porque me distraje con alguien que gritaba. Me registré después de eso".


    "Así que no estaba comprando encaje". Sus ojos atravesaron los de ella. "Pequeña diablilla".


    Llamarla diablilla solo la hizo reír. "Necesito aprender a defenderme. Vio lo que pasó hace un momento".


    "Sí, tiene razón. Pero no es necesario que vuelva a Drysdale's Gym. He visto que uno se anuncia, y está demasiado lejos y no está en una buena ubicación para damas como usted. Podría entrenarla yo".


    “¿Después de lo que dijo ayer en el almuerzo?"


    "¿Fue ayer? Parece que fue hace más tiempo que eso. Y me retracto de mis palabras. Tiene que ser capaz de defenderse".


    “¿Y cree que le permitiré entrenarme?” preguntó con sarcasmo.


    "Soy la mejor opción que tiene. El clima se está enfriando día a día y supongo que viajar por la ciudad en un tranvía en pleno invierno es muy divertido".


    “¿Ese es su argumento, detective?”


    "Oh, tengo más, Su Alteza". Su sonrisa era contagiosa. "Hay un gimnasio en la oficina". Levantó un dedo silenciador cuando ella abrió la boca para discutir. “Y DeHavillend la tomará más en serio si entrena aquí bajo sus narices”.


    Mary se burló. "Henry sabe que fui al gimnasio de Drysdale. Su esposa se lo dijo”.


    "Mis puntos siguen siendo válidos", insistió.


    “Lo pensaré”.


    “Bien.” 


    Recordó, entonces, su sorpresa al verlo en el baile. “¿Qué demonios haces aquí?” preguntó ella, contemplando su aspecto. Estaba vestido con un frac negro inmaculado con una pajarita blanca y una camisa de vestir plisada. Su cabello oscuro estaba cuidadosamente peinado y peinado hacia atrás en un estilo que mostraba su hermoso rostro a la perfección.


    “Creo que estoy asistiendo a un evento al que me invitó la condesa de Lynch”. 


    Sus ojos se abrieron de par en par al oír eso. "No lo hice..." Dejó la declaración inconclusa. No importaba cómo lo expresara, sus palabras no sonarían amables.


    “¿No pensaba que yo formaba parte de su mundo?” preguntó, con un tono suave y burlón.


    "Parecía... diferente a los que siempre he conocido".


    Una sonrisa apareció entonces en su rostro. “Tal vez lo sea”. 


    "A partir de ahora seré más consciente de mis suposiciones".


    Bennet le metió la mano en el pliegue del codo. "¿Bailamos? Creo que tenemos un caso que discutir".


    “Sí, detective, lo haremos. Y sí, creo que disfrutaría de un baile".


    "Me encontré con una sorpresa esta tarde en el casillero de pruebas". Comenzó a acompañarla de vuelta al salón de baile, manteniendo la voz baja mientras le hablaba.


    "Sí, lo siento por lo de antes, pero tuve una epifanía en el parque y salí corriendo a verificar. Recordé haber leído que a los asesinos les gusta cubrir sus huellas y, para hacerlo, a veces regresan a la escena del crimen. Pensé que había una buena posibilidad de que este regresara, especialmente porque es bien sabido que el gimnasio está actualmente cerrado. Las probabilidades de que la persona sea atendida son escasas".


    "Así que huyó sin llevarme con usted. Estoy herido, Mary”. Se agarró el pecho, pero la sonrisa que tiraba de las comisuras de sus labios lo traicionó.


    Le dio un manotazo en el hombro. "Primero tenía que confirmar mi teoría. Tiene una reputación cuando se trata de subestimar mi educación".


    Llegaron al salón de baile a tiempo para un vals y él la condujo hacia la pista de baile. "Estoy aprendiendo", dijo.


    Ella lo miró con perplejidad. “¿Esa humildad viene de usted?”


    "No se acostumbre". Una de sus manos se posó en su cintura y la atrajo hacia él. 


    Sus ojos se encontraron con los de él de un azul intenso, y su boca se inclinó. Un sentimiento cálido se apoderó de ella mientras él tiraba de ella más cerca, pero no lo suficiente como para ser considerado inapropiado. Se sentía bien estar en los brazos de Bennet. Se movían al ritmo de la música, se formaban pequeños aleteos en su estómago. 


    “Es muy elegante” murmuró cerca de su oído. "Se siente como si estuviera flotando".


    "Me encanta bailar", suspiró, deleitándose con el momento: la música, el baile, estar en sus brazos.


    “¿Qué encontró cuando volvió al gimnasio?”


    "Alguien regresó al vestuario y usaron la puerta. La encontré abierta y Martha nunca dejaría esa puerta abierta mientras se llevan a cabo las investigaciones. La ventana también estaba entreabierta y había cenizas en el alféizar.


    "Primero deja sangre y ahora cenizas. Este hombre es descuidado".


    “¿Hombre?” preguntó Mary en voz demasiado alta. Sus ojos se movieron a su alrededor para asegurarse de que no había atraído ninguna atención no deseada de los bailarines que los rodeaban. Bajó la voz. “¿A qué se refiere, con hombre?"


    "Tenemos un sospechoso".


    Se quedó boquiabierta antes de cerrarla de golpe.


    "Vi a un hombre en la oficina del forense", explicó Bennet. "Tenía el pelo oscuro y grasiento, un abrigo marrón y un sombrero derby, y tenía un cigarrillo apagado en la boca".


    "Podría ser la misma persona, pero ¿cómo lo supo?"


    "Tenía la corazonada de que algo en él era extraño. Parecía fuera de lugar en el entorno médico, y eso me hizo sospechar. Regresé a la oficina del forense después de adjuntar el informe de la autopsia a la carpeta del caso y descubrí que había entrado en el edificio sin permiso. Forzó la cerradura de la sala de examen y dejó la puerta abierta. Debió de entrar a revisar el cuerpo".


    Mary se chupó los labios. ¡Tenían un sospechoso! ¡Por fin estaban llegando a algún lugar en el caso! No le importaba que Bennet hubiera encontrado al hombre. Ella también había encontrado una pista. Algo que pudiera relacionar al hombre que Bennet había visto con el asesinato.


    “¿Por qué crees que quería ver cómo estaba el cuerpo?”


    “No sabría decirlo”.


    El baile llegó a su fin y se separaron.  "Voy a dar una vuelta por la habitación con Lillian. Mis entrevistas no han terminado".


    "Yo podría hacer lo mismo". Se llevó la mano a los labios y la besó en los nudillos.


    Lillian estaba conversando con uno de los invitados más jóvenes cuando Mary la encontró. "¡Mary, estás aquí!" La envolvió en un abrazo. "Sufrí tres bailes".


    “Pero sobreviviste, ¿verdad?”


    "Oh, detente". Pasó su brazo por el de Mary y comenzaron a pasear entre la multitud de invitados.


    "Tu moretón es visible, ¿sabes?"


    "Por supuesto, lo sé. Ya no me preocupa. Claro, hablarán de mí durante un par de días, pero los chismes siempre se apagan eventualmente".


    “Es cierto”.


    “Oh, ahí está la señora De Claire. Necesito entrevistarla".


    La señora De Claire estaba rodeada por un grupo de damas, lo que dificultaba abordar el tema del asesinato. Pero ella se acercó a ellos de todos modos.


    "Nunca volveré a visitar ese gimnasio", decía una de las señoras. "Revocaré mi membresía tan pronto como vuelvan a abrir".


    "Yo también... antes de que me asesinen a mí también", dijo otro.


    "No creo que el asesinato sea razón suficiente para revocar su membresía". Mary se unió a la conversación. "Está fuera del control de cualquiera y, además, ahora es probable que el club esté aún más atento a la seguridad que antes".


    "Deberían habernos protegido antes. Es vergonzoso". 


    "Está en Newbury Street, en una ubicación encantadora, bien protegida. Estoy segura de que fue algo de una vez".


    “No lo creo”. La mujer aspiró fuertemente por la nariz y apartó la cara.


    "Lo que deberíamos preguntarnos es quién lo hizo y por qué". declaró Mary.


    Todas las damas del grupo se volvieron para mirarla.


    “¿Sabe quién lo hizo, Alteza?” dijo la señora De Claire, que no había dicho nada hasta ahora.


    "Todavía no. Me parece curioso que a nadie se le ocurra razón alguna para que alguien haya hecho daño a la pobre Gertrude Fox”.


    La señora De Claire se quedó callada un momento antes de decir: “Gertrude no tenía enemigos. Era encantadora".


    “Sin embargo, alguien le quitó la vida” replicó Mary. Decidió abandonar el grupo ya que no había nada más que ganar, pero no sin una declaración de despedida. "Gertrudis se esforzó mucho en establecer un lugar donde las mujeres pudieran entrenar y disfrutar de la actividad deportiva, y pasar un buen rato, sin censura. Sería muy desafortunado que perdiera miembros debido a las circunstancias de su muerte. ¿Dónde está su sentido de solidaridad y apoyo?"


    Algunas de las damas la miraron como si le hubiera brotado una nueva cabeza, pero un par de ellas comenzaron a asentir con la cabeza y a mirar pensativas. La señora De Claire le sonrió, como si lo aprobara. Se saludaron con la cabeza, y luego Mary giró sobre sus talones y se fue.


    “Eso fue muy audaz, Mary, incluso para ti” dijo Lillian.


    "Bueno, ahora soy más audaz".


    “¿Desde la semana pasada?” Lillian metió juguetonamente el dedo en el brazo de Mary. "¡No te pongas engreída!"


    “Estoy investigando un asesinato, Lillian. Tengo que verme y actuar para el papel".


    "¿A quién te gustaría entrevistar a continuación?"


    Sus ojos escudriñaron la habitación y se posaron en Bennet. Estaba hablando con una joven, Rowena Lincoln. Era prima lejana del difunto esposo de Gertrude Fox. Mary ladeó la cabeza mientras los observaba. Un momento después, acompañó a la joven a la pista de baile.


    “Buen movimiento, detective” murmuró, frunciendo los labios.


    Varias conversaciones después, Mary estaba agotada. No había ganado nada valioso con ninguna conversación. ¡Nada! Lo único que hacían era especular y echarle miradas a la barbilla, aunque eso no le molestaba ni la mitad de lo que le molestaban los chismes.


    Estaba cambiando su peso de un pie a otro, preguntándose si podría irse, cuando sintió un golpecito en su hombro. Se volvió para ver a lady Westwood. “No sabía que conocía a lord Cannington” dijo lady Westwood.


    “¿Quién?” Parpadeó confusa.


    “Al conde de Cannington” repitió.


    Mary siguió la línea de la mirada de la mujer, viendo a Bennet hablando con un hombre mayor que nunca había visto antes. Ella frunció el ceño. “Me temo que en realidad no...2 


    Se detuvo a mitad de la frase cuando se dio cuenta de que era como una tonelada de ladrillos.

  


  
    CAPÍTULO DOCE
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    "Oh, nosotros... Sí, somos buenos amigos... Sí". Se le hizo un nudo en el estómago cuando la verdad se asentó. “Por favor, discúlpeme, mi señora” dijo con los dientes apretados.


    “Por supuesto”.


    Mary se abrió paso entre la multitud, con los ojos fijos en Bennet y las entrañas revueltas de ira. ¿Cómo podría haberle ocultado esto?


    “Mi señor” dijo ella dulcemente, dándole un golpecito en el hombro.


    Se dio la vuelta, su sonrisa automática se congeló cuando vio que era ella. “¿Mary?”


    “¿Puedo hablar contigo un momento?” 


    Él la siguió fuera del salón de baile y una vez que estuvieron en el pasillo, ella agarró la manga de su abrigo y lo arrastró a la primera habitación que pudo encontrar. Una biblioteca.


    “¿Es usted el conde de Cannington?” preguntó.


    "No sé de qué está hablando". Le arrancó el brazo para liberarla.


    “No juegue conmigo, Bennet. ¿Es usted, o no es, el conde?”


    Se encogió de hombros. "Entonces, ¿y si lo soy?"


    “¿Y qué?” Mary estaba desconcertada por su aparente falta de preocupación por sus sentimientos. "Me mintió".


    "¡No lo hice! Puede que haya omitido la verdad, pero no mentí". Se acercó a una ventana y se pasó los dedos por el pelo antes de volverse para mirarla.


    "¿Cuál es la diferencia?"


    "Hay una diferencia", insistió. "No he ocultado nada. Podría haberle preguntado a quien quisiera y le habrían dicho quién soy. No hay necesidad de que se enoje porque resulta que tengo un título".


    "No es eso, y usted lo sabe. Bennet, trabajamos juntos", dijo furiosa. "Somos socios. Esto no es algo que se omita".


    Caminó lentamente hacia ella. "No pensé que fuera importante porque rara vez uso mi título". Se elevó por encima de ella, sus ojos brillaban molestos. "No tengo tierras, ni mucha riqueza ni influencia. Andar por ahí y dar a conocer mi estatus a todo el mundo no sirve para nada, excepto para la vanidad".


    Pero no soy todo eso, pensó Mary. Al menos, yo no creía que lo fuera.


    Bajó la vista hacia los dedos de los pies calzados que asomaban por debajo de la bata, dirigiendo su ira hacia sí misma. Allí estaba él, ignorando su título mientras ella se deleitaba con el suyo. Cada vez que la presentaban como Su Alteza Real, la Princesa Mary, sentía una oleada de alegría. Libby había optado por rehuir ese título por el menor, y la gente la conocía como baronesa Esk por derecho propio, así como esposa de un vizconde ahora que estaba casada con Henry. 


    Cuando Mary hizo su debut, decidió hacer lo contrario de Libby y abrazar ser una princesa. Solo que ella quería ser una princesa moderna. La mujer que podía tenerlo todo.


    ¿Estaba siendo vanidosa y estúpida en sus aspiraciones?


    Su actitud la hizo sentir culpable. Sus ojos volvieron a los de él, un montón de emociones diferentes se agitaban por el dominio. Vio que tenía la mandíbula apretada y que todas las cuerdas de su cuello estaban tensas. Claramente, ella no era la única que luchaba contra una miríada de emociones.


    Bennet dio un paso adelante y ella copió su movimiento. Ahora estaban a un pelo de distancia. Todo lo que tenía que hacer era bajar un poco y sus labios estarían sobre los de ella. 


    El aliento de Mary se detuvo cuando el aire entre ellos se encendió con ira y deseo. Su cuerpo temblaba y le costó todo lo que tenía para mantener las manos apretadas a los costados. Si se atrevía a permitir que se movieran, se encontraría abofeteándolo en la cara o acercándolo e iniciando un beso. Ninguna de las dos opciones era un comportamiento adecuado para una dama.


    Se negó a ceder a ninguno de esos impulsos primitivos. Dejó escapar el aliento lentamente y logró alejarse. 


    "¿Hay algo más que no haya revelado, que creas que debería saber?", preguntó.


    “No”.


    Giró sobre sus talones y salió de la habitación. En el pasillo, vio a Margaret Seaton saliendo del salón de baile. Bennet salió entonces, y Mary vio que los ojos de la señorita Sealon se abrían de par en par y que se llevaba la mano a la boca. 


    ¡Oh, vaya!


    La señorita Seaton era una de las mayores chismosas de la sociedad. Mary esperaba no sacar conclusiones precipitadas. Y lo que es más importante, esperaba que la mujer mantuviera la boca cerrada.
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    Estaba más molesto de lo que esperaba por la reacción de Mary al descubrir su título. Por qué le molestaba tanto, no quería preguntarlo. A pesar de todo, Bennet optó por no regresar al salón de baile. En lugar de eso, se dirigió a la entrada principal y se detuvo allí, observando desde las sombras cómo Mary era ayudada a subir al carruaje de la familia DeHavillend y desaparecía por el gran camino de entrada.


    Se dio la vuelta y avanzó por el pasillo. Tendría que encontrar a la anfitriona y despedirse de ella. Era hora de alejarse de la atmósfera empalagosa de las garras de la alta sociedad.


    No le había mentido a Mary. Una omisión no era una mentira. Ni siquiera había considerado que ella podría estar enojada, tal vez herida, porque él no había sido sincero con toda la verdad. Francamente, no le había parecido importante, ni que pudiera haber consecuencias. 


    No le gustaba nada esta sensación. No le gustaba estar enojado con ella o que ella se enojara con él tampoco. No le gustaba el hecho de que obviamente había herido sus sentimientos.


    Bennet se dio cuenta de que no debía enfadarse con ella por reaccionar como lo había hecho. Necesitaban confiar el uno en el otro para poder trabajar juntos con éxito. Mantener su identidad oculta había puesto en riesgo esa confianza. Ahora se dio cuenta de que había cometido un error.


    “¿Lord Cannington?” Bennet, querido. “¿Seguro que no se va todavía?” Era la condesa de Lynch, prima de su madre. Ella lo agarró por el codo y lo sujetó con fuerza.


    "Me temo que ha surgido algo y tengo que irme de inmediato".


    “¿Es su madre?” Sus ojos brillaban de preocupación.


    "No, mi madre está bastante bien. Esto tiene que ver con un asunto policial".


    Ella no sabía que no había visto a su madre en casi un año, aunque todavía se enteraba de cómo le iba, a través de amigos y conocidos en común.


    “¡Oh, usted y su trabajo policial! Entonces lo dejaré ir". La condesa le soltó el brazo. “Ha sido un placer verlo aquí, Bennet. Por favor, venga a estos eventos más a menudo. Una pensaría que no eres uno de los nuestros. He oído que a veces incluso viaja por la ciudad sin su carruaje”.


    Levantó las cejas. “¿Lo que te preocupa es que no use mi carruaje?”


    “Bueno”. Hizo un gesto con la mano sin rumbo fijo. "Solo le aconsejo que actúe de acuerdo con su posición en la vida".


    Estaba orgulloso de sí mismo por no poner los ojos en blanco frente a ella. “Buenas noches, prima”.


    Sacó su abrigo y su sombrero del guardarropa antes de salir a la noche. Sintió la tentación de volver a casa andando, sólo para fastidiar a la condesa, pero todavía no estaba de humor para volver a su casa de soltero. Así que llamó a su carruaje y se dirigió al Barbican, uno de los clubes de caballeros más exclusivos de Boston.


    Era propiedad de Tamworth Arbusson, también conocido como el Cuervo. En el pasado, el Cuervo había tenido una reputación oscura y misteriosa, pero ahora, bajo la guía de su esposa, Lady Sarah, se decía que el Cuervo había comenzado a salir de las sombras.


    Durante el viaje, todo lo que Bennet podía pensar era en Mary y en cómo esto podría afectar su trabajo. Habían hecho algunos progresos, al menos, pero no estaban ni cerca de concluirse.


    Cuando su carruaje se detuvo frente al club, se apeó rápidamente. Rara vez visitaba clubes de caballeros, pero este era su primera opción cuando lo hacía. Fue admitido y conducido a una cabina privada.


    Inmediatamente, un conocido, George Meyer, se acercó a él.


    "¡Brown!" Le dio una palmada en la espalda. “¿Qué te trae aquí?”


    Bennet se reclinó en la silla. "La necesidad de una buena bebida".


    “¿Y algo de compañía?”


    Soltó un largo suspiro. "No me importaría la compañía. Acompáñame".


    Meyer se sentó en la silla de enfrente mientras un camarero dejaba un trago al lado de Bennet y le servía unos dedos de brandy.


    “¿Qué es lo que te tiene de tan mal humor, amigo mío?” Al camarero, Meyer le dijo: "Tráigame uno de esos también".


    Bennet se limitó a negar con la cabeza, reacio a hablar.


    “He oído que usted es el investigador del caso Fox. ¿Cómo va eso?”


    "Soy la mitad del equipo de investigación", corrigió. "Y no tan bien como esperaba. Normalmente, cuando se trata de asesinatos, habrá algún tufillo a escándalo, o algo así..." Soltó un suspiro exasperado. "No hay nada. ¡La mujer era prácticamente una santa! ¿Has oído algo, Meyer?”


    "Nada. De hecho, este caso es silencioso".


    Bennet bebió su bebida lentamente, pensando en su sospechoso. "¿Alguna vez te has encontrado con un hombre con cabello oscuro y grasiento, y que a menudo camina con un cigarrillo apagado colgando de su boca? Llevaba una gorra derby, si eso hace alguna diferencia".


    La descripción era general, lo sabía. Podría ser cualquiera.


    Meyer se echó hacia atrás, agitando su bebida en la mano. "A los miembros de la clandestinidad, de la mafia, les gusta vestir derbys, creo. Pero eso no tiene importancia en su caso. Todos sabemos qué tipo de mujer era Gertrudis. Ella no habría estado involucrada en nada relacionado con la mafia".


    “Tienes razón”. A Bennet no se le ocurría ninguna razón para la participación de una organización criminal en la muerte de Gertrude. Pero, como detective, no podía descartar nada como imposible.


    Sus pensamientos cambiaron de dirección. Necesitaba hablar con alguien sobre esto. Mary. Tenía una mente muy astuta y una forma diferente de ver las cosas. Seguramente, juntos, podrían idear un plan de acción.


    Entonces su corazón se hundió al recordar lo que había sucedido antes. No creía que Mary quisiera volver a hablar con él esa noche. 


    Eso no dejaba otra opción que encontrar a DeHavillend. Revisó su reloj de bolsillo y se dio cuenta de que su mentor probablemente ya estaría en casa lejos del baile.


    Se levantó de la silla y extendió la mano para estrechar la mano de Meyer. "Hablar contigo ha sido muy revelador, Meyer. Hasta que nos volvamos a encontrar".


    “¿Te vas tan pronto?” 


    “Así es la vida de un detective”. Con un breve movimiento de cabeza, se fue.


    La mente de Bennet se agudizó cuando subió a su carruaje. Antes de que la puerta se cerrara, sus ojos recorrieron su entorno. El movimiento en las sombras llamó su atención y su cabeza se movió en esa dirección. Un hombre estaba de pie cerca de una farola justo más allá del círculo de luz. 


    Lo primero que Bennet distinguió fue el sombrero derby que llevaba en la cabeza. No era raro, excepto que el hombre lo miraba fijamente, como si lo desafiara silenciosamente a una confrontación. 


    Metió la mano en el bolsillo lateral del carruaje en busca del revólver Colt que siempre llevaba consigo. Lo guardó en el bolsillo de su chaqueta, bajó del carruaje y se acercó al hombre.


    Cuanto más se acercaba Bennet, más claro se hacía que no se trataba del hombre de la oficina del médico forense. Este hombre era más grande y más alto. Pero podrían estar conectados. Inesperadamente, el hombre se dio la vuelta y comenzó a correr.


    Bennet lo persiguió. 


    El hombre era notablemente rápido para su tamaño. Bennet se consideraba en forma, pero aun así le resultaba difícil alcanzarlo. El hombre derrapó en una esquina hacia un callejón y Bennet lo siguió, sacando su Colt mientras entraba en el espacio oscuro.


    Un silencio espeluznante se apoderó de él. No podía oír nada más que el continuo golpeteo de los pies contra el suelo. 


    Los pulmones de Bennet ardían por el esfuerzo y las gotas de sudor se formaban en su frente.


    Entonces las pisadas desaparecieron, y sólo el sonido de su propia respiración dificultosa asaltó sus oídos. Se detuvo, se dobló y abrió la boca de par en par para aspirar más aire. Apretó el revólver con más fuerza y parpadeó en la oscuridad, capaz de ver mejor ahora que sus ojos se habían adaptado.


    No había nadie en el callejón con él. El hombre se había ido. Lo más probable es que hubiera entrado en uno de los edificios a ambos lados del callejón, usando la oscuridad como capa. Pero, ¿cuál? ¿Y por qué se había quedado allí, mirando a Bennet de una manera tan desafiante?


    Salió cautelosamente del callejón. Estaba decidido a encontrar al asesino de Gertrude, pero no era tan tonto como para quedarse solo en un callejón oscuro a medianoche. Sobre todo, cuando era posible que hubiera sido atraído allí a propósito.


    Regresó a su carruaje y se dirigió a la residencia de DeHavillend sin más incidentes. Era más de medianoche cuando llegó.


    El mayordomo estaba visiblemente sorprendido al verlo en el umbral de la puerta, pero dado el negocio de ser detective Henry, probablemente estaba acostumbrado a recibir visitas a horas extrañas.


    “¿Está aquí el vizconde?” preguntó Bennet. "No lo despertaría tan tarde, excepto que sea urgente".


    “Sí, señor, regresó antes con su familia”. Abrió la puerta de par en par y se hizo a un lado para dejar entrar a Bennet. "Sígame, por favor".


    El mayordomo lo llevó a la biblioteca antes de ir a buscar a DeHavillend. Cruzó la habitación hacia la colección de relojes de Mary, y los recuerdos del tiempo que pasaron juntos esa noche le arrancaron una sonrisa. Esa noche, ella despertó un anhelo en él.


    Un anhelo de compartir algo de sí mismo con ella.


    "Brown, ¿está todo bien?", dijo la voz de DeHavillend.


    "Se trata del caso. Es posible que haya encontrado una pista y no podía esperar hasta la mañana. Espero que te parezca bien".


    "Por supuesto, está bien. Hay un asesino suelto y mientras estén ahí fuera, vidas inocentes están en peligro. Puede venir a cualquier hora del día o de la noche".


    Bennet asintió con la cabeza y se acercó a una de las sillas frente a la chimenea encendida. DeHavillend se estaba acomodando en uno cuando se detuvo.


    "Es poco probable que Mary esté dormida todavía; ¿Quizás debería unirse a nosotros?”


    Bennet lo consideró. Ella había estado muy molesta con él antes. "Tal vez deberíamos dejarla dormir y ponerla al día por la mañana".


    DeHavillend alzó las cejas en señal de interrogación. “¿Está seguro?”


    "Err... Sí. Creo que sí... Sí. Lo estoy".


    Los ojos de su mentor se entrecerraron durante un breve rato, pero finalmente asintió y se sentó.


    “Como sabe por el informe, ahora tenemos un sospechoso” empezó Bennet. "Pasé por el Barbican esta noche y hablé con George Meyer. Mencionó que se sabe que los miembros de algunas organizaciones criminales usan sombreros derby".


    Bennet se levantó de la silla y se movió. Moverse le ayudaba a pensar. 


    "¿Qué pasa si esto está vinculado a una organización criminal? Para el mundo entero, Gertrude Fox es un ángel sin enemigos. ¿Y si ella no era quien todos pensábamos que era?”


    La cabeza de DeHavillend se movió.


    "Lo más intrigante sucedió después de que dejé el club. Allí, en la calle, había un hombre vestido con un derby, aunque no era el que vi en la oficina del forense, y parecía que sabía quién era yo. Lo perseguí hasta un callejón donde desapareció. Estos dos hombres podrían estar relacionados con el asesinato".


    “¿Le ha echado un buen vistazo a la cara?”


    Los dedos de Bennet le rastrillaron el pelo. "No, no lo hice. Definitivamente no era el mismo hombre que en el consultorio médico, pero no pude distinguir mucho más que la forma y el tamaño".


    "Podemos trabajar con eso. Por la mañana, se reunirá con un dibujante para que podamos tener carteles de los dos hombres que ha visto". La mirada de DeHavillend se encontró con la suya. "Hizo bien en venir aquí de inmediato".


    "Gracias, señor. La otra cosa que quería mencionar era Lady Adele Belmont", dijo. "Ha estado evitando al público desde el asesinato. Podría saber algo que podría ayudarnos, así que Mary y yo hemos organizado visitarla por la mañana."


    DeHavillend se levantó y se acercó al servicio de licores. "¿Una bebida?"


    "No, gracias", declinó Bennet. "Necesito mantener la mente despejada."


    DeHavillend encogió los hombros y se sirvió un whisky para sí mismo. "¿Pasó algo con Mary?"


    Una risa reluctante estalló de Bennet. "Directo al grano, ¿eh?"


    "Ella es la hermana de mi esposa. Y mi empleada."


    "Se enteró esta noche de que soy el Conde de Cannington."


    Las cejas de DeHavillend se juntaron. "¿Algún motivo en particular por el que ocultó esa información?"


    "Honestamente, nunca surgió. No pensé que fuera importante en ese momento."


    "Bueno, asegúrese de resolverlo. No permita que pequeñas disputas se interpongan entre ustedes dos. Puede afectar su trabajo."


    "Seré consciente de eso. Gracias." Se enderezó. "Me retiraré ahora."


    "Hasta mañana. Todavía hay mucho por hacer."

  


  
    CAPÍTULO TRECE
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    Un suave golpe resonó en su puerta y Mary llamó a quien fuera que estuviera detrás para que entrara. La puerta se abrió y Libby se deslizó adentro.


    "No estás dormida. Bueno."


    "¿Qué pasa?" preguntó. Estaba sola y se cepillaba el cabello. Sin desear compañía, había despedido a Minnie una vez que se quitó el corsé.


    "Henry quiere verte. Es sobre el caso." Su hermana se acercó para ponerse detrás de ella en la mesa de tocador. "El detective Brown acaba de irse."


    "¿Estaba aquí?"


    "Sí. Creo que ha habido algunos avances."


    Mary se levantó y fue a buscar un pesado albornoz de terciopelo. Envuelta en él, siguió a Libby fuera de la habitación, preguntándose qué era tan serio que Bennet tenía que visitarla tan tarde. ¿Y por qué no la llamaron a esta reunión?


    Entonces se hizo una pregunta a sí misma. ¿Habría querido verlo?


    No, no lo habría hecho. Todavía estaba molesta, aunque con él, o consigo misma, no estaba segura.


    Encontraron a Henry en la biblioteca. No perdió tiempo, explicando rápidamente cómo Bennet había perseguido a un hombre extraño hacia un callejón solo para que desapareciera. El sombrero derby. Y la posible participación de Gertrude con una organización criminal...


    Mary se sentó. "Este caso se vuelve más surrealista cada día."


    "Puedes decir eso otra vez," dijo Henry.


    "Algo en lo que estaba pensando, cuando Libby vino a buscarme..."


    "¿Sí?" dijo su cuñado.


    "¿Vale la pena interrogar a los abogados y socios comerciales de Gertrude? Ella apoyaba a muchas organizaciones benéficas y negocios, no solo al club atlético. De hecho, me preguntaba si tal vez una o más de sus fuentes de ingresos podrían ser cuestionables. Ahora que has mencionado la experiencia de Bennet esta noche y la posible conexión criminal... no podría haber sido asesinada por ese tipo de hombres sin algún tipo de participación con ellos, ¿verdad?"


    "Esa es una excelente idea, Mary. Creo que tienes razón. El bufete de abogados Allebie and Anderson se encarga de sus asuntos legales. Voy a arreglar para que tú y Bennet se reúnan con ellos."


    Mary lo estudió en silencio por un momento. "Henry, ¿por qué no me llamaron cuando llegó Bennet?"


    En lugar de responder directamente a su pregunta, dijo: "Parece haber algo de tensión entre ustedes dos."


    "Ah." Mary miró hacia abajo sus manos en su regazo. Le gustaba Bennet más de lo que le había gustado a cualquier hombre, y el hecho de que mantuviera secretos la molestaba mucho más de lo que le hubiera gustado. Sentirse vulnerable no era algo que disfrutara.


    "Hablaremos de esto con más detalle por la mañana. Creo que entrevistarás a Lady Belmont entonces."


    Su corazón se hundió. Se había olvidado de eso. "¿Te importaría enviar un mensaje a Bennet para hacerle saber que puede encargarse de esa tarea sin mí? Mientras tanto, comenzaré a investigar el ángulo del bufete de abogados."


    "Puedo hacer eso," dijo Henry suavemente. "Pero tendrás que resolverlo con Bennet."


    Ella asintió.


    "Ve y descansa ahora," dijo Henry.


    Se puso de pie. "Buenas noches Henry. Libby."


    Mary se sintió más agotada de lo habitual cuando regresó a su dormitorio. No podía permitirse perder la concentración ahora. El caso avanzaba y podrían terminarlo en cuestión de días. Ser profesional era vital si quería obtener la credibilidad que ansiaba. Permitir que Bennet la distraiga no era una opción.


    Tendría que dejar de lado su dolor personal e intentar seguir adelante con el trabajo.
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    23 de noviembre de 1895


    Bennet subió los escalones hasta la puerta principal de la casa de Lady Belmont. Apenas eran unos minutos pasadas las ocho y normalmente era una hora demasiado temprana para hacer una visita. Pero esta no era una visita social. Y él era un detective.


    Henry había enviado el mensaje de parte de Mary, y transmitido su idea sobre seguir con el equipo legal de Gertrude. Una gran idea. Realmente era un activo para el equipo, aunque tenía que confesar que se sentía un poco nervioso por verla de nuevo después de lo que había sucedido la noche anterior.


    Levantó el aldabón de latón y lo soltó. La puerta se abrió inmediatamente y un mayordomo fornido lo miró de arriba abajo de una manera que hizo que se sintiera como la criatura más insignificante del mundo.


    "Soy el detective Bennet Brown", anunció. "He concertado una audiencia con su alteza."


    El mayordomo carraspeó. "Su alteza todavía está en la cama, y creo que esperaba a Su Alteza Real la Princesa Mary, pero no a esta hora."


    "La princesa no asistirá hoy, y además, hemos esperado bastante. Despierte a su señora. Esto tiene que ver con el asesinato de la Sra. Gertrude Fox, y deseo hablar con ella ahora."


    "Por favor, pase." El mayordomo estaba renuente, pero al menos permitió que Bennet entrara.


    Bennet siguió al hombre hasta un pequeño salón donde lo dejaron solo por más de veinte minutos. Se mantuvo ocupado estudiando un libro sobre piratas que encontró en una de las mesas laterales. Estaba inmerso en la historia cuando Lady Belmont se le unió. Una doncella la acompañaba y se quedó en un rincón de la habitación, esperando instrucciones de su ama.


    "Buenos días, Detective." Su voz era delgada y seca.


    Bennet se puso de pie y se inclinó ligeramente. "Buenos días, mi señora."


    "¿Qué es tan importante como para tener que perturbar mi sueño tan temprano en la mañana de un sábado? Ya he hablado con la policía sobre el asesinato de Gertrude, y esperaba a usted y a la Princesa Mary, pero a una hora más tarde."


    "La princesa ha sido retenida en otro lugar, y tengo algunas preguntas propias."


    Ella se sentó en una silla y lo miró. "Siéntese y hablemos, entonces."


    "Usted estaba en negocios con la víctima. ¿Qué puede decirme sobre la conducta comercial de la Sra. Fox?"


    "Era una mujer práctica y muy inteligente. Confiaba la gestión de su riqueza a un buen equipo."


    "¿Es el club atlético el único establecimiento en el que estaban en sociedad, o hay otros?"


    "Hay un orfanato, y también tenemos intereses compartidos en un spa. Bueno, teníamos, supongo. Oh, pobre Gertrude."


    En ese momento entró un lacayo con una bandeja y la colocó en la mesa baja frente a ellos. Lady Belmont levantó una cafetera y lo miró con las cejas levantadas.


    "Adiviné que preferiría café en lugar de té, pero puedo pedir que traigan lo último si lo prefiere"


    "El café está bien."


    "¿Cómo lo toma?"


    "Un poco de azúcar. Sin crema."


    Ella sirvió y le entregó una taza. "Nunca estoy completamente despierta hasta que no he tomado mi café de la mañana."


    Le dedicó una pequeña sonrisa y dio un sorbo al líquido rico y aromático, saboreando el calor y la deliciosa amargura que se mezclaban en su boca. "¿La Sra. Fox jugaba?"


    "¡Cielos, no! Disfrutaba de una partida de cartas cuando nos reuníamos, como la mayoría de las damas de nuestra edad, pero nunca la he visto jugando."


    "¿Y asistía a peleas? ¿Boxeo o lucha libre, tal vez?"


    Lady Belmont dejó caer su taza con estrépito. "Hace preguntas muy interesantes, detective."


    "Las actividades podrían ayudarnos a identificar a su asesino. Esto es importante, mi señora."


    "De acuerdo. No asistía a peleas. Gertrude tenía una rutina que seguía estrictamente. Cada día de la semana, excepto el domingo, involucraba una actividad relacionada con sus negocios o caridades. Además, se daba tiempo para nadar en el club de atletismo. Era una persona muy ocupada, pero no con ninguna actividad cuestionable."


    "Usted la vio el día que murió. ¿Cómo fue su comportamiento ese día?"


    Los ojos de Lady Belmont se nublaron. "Estaba muy alegre. Teníamos un evento planeado para esa tarde. Ella iba a recibir a algunas amigas en su casa. Algo que hacíamos regularmente por diversión."


    "Hábleme de este evento."


    Ella hizo un gesto con la mano. "Oh, no era nada importante. Un grupo de señoras mayores que se reúnen para beber y chismear."


    Tomó otro sorbo de su café antes de dejar la taza. "Lady Belmont, noto que ha estado en casa desde el incidente. ¿Puedo preguntar por qué?"


    Ella exhaló un suspiro. "Estoy de luto, joven. Gertrude y yo éramos bastante cercanas. Desde que encontré su cuerpo, no he dormido bien. He evitado leer los periódicos y recibir visitas. Mi sobrina es la única que ha estado aquí, y me ha informado sobre las especulaciones que circulan. No estoy satisfecha con la mayoría de ellas. Quiero que Gertrude encuentre paz, no que sea objeto de chismes e insinuaciones."


    El corazón de Bennet se retorció en su pecho cuando el recuerdo del asesinato de su padre surgió. Tragó saliva y respiró lentamente para contener las emociones que surgían.


    "Ella encontrará paz, estoy seguro, mi señora. La gente solo tiene cosas buenas que decir de ella", la reconfortó.


    "Eso es muy amable de su parte, detective."


    Estaba empezando a comprender mejor a Mary, y el papel que la empatía jugaba en resolver casos. La gente parecía más dispuesta a abrirse y hablar si pensaban que eran escuchados y comprendidos. La culpa lo apretó por dentro al recordar que al principio de la investigación sospechaba de Lady Belmont.


    "En el fatídico día, ¿notó a alguien inusual en el club o cerca de él?"


    Frunció los labios mientras pensaba, luego negó con la cabeza. "No recuerdo haber visto a nadie inusual. Ese día entrené en el campo de tiro con arco, justo antes de que la princesa Mary hiciera lo mismo, creo, y luego tuve ganas de nadar. Cuando fui al vestuario para cambiarme, vi a Gertrude." Un profundo suspiro expandió su pequeño pecho y sus hombros se alzaron y cayeron.


    "Lamento su pérdida, mi señora."


    "Por favor, haga todo lo posible para llevar al asesino ante la justicia, detective."


    "Así lo haré. Y sé que la princesa Mary también lo hará", terminó Bennet su café y guardó su cuaderno. "Gracias por su tiempo, Lady Belmont."


    "Que tenga un buen día, detective".

  


  
    CAPÍTULO CATORCE
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    Mary se sentía más como su antiguo yo cuando bajó al comedor para el desayuno. Tenía la sensación de que sería un día bueno y productivo. Murmullos se derramaron en el pasillo mientras se acercaba a la habitación, pero en el momento en que apareció en la puerta, Libby y Henry se callaron. Su hermana tenía arrugas de preocupación en las comisuras de los ojos y la expresión de su cuñado era severa.


    "¿Qué está pasando?"


    Libby suspiró y le entregó el periódico del día.


    El cuerpo de Mary se relajó cuando leyó el titular y luego el artículo mismo.


     


    La Princesa Que Es y El Conde Que No Es


    Si alguien se hubiera tomado el tiempo para observar a nuestra querida Princesa Mary en la soirée de la Condesa de Lynch anoche, la habría encontrado muy ocupada, de hecho. Su gran interés en desenmascarar al asesino de Gertrude Fox, si es que había un asesino, no pasó desapercibido, pues era todo de lo que hablaba; con las matronas, las solteronas, las debutantes y los caballeros.


    Adivinar el motivo de la princesa habría sido difícil si no hubiera estado mostrando un mentón magullado. ¿Podría haber obtenido tal magulladura cuando la difunta Sra. Gertrude Fox intentó defenderse? Pero la princesa es un alma dulce, ¿verdad?


    El entretenimiento de la noche para el querido y dulce alma parecía haber alcanzado su punto máximo cuando se vio a la princesa salir de una habitación en compañía del Conde de Cannington. ¡Sin chaperón, añadiríamos!


     


    Se sintió sin aliento, como si la hubieran golpeado con una bolsa de boxeo una vez más. "¿Qué significa esto? ¿Por qué escribirían cosas tan horribles?"


    "La prensa nunca ha sido amable, especialmente con esta familia", dijo Libby. Su expresión era sombría. Era cierto. Varios años atrás, la prensa había acusado a Libby de asesinar a su secuestrador. Falsas y pronto demostradas como erróneas, por supuesto. ¿No habían aprendido su lección ya?


    "¡Esto es terriblemente injusto!" Mary continuó leyendo el periódico a pesar de que su mente le advertía que no lo hiciera. El escritor parecía haber obtenido mucha información de Margaret Seaton. Información falsa. "¡Me están llamando asesina por una magulladura en mi barbilla!"


    Libby le dio una mirada compasiva y extendió la mano sobre la mesa para darle una palmadita suave en la mano. "No es tan malo. Es solo chisme, y morirá cuando encuentren algo nuevo que reportar."


    "¿Y mi reputación? ¿Qué pasará con mi reputación?"


    Bender carraspeó, interrumpiéndolos. Mary le lanzó una mirada de odio en su dirección.


    "Sir Penforth Armstrong-Leeds", anunció.


    "¡Oh, Dios!"


    "¡Mary!" la reprendió Libby.


    Se ruborizó. "Me disculpo. No debería haber blasfemado."


    "No, no deberías", dijo Libby, pero su reprimenda fue solo a medias. Incluso Libby sabía que la llegada de Pen probablemente significaría problemas.


    Su corazón se hundió aún más cuando su hermano entró con una expresión tormentosa en el rostro. Apartó la mirada y se hundió en su silla.


    "¡Pen! Únete a nosotros para desayunar", ofreció Libby, intentando darle ligereza.


    "No estoy aquí para desayunar, Libby". Se volvió hacia Mary. "¿Qué tienes que decir sobre los titulares de hoy, jovencita?"


    "No es mi culpa. Yo..."


    "Te vieron sola con un hombre, Mary", gruñó. "¿Sabes cómo se ve eso?"


    "Sé cómo se ve, Penforth. Pero no es lo que parece. Bennet me mintió sobre ser un conde y lo confronté. Desafortunadamente, nos vieron salir juntos de la biblioteca durante la soirée de la condesa."


    Su hermano suspiró y cerró los ojos por un momento, su cuerpo tenso. Mary quería meterse bajo una roca y esconderse hasta que todo esto acabara.


    "Llevemos esta conversación a una habitación mejor", ordenó, y salió de la sala de la mañana y entró en el pequeño salón. "Siéntate", dijo cuando ella entró, "y dime exactamente qué ha sucedido, empezando por cómo obtuviste esa magulladura."


    Mary obedeció, comenzando con su viaje al Gimnasio Drysdale. Sus ojos se estrecharon mientras escuchaba cómo ella relataba los eventos uno tras otro. Henry y Libby se deslizaron en la habitación mientras hablaba. Cuando terminó, no dijo nada durante mucho tiempo.


    "Cuando te permití trabajar con DeHavillend, esperaba que te comportaras".


    "Me he estado comportando", argumentó. "Esto es solo un evento desafortunado".


    Pen se volvió hacia Henry. "¿Qué tienen ustedes dos que decir, DeHavillend? Elizabeth? La están acusando de asesinato y, además, su reputación está en entredicho".


    "Podemos salvar esto. Ella es una detective dama en mi organización, así que nadie tomará en serio la acusación de asesinato. La causa de la magulladura se puede demostrar fácilmente, estoy seguro de que Drysdale atestiguará eso si lo preguntamos. Y en cuanto a su reputación, los rumores eventualmente morirán. Si no lo hacen, siempre puedes apuntarle con una pistola a la cabeza a Bennet Brown y llevarlo al altar".


    Mary estalló en risas ante esa ridícula idea, y Penforth las miró a ambas con ceño fruncido.


    "¿Estás tratando de ser gracioso, DeHavillend? No es el momento adecuado".


    Henry encogió los hombros. "¿Qué quieres que diga? Las cosas suceden, Penforth, y como bien sabes por la historia pasada, no siempre podemos controlarlas. Lo único que podemos hacer es controlar nuestras acciones y reacciones en el futuro".


    Los hombros de su hermano se encorvaron. "Eso es cierto, supongo. ¿Dónde está este conde? Quizás necesite hablar unas palabras con él".


    La consternación llenó a Mary. "¿No vas a obligarlo a casarse conmigo, verdad?"


    Penforth se volvió hacia ella, una sonrisa renuente apareciendo en su rostro severo. "¿Y darte la satisfacción de sabotearlo?" Le sacudió un dedo. "No te daré esa oportunidad, mi querida".


    Sus ojos se abrieron de par en par, mientras su expresión se suavizaba. "Nunca te obligaré a casarte con alguien que no quieras. Pero aún necesitaré hablar con el hombre".


    Parecía que su hermano había madurado. Hace cuatro años, apenas la entendía, y su relación había sido tenue, en el mejor de los casos. Ahora, aunque seguía siendo severo y propenso a los cambios de humor, le permitía libertades que nunca pensó que permitiría en el pasado.


    Quizás era un testimonio de la influencia positiva de su esposa Anna en su vida.


    "Pen", dijo con voz queda. "Lo siento. Tienes razón. Debería haber sido más cuidadosa".


    "Encontraremos una forma de solucionarlo. Esta no es la primera vez que nuestra familia ha soportado un escándalo".


    "Ciertamente no", murmuró Libby.


    "¡Penforth!" Anna regañó, apareciendo en la puerta. "¡Te fuiste sin mí!"


    Sus mejillas se sonrojaron ligeramente y todas las líneas duras desaparecieron de su rostro. Sí, su poderoso y malhumorado hermano ciertamente tenía una debilidad. Su esposa.


    Mary sonrió con malicia. "Alguien está en problemas", murmuró a medias.


    "¡Cállate!" gruñó él. "Tenía prisa", dijo a Anna.


    "Entonces, ¿qué está pasando?"


    "Pen está casando a Mary con el conde", bromeó Libby, y la expresión de Anna se volvió horrorizada.


    "Seguramente no quieren decir eso", dijo.


    "Es cierto", dijo Pen, acercándose para ponerse junto a ella.


    Mary se mordió los labios y observó la escena con diversión. Lo que había empezado horriblemente estaba adquiriendo un color positivo.


    "¿Y Mary no está protestando?" Los brillantes ojos azules de Anna ardían.


    Mary negó con la cabeza. "No me está dando opción. Es eso, o un duelo".


    "¡Un duelo!" Anna prácticamente chilló. "¡Es escandaloso, por no mencionar ilegal, y... y ridículo!"


    Henry aclaró bruscamente la garganta, casi delatándolos.


    Anna tomó el brazo de su esposo y dijo firmemente: "Desarreglarás esto. Pensé que sabías hacerlo mejor".


    Pen se rio entonces y el alivio en el rostro de Anna fue palpable.


    Tomó su mano en la suya. "Qué vergüenza, Anna. ¿Tienes tan poca fe en mí? ¿Crees que puedo obligar a Mary a casarse? La chica es como un rayo, nos golpearía a todos antes de que sepamos qué está pasando".


    "Me engañaste por un momento", se rio Anna. "Lo siento".


    "Superaremos esto como familia. Los escándalos siempre mueren en algún momento".


    "Gracias por entender, Pen", dijo Mary, sintiendo un nudo formarse de repente en su garganta. Su familia realmente era bastante maravillosa.


    "Siempre". La arrastró hacia un abrazo. "Anna y yo le explicaremos las cosas a mamá", añadió, alejándose. "Por favor, Mary, ten cuidado".


    "Así lo haré". Cuando Anna y Pen se fueron, se volvió hacia Libby y Henry. "Eso salió bien".


    "Mejor de lo que pensé, lo admito", dijo Henry. "Creo que sería mejor que te quedaras en casa hoy. Bennet ya se habrá reunido con Lady Belmont, y yo manejaré cualquier otra cosa que surja".


    Asintió, estando de acuerdo con él. "Estaré arriba en mi habitación".


    El dolor causado por las muchas emociones dentro de ella regresó cuando comenzó a subir las escaleras principales. Esto era tanto su culpa como la de Bennet. Aunque, si él no le hubiera mentido, no habría tenido que llevarlo a esa habitación. Ahora se encontraba en una situación desafortunada, y porque era mujer, el precio que probablemente tendría que pagar sería alto.


    Un golpe en la puerta principal detuvo su progreso hacia arriba, y se volvió para ver a Bender admitiendo a Lillian.


    "Mary, ¿estás bien?" Su amiga levantó sus pesados faldones y corrió a encontrarse con Mary en las escaleras, abrazándola.


    "Estaré bien, gracias".


    "La prensa son buitres. No tienen corazón".


    "Vamos a mi sala de estar".


    "¿Qué vas a hacer al respecto?" Lillian preguntó cuando llegaron a la pequeña sala de estar junto a la alcoba de Mary.


    Mary se dejó caer en el sofá. "Dejar que se calme. ¿Qué más puedo hacer?"


    "Supongo que tienes razón".


    "¿Quieres ir a andar en bicicleta para distraerte?"


    "No deseo ser vista después de lo que han dicho sobre mí. Solo Dios sabe qué otras mentiras podrían inventar. Me encerraré aquí hasta que las cosas estén un poco más claras".


    "Eso suena como prisión, pobre".


    Mary cerró los ojos. "La culpa es del conde. Si no me hubiera mentido, no me habrían visto sola con él".


    "¿Estuviste sola con él?" Los ojos de Lillian se abrieron de par en par con curiosidad.


    "Sí. Bennet nunca me dijo que era el Conde de Cannington. Estaba furiosa cuando me enteré y fui a enfrentarlo".


    "¿Bennet Brown es un conde?"


    “Aparentemente. Tuve que enterarme por Lady Westwood".


    "¡Espera!" Lillian se sentó derecha en el otro sofá.


    "¿Qué pasa?"


    "He oído hablar del Lord Cannington, pero no sabía que era Bennet Brown. La Condesa de Lynch es su prima una vez retirada".


    Mary se sentó lentamente erguida. "Por eso asistió al evento".


    "Sí. Algunos lo llaman el conde recluso. Pero lo más fascinante de él es el hecho de que el conde fallecido—el padre de Bennet Brown, supongo—fue asesinado hace muchos años".


    Un suspiro incontrolado escapó de Mary. "¡Oh, eso es terrible! ¿Cómo?"


    "No lo sé. Fue hace trece o catorce años... no estoy segura. Bennet debe haber estado en su adolescencia cuando sucedió".


    De repente, sintió una inmensa tristeza por él. Todavía estaba molesta, pero acababa de aprender un poco sobre su pasado.


    "Pobre Bennet," susurró.


    "Sí," suspiró Lillian. "La vida puede ser dura a veces, incluso cuando eres un conde".


    "¿Cómo sabías sobre su padre?"


    Lillian frunció el ceño, pensativa. "Probablemente escuché a mamá y a una de sus amigas hablar, creo. Recuerdo que fue hace algún tiempo".


    Mary se recostó contra los cojines, un suspiro exhausto en sus labios.


    "Debería irme ahora, Mary. Tenemos iglesia más tarde. ¿Estarás bien?"


    "Sí, Lilly, estaré bien".


    Su amiga le dio un abrazo antes de irse.

  


  
    CAPÍTULO QUINCE


    [image: ]


     


    Dos horas más tarde, Mary estaba inquieta y estresada. No podía quedarse adentro por más tiempo. Se volvería loca. Se puso la chaqueta y el sombrero y pidió que sacaran su bicicleta, pero no a la parte delantera de la casa.


    En cambio, salió sigilosamente por la entrada de servicio ubicada en el costado de la casa. Montó sin rumbo por un rato, cuidando de no quedarse en ningún lugar donde pudiera ser reconocida, antes de dirigirse finalmente al Club Atlético de Mujeres de Boston. Estaba cerrado, pero como detective en el caso, le habían dado una llave.


    Un poco de práctica de tiro en el campo de tiro con arco debería ayudar a aliviar el estrés que amenazaba con deshacer su bienestar. También podría revisar el vestuario nuevamente en busca de más evidencia. Existía una pequeña posibilidad de que el asesino de Gertrude hubiera regresado al escenario una vez más.


    Resultó que no necesitaba la llave. La puerta estaba una vez más desbloqueada. ¿Estaba Martha siendo descuidada, o alguien había forzado la cerradura?


    Una vez adentro, Mary tuvo que parpadear varias veces para que sus ojos se ajustaran al oscuro interior. El sonido de sus botas contra el suelo de madera resonaba en el estrecho pasillo, alertándola de lo sola que estaba en el edificio.


    Recogió un arco y un carcaj de flechas de la sala de almacenamiento de arquería, luego pasó de nuevo por el edificio camino al campo de tiro. Cuando llegó a la sala principal donde se encontraba el escritorio de Cecil, se dio cuenta de que quizás no estaba sola en el edificio después de todo. Los papeles estaban esparcidos por todo el escritorio normalmente ordenado. Su corazón comenzó a latir más rápido.


    De puntillas y conteniendo la respiración, Mary se deslizó por el edificio hacia los vestuarios donde sospechaba que podría encontrar actividad.


    La vista de muchos casilleros rotos, algunos con las puertas completamente removidas y otros colgando de una bisagra, hizo que su mano se acercara a cubrirse la boca. La habitación había sido minuciosamente registrada. Colgando su arco a través de su cuerpo junto con el carcaj, decidió hacer una búsqueda rápida de pistas antes de llamar a Henry o Bennet.


    El intruso estaba tratando de encubrir sus huellas o buscando algo. ¿Su próxima víctima, tal vez? Por lo que podía deducir, probablemente estaban buscando algo o alguien. Cuando uno cubría sus huellas, no tendían a hacer más desorden.


    Se dirigió hacia la oficina de Martha y se detuvo frente a la puerta cerrada. Debería llamar a Henry de inmediato. Pero también quería determinar la magnitud del daño. Así que continuó por el pasillo hacia la cámara de natación, revisando las habitaciones mientras avanzaba. No estaba particularmente nerviosa porque parecía que el intruso o los intrusos se habían ido. Pero aun así estaba cautelosa.


    La sala de natación estaba vacía, aunque alguien había estado allí también. El piso de baldosas blancas estaba marcado con huellas embarradas. Mary se agachó y las estudió. Demasiado grandes y anchas para ser de una mujer. Siguió el camino que las huellas hacían, pero no la llevó a ninguna parte excepto en círculos.


    Regresó por el pasillo hacia la oficina de Martha. Los criminales eran hábiles con las cerraduras. No habrían registrado este edificio sin mirar en la oficina del gerente. Entonces, su corazón se detuvo en seco de shock.


    La puerta estaba abierta, y había estado cerrada cuando pasó hace apenas unos minutos.


    Voces murmurantes se filtraron en el pasillo, congelando a Mary en su lugar.
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    Bennet maldijo entre dientes al leer el contenido del periódico. Todo esto era culpa suya. Mary nunca habría sido comprometida de esta manera si simplemente le hubiera dicho la verdad desde el principio. La sugerencia de que Gertrude Fox había intentado defenderse de Mary y le había causado un moretón no sería creíble, era demasiado ridícula, así que no estaba excesivamente preocupado por esa parte del artículo calumnioso.


    Era el asunto de su reputación lo que más le preocupaba. Era una mujer encantadora que no merecía tener una mancha en su reputación, por pequeña que fuera. Una cosa era levantar cejas como mujer emancipada que quería una carrera además de un lugar en la sociedad. Era completamente diferente tener su reputación manchada con insinuaciones maliciosas.


    Tenía que ayudarla a reparar esto, de alguna manera. Incluso si significaba casarse con ella. Abrió la puerta para salir hacia su casa y casi chocó con un hombre alto y moreno bloqueando la entrada. Tenía un aire de mando que Bennet instantáneamente encontró sofocante.


    El hombre no necesitaba presentarse, porque Bennet ya sabía quién era. Se apartó silenciosamente de la puerta y dejó entrar al hermano de Mary.


    "¿Ha leído el periódico?" preguntó Sir Penforth Armstrong-Leeds.


    "Sí, señor", respondió Bennet. "Lamento mucho lo que ha sucedido y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para enmendarlo."


    Sir Penforth volvió sus oscuros ojos hacia él. "Si le pidiera que se casara con mi hermana, ¿lo haría?"


    "Sí, lo haría."


    "Bien. Pero no voy a pedirte eso. A menos que Mary lo desee."


    Bennet sabía que probablemente era el último hombre con el que Mary querría casarse. No después de haber traicionado su confianza. "Lo entiendo".


    "Quería evaluar su carácter. Descubrir si estaba dispuesto. Odiaría tener que ponerle una pistola en la cabeza para llevarlo al altar". Sus labios se curvaron ligeramente, y Bennet parpadeó varias veces desconcertado.


    Sir Penforth era conocido por su comportamiento sombrío. Verlo disfrutar de una broma privada era un poco inquietante.


    "Si Mary lo desea, me casaré con ella. Tengo el mayor respeto por su hermana".


    Mientras hablaba, se dio cuenta de que sus sentimientos por Mary iban más allá del respeto, a algo completamente diferente.


    Penforth lo estudió un momento más y luego asintió como si estuviera satisfecho. "Mi negocio aquí parece haber concluido", dijo. "Y no quiero impedirle ir a dónde se dirigías. Buen día, Lord Cannington".


    Bennet le dio un gesto con la cabeza mientras se iba. "Buen día, señor".


    Por primera vez, no le importaba que lo llamaran por su título. Desde la muerte de su padre, había sentido un escalofrío cada vez que alguien lo llamaba Cannington en lugar de Bennet Brown.


    Todavía recordaba cómo le habían anunciado la muerte de su padre.


    Acababa de regresar a casa después de una salida con sus amigos un verano, feliz de reunirse con ellos después de haber estado en el internado. Cuando su siempre alegre mayordomo, Seymour, abrió la puerta, sus ojos eran sombríos y su rostro estaba sombreado. La casa en la que había crecido no se sentía como hogar. Una sombra oscura se había apoderado; la sombra de la muerte.


    Los sollozos provenientes del salón le retorcieron las entrañas. Su cuerpo comenzó a temblar. Quinn, el asistente de su padre, salió del salón y se puso frente a él. Tenían casi la misma altura, aunque Bennet acababa de cumplir catorce años.


    Quinn puso su mano en el hombro de Bennet y dijo: "Ahora eres el Conde de Cannington, Bennet. Necesitarás ser fuerte, Lord Cannington".


    Bennet retrocedió y fue atrapado por Seymour mientras un sonido que era menos humano y más animal reverberaba desde su pecho, la ira y el dolor luchaban.


    Bennet sacudió el recuerdo y salió de su departamento. Nunca había perdonado a Quinn por darle la noticia de esa manera. Pero hoy no había tiempo para reflexionar sobre el pasado. Tenía un caso que resolver y necesitaba recuperar el buen favor de una mujer por la que sentía un especial aprecio.


    Llamó a su carruaje y condujo hacia la residencia DeHavillend, pero le informaron en el vestíbulo que Mary no estaba.


    "¿Sabe dónde está ella?"


    Bender dijo: "No, mi señor."


    "¿Fue a pie?" Su medio de transporte podría darle una idea de dónde había ido.


    "Ella fue en bicicleta."


    "Gracias, Bender. ¿Está el Vizconde aquí?"


    "Sí, estoy aquí."


    Miró hacia arriba para ver a DeHavillend bajando las escaleras.


    "Lo siento. Es mi culpa que Mary esté en los periódicos."


    DeHavillend movió la mano. "Mary está acostumbrada a salir en los periódicos."


    "Pero esta vez es diferente. Esto es un escándalo."


    "Bueno, no está bajo el control de nadie... solo de los periodistas que publicaron esas tonterías. Se calmará, eventualmente."


    "Quería hablar con ella, pero entiendo que no está en casa."


    "Yo también quería hablar con ella." Suspiró como un hombre abrumado. "Le aconsejé que se quedara en casa, pero Mary casi nunca hace lo que se le dice."


    "Sir Penforth me visitó esta mañana."


    "Ah. ¿Y cómo fue eso?" Levantó una mano. "Antes de que continuemos, he organizado que nos reunamos con los abogados de Gertrude en la firma de abogados Allebie y Anderson. Por eso estaba buscando a Mary. Fue idea de ella, y pensé que le gustaría asistir. Pero no importa. Podemos irnos pronto."


    "¿Lo arregló tan rápido? ¿Y en un sábado?"


    "Soy el Detective DeHavillend", bromeó. "Ahora, volvamos a su visitante de esta mañana."


    "Vino a preguntar si estoy dispuesto a casarme con Mary en caso de que surja la ocasión. Estuve de acuerdo."


    DeHavillend sonrió con malicia. "¿Lo amenazó?"


    "No, estaba muy tranquilo y comprensivo. Creo que incluso hizo una broma. ¿Algo sobre un arma en la cabeza y un altar?"


    DeHavillend se rio y le dio un golpecito en el hombro, llevándolo hacia la puerta. "Entonces considérese afortunado. Mi cuñado debe haberlo aprobado, para hacer una broma así. Y la aprobación de Penforth es bastante difícil de obtener."


    "Lo deduje."


    DeHavillend volvió al caso. "El dibujante estará en la oficina para cuando regresemos." Sacó un reloj de oro de su bolsillo del chaleco y lo revisó. "Y los carteles de los dos sospechosos masculinos deberían estar listos para la tarde."


    Bennet se encontró sonriendo ante la eficiencia del detective. Era tan inspiradora como intimidante. Claramente había tomado la decisión correcta al tener a DeHavillend como mentor, y eso lo alegraba más que nada.


    "Excelente." Bennet subió a su carruaje y DeHavillend lo siguió rápidamente.


    En menos de media hora, los dos hombres estaban frente al edificio que albergaba el bufete de abogados Allebie y Anderson. Se acercó a ellos un hombre que parecía tener unos cuarenta años y DeHavillend lo presentó como Ian Allebie, uno de los socios del bufete.


    "Un placer conocerlo, Detective Brown. Por favor, vengan conmigo." Los condujo a su oficina.


    "Hemos preparado los registros que solicitaron. Todas las transacciones de la Sra. Fox desde que asumimos la gestión de sus finanzas están aquí." Empujó varias carpetas hacia ellos.


    "¿Cuánto tiempo han estado gestionando las finanzas de la Sra. Fox?" preguntó Bennet.


    "Siete años, detective", respondió el Sr. Allebie. "Inicialmente no ofrecíamos servicios de gestión financiera y la Sra. Fox fue una de nuestras primeras clientas".


    "Eso es bastante tiempo", observó, abriendo una de las carpetas y hojeando las transacciones para buscar pagos realizados o recibidos de organizaciones desconocidas.


    El Sr. Allebie se rio. "Nos enorgullecemos de nuestra capacidad para retener a nuestros clientes".


    "Hmm." Bennet no estaba prestando atención, y tampoco DeHavillend.


    No se encontró nada fuera de lo común en la primera carpeta, ni en la segunda o tercera, pero la quinta tenía algo. Se había retirado una suma inusualmente grande de su cuenta bancaria, y el campo donde se suponía que debía estar el nombre del destinatario estaba en blanco.


    "Mira esto". Mostró DeHavillend.


    "¿Qué nos puede decir sobre esta transacción, Sr. Allebie?" preguntó DeHavillend.


    "Ah, sí. Hubo un incidente hace dos años, cuando un co-firmante retiró esa suma de la cuenta sin su conocimiento. Realizamos una investigación encubierta, ya que la Sra. Fox no quería que el asunto se hiciera público. Detestaba los escándalos".


    "¿Quién era el co-firmante?" preguntó Bennet.


    El rostro del Sr. Allebie se endureció ligeramente antes de responder. "Su hermano, Charles Whittaker".


    Los dos detectives se miraron antes de volverse hacia el abogado. "¿Tomó alguna medida contra él?"


    "No se tomó ninguna acción legal, pero se endeudó gravemente porque no pudimos rastrear ni recuperar ninguno de los fondos".


    Charles Whittaker podría tener un motivo para asesinar a Gertrude. "¿Recibirá algo en herencia ahora que ella ha fallecido?" preguntó Bennet.


    "Tienen una propiedad compartida en Edimburgo, Escocia. Hereda toda la propiedad a su muerte".


    Bennet miró a DeHavillend y compartieron una mirada significativa. "Tenemos la información que necesitamos. Gracias por su ayuda, Sr. Allebie".


    El Sr. Allebie les tendió la mano a ambos. "Si necesitan algo más, no duden en contactarnos".


    "¿Qué opina?" preguntó DeHavillend después de que salieron del edificio.


    "Es un motivo. Él tomó dinero de ella en el pasado. La oportunidad de obtener el control total de una propiedad podría ser suficiente para tentar a alguien a matar".


    "Volvamos a la oficina y repasemos todo el caso. Mandaré un mensaje para que Mary se una a nosotros allí".

  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS
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    Mary contuvo el aliento y lo mantuvo, dividida entre retroceder y escuchar atentamente. Optó por lo último, al menos durante varios segundos.


    "¡Tonto!" anunció una voz. "¡Si cometemos otro error, el jefe nos cortará la cabeza!" La voz del hombre era áspera.


    "¡Estoy buscando, estoy buscando! No es necesario que me arranques la oreja", dijo el otro hombre. Su voz era más débil, pero aún amenazante.


    Hicieron sonar algo que parecía ser un cajón siendo sacado.


    "No hay nada aquí. Lo juro. Ya miré en ese", dijo el primero.


    "Muévete, déjame revisar."


    Más ruido, y luego algo se estrelló contra el suelo y se rompió. Mary hizo una mueca, suponiendo que probablemente era la bailarina de porcelana que le encantaba a Martha. Definitivamente iba a extrañar eso.


    "¡No hay nada aquí! Vámonos."


    Mary cruzó corriendo el pasillo y se escabulló lo más silenciosamente que pudo en la habitación más cercana, un almacén. Por unos momentos, el latido de su corazón fue el único sonido en sus oídos. Intentó tranquilizar su respiración y calmarse. Las voces de los dos hombres se intensificaron mientras se acercaban, y ella pegó su oído a la puerta.


    "Vamos a revisar el mostrador de recepción de nuevo. Tal vez encontremos la dirección allí. No podemos fallar esta vez. Estamos muertos si matamos a la mujer equivocada de nuevo. Tiene que ser Martha Goodings, la próxima vez."


    La mano de Mary se cubrió la boca mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Gertrude Fox nunca fue el objetivo. Los asesinos cometieron un error. Un horrible y mortal error.


    Y ahora estaban tras Martha, siguiendo lo que debía haber sido su objetivo original.


    Su mano temblorosa alcanzó el picaporte de la puerta y lo abrió un poco. Vio las formas en retirada de los dos hombres. No les eran familiares, pero ambos llevaban sombreros derby, recordándole la descripción que Bennet había proporcionado sobre el hombre en la oficina del médico forense. Desaparecieron de su vista y ella esperó, escuchando con el corazón en la garganta.


    Después de un rato, la risa resonó. Uno de ellos dijo en voz alta: "Aquí está".


    "Vámonos", dijo el otro.


    Mary no podía permitir que llegaran a Martha y la mataran también. Agarró el arco de su hombro y una flecha de su carcaj, y salió corriendo del almacén, con el arco levantado. Los hombres la vieron acercarse y sus bocas se abrieron de par en par, antes de levantarse y correr hacia la salida trasera del edificio. Corrió por el pasillo detrás de ellos, apuntando mientras avanzaba. Disparó y falló.


    Escaparon por la puerta. Ella los siguió, encajando otra flecha en su arco. El viento soplaba fuerte afuera e interfería con el siguiente disparo que hizo. Aun así, no se rindió. Apuntó de nuevo, enfocando al más alto de los hombres. Su aliento se cortó y se detuvo. Nunca antes había disparado a una persona. Casi renunció, pero luego pensó en el rostro sin vida de Gertrude Fox mirándola. Soltó la flecha y observó su vuelo. El viento desvió ligeramente la flecha hacia un lado, pero alcanzó al hombre alto en el brazo. Tropezó hacia adelante antes de recuperar rápidamente el equilibrio. Dobló la esquina, saliendo del callejón mientras se agarraba el brazo.


    Mary se sintió enferma por lo que había hecho, pero no tenía tiempo para pensarlo. En cambio, siguió corriendo tras los hombres, pero resultaron ser demasiado rápidos y pronto se acercaron a la parte más concurrida de la calle. Se detuvo y eventualmente se detuvo, con los pulmones ardiendo por la falta de aire. Mary se inclinó y jadeó en grandes bocanadas hasta que sus pulmones comenzaron a volver a la normalidad. Las lágrimas de frustración y horror le picaban en los ojos.


    Se enderezó después de recuperar el aliento y recuperar algo de compostura, y corrió de regreso al gimnasio para pedir ayuda desde el teléfono en la oficina de Martha.


    "¿Por qué no pedí ayuda antes?", dijo entre dientes, reprendiéndose a sí misma. Si hubiera dejado de lado su orgullo y llamado a Bennet o Henry antes, no estaría en esta posición, y Martha no estaría en peligro inminente. Ya habrían llegado y todo esto habría terminado antes de empezar.


    Ahora, los asesinos estaban camino a la casa de Martha y sus intentos fútiles de detenerlos habían fracasado.


    Marcó el número de la oficina y mientras esperaba que se conectara la llamada, sus ojos captaron la hora en el reloj que colgaba en la pared. Inhaló profundamente, luego golpeó su palma en el escritorio. "¡Maldición!"


    ¿Qué le pasaba hoy? Era hora de almorzar y ninguno de los hombres estaría en la oficina a esa hora. Colgó y pidió que la conectaran con la residencia DeHavillend, balanceándose nerviosamente sobre sus talones mientras esperaba una respuesta.


    "Residencia DeHavillend"


    "Bender, ¡soy Mary! ¿Dónde está Henry?"


    "Fuera, Su Alteza", dijo Bender con calma.


    "¿Y Bennet?"


    "Estuvo aquí antes, pero los caballeros no han regresado".


    Ella soltó una palabrota, sin importarle que Bender la hubiera escuchado. “Cuando regresen, cualquiera de ellos, dígales que se reúnan conmigo en la casa de la señora Martha Goodings. Es urgente. La vida de la dama depende de ello. Los hombres que perseguimos se dirigen hacia allí".


    “De inmediato, señorita Mary” respondió Bender con más vida en la voz. Debió de entender su urgencia.


    Dejó caer el auricular y apretó la mandíbula. Ahora le correspondía a ella perseguir a esos hombres.
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    Si hubo algo a lo que Mary se atuvo en su vida, fue a ser su propia campeona. No dependía de nadie más para que la ayudara, cuando era una tarea que podía emprender por sí misma.


    En circunstancias normales, nunca perseguiría a los criminales por su cuenta, ni siquiera cabalgaría por las calles de Boston con un arco y un carcaj de flechas colgados a la espalda, pero estas no eran circunstancias ordinarias. Y no tenía otra opción. Además, era una fría tarde de sábado, con menos gente en la calle y sin policías visibles patrullando para detenerla y regañarla.


    "Oh, Señor, por favor ayúdame", susurró mientras cabalgaba. La calle se había oscurecido, el cielo se había nublado aún más y empezaban a caer pequeñas gotas frías de lluvia otoñal. Había una niebla que también se acercaba lentamente, dificultando su visibilidad. Siguió adelante, preguntándose si sería capaz de detectar a los criminales incluso si los alcanzaba.


    Ya le dolían las piernas por la fuerza del pedaleo, y había una buena distancia entre el gimnasio y la casa de Martha Goodings, pero no le importaba. Tenía hombres malvados a los que atrapar y llevar ante la justicia.


    No los vio en el camino. Aparcó su bicicleta al azar y subió corriendo los cortos escalones hasta la puerta principal. En lugar de usar la aldaba de latón, golpeó la puerta con los puños. No era más eficaz que la aldaba, pero su paciencia se había agotado hacía tiempo. Sus pensamientos giraban en torno a su sistema.


    Martha abrió la puerta ella misma, primero molesta y luego sorprendida. Mary la empujó hacia adentro, cerrando la puerta con firmeza detrás de ellos.


    "¿Mary? ¿Qué...?


    "Estás en peligro por culpa de dos hombres. ¡No hay tiempo para explicar!" 


    Martha estaba vestida como si estuviera a punto de salir a una salida social. ¿O tal vez acababa de regresar?”


    “No lo entiendo”.


    “¿Hay algún lugar donde puedas esconderte, Martha?”


    A su favor, la mujer asintió con la cabeza y llevó a Mary a través de la casa hasta la despensa.


    “Quédate ahí” ordenó Mary. "Revisaré el resto de la casa".


    La casa de Martha era una estrecha casa adosada con tres niveles, lo que le facilitaría relativamente la búsqueda.


    "¡No me esconderé en la despensa a menos que me digas lo que está pasando!" Martha resistió el insistente empuje de Mary hacia la despensa y se mantuvo firme.


    Las palabras salieron de Mary casi en una forma casi confusa. "Los hombres que mataron a Gertrude estaban en el club. Los perseguí y le disparé a uno con una flecha. Pero dijeron que te perseguían, Martha. Tú fuiste el objetivo todo el tiempo, no Gertrude”. 


    Martha se quedó boquiabierta, y esta vez, cuando Mary la metió en la despensa, se quedó.


    "¿Se puede cerrar con llave?" preguntó Mary.


    "No, pero lo bloquearé con algo. Oh, Mary, ¿has pedido ayuda?” 


    “Dejé una nota para Bennet y Henry”.


    Martha cerró de golpe la puerta de la despensa y Mary la oyó mover las cosas. 


    Comenzó por el primer piso, pasando por la sala de estar, el pequeño estudio y de vuelta a la cocina. Luego subió corriendo las escaleras hasta el segundo piso, donde se encontraban los dormitorios. Martha era viuda y no tenía hijos. Rápidamente buscó en las tres habitaciones de ese nivel, pero no había nadie más allí. Tal vez en su bicicleta, había vencido a los hombres de aquí.


    Pero algo en sus entrañas le decía que se mantuviera en guardia y que se mantuviera cautelosa.


    Subió corriendo las escaleras que conducían al último piso, que solo tenía una habitación junto al rellano: un trastero. También estaba vacío de gente.


    Dejó escapar un suspiro de alivio. Ahora, a sacar a Martha de aquí y alejarla antes de que llegaran los hombres. Comenzó a descender desde el nivel más alto cuando las voces masculinas la alcanzaron. ¿Henry y Bennet? Su corazón, ya acelerado por una mezcla de esfuerzo y terror, saltó ante la idea de que la ayuda llegara de manera tan oportuna. Pero cuando echó un vistazo, vio a un hombre con el pelo lacio y un cigarrillo colgando de la boca, que se dirigía a una de las habitaciones.


    Se quedó paralizada y por un momento se sintió perdida e insegura de qué hacer. Afortunadamente, el momento de pánico desapareció, y ella se arrastró hacia abajo y pasó por el dormitorio de puntillas. Tan pronto como pasó, se apresuró al siguiente nivel.


    El otro hombre estaba allí, hurgando y obviamente buscando a Martha. Todavía no la había visto. Su brazo estaba toscamente vendado con una tela blanca que parecía ropa de cama rasgada en tiras. ¡Este era el hombre al que había disparado!


    Deben haberse tomado el tiempo de detenerse y robar ropa de alguna parte. Eso podría explicar por qué había llegado a la casa antes que ellos. Cruzó la cocina y ella se metió en la sala de estar, preparando su arco y cargando una flecha.


    ¿Podría hacer esto, a tan corta distancia? ¿Podría hacerlo, sabiendo que en realidad podría terminar matando a otro ser humano?


    Un traqueteo procedente de la cocina la convenció. Estaba temblando y empujando la puerta de la despensa, y sus oídos captaron un débil gemido de terror de Martha.


    Tengo que hacer esto, pensó. No hay nadie más.


    Entró por la puerta de la cocina y, cuando el hombre se preparaba para golpear la puerta de la despensa, soltó su flecha.


    Fue directo al hombro del hombre exactamente como estaba previsto. Lo único que quería era incapacitarlo si podía. Rugió de conmoción y dolor, y se desplomó en el suelo. Era la segunda vez que disparaba a un blanco real y estuvo a punto de dejar caer el arco mientras su mente se tambaleaba.


    El trabajo que había elegido realizar era difícil y a menudo peligroso, y comprendió que habría momentos en los que tendría que hacer cosas desagradables para salvar a la gente. Pero nada la había preparado para la sensación de horror que la recorrió mientras miraba al hombre sangrando en el suelo.


    Oyó los pasos del otro hombre atronando mientras corría escaleras abajo y se dirigía hacia ella, sacándola de su estupor.


    Corrió hacia la puerta de la despensa y se volvió, buscando a tientas una flecha que no parecía encajar en su lugar. Era demasiado rápido y estaba demasiado cerca para que ella pudiera apuntar correctamente. Su mano se alzó y ella captó el destello de un cuchillo. 


    Su espalda golpeó la puerta de la despensa. El pánico se apoderó del fondo de su estómago y sus rodillas amenazaron con doblarse debajo de ella. El instinto de supervivencia se apoderó de ella y ella se alejó de la puerta mientras él se abalanzaba sobre ella.


    Ojalá hubiera tenido más de una lección de defensa personal. Mientras intentaba recuperar el equilibrio y estaba lista para una patada, la puerta de la despensa se abrió de golpe. El hombre se precipitó contra el borde de la puerta, cayendo al suelo y aterrizando sobre su propia arma. Gimió y rápidamente perdió el conocimiento. Martha salió corriendo con un rodillo en las manos, con los ojos fijos.


    “¿Estás bien, Mary?”


    Mary parpadeó, tambaleándose por las secuelas de lo que acababa de suceder. "Sí, sí... Eso creo. Sí. Lo estoy".


    No, no estaba bien. Pero ella no quería admitirlo ante nadie.


    Martha se inclinó y tomó el pulso al hombre inconsciente. "Todavía está vivo", dijo. A su lado, el hombre al que Mary había disparado en el hombro gemía débilmente de dolor.


    Una herida en el hombro no era suficiente para dejarlo inconsciente, pero dado que ya había sido herido una vez hoy, esta segunda vez parecía haberle impedido intentar escapar.


    “¿Estás segura de que estás bien, Mary?” volvió a preguntar Martha, metiéndose en la despensa y volviendo a salir con un manojo de cuerdas. 


    Mary asintió en silencio. 


    “Entonces ayúdame a atarlos, querida”.


    Mary ayudó a Martha a atar primero las muñecas y los tobillos del hombre inconsciente, y luego el segundo. Gimió de dolor cuando le tiraron del brazo hacia delante para atarle las muñecas. 


    "¡Oh, cállate!" Martha siseó. Se volvió hacia Mary una vez que los hombres estuvieron bien sujetos. "Creo que sé por qué me perseguían. Solía ser agente de Pinkerton en mi juventud. Dejé esa vida atrás cuando me casé con mi difunto esposo. Nunca pensé que algún día podría alcanzarme".


    "Eso responde a muchas preguntas". Mary finalmente se sintió lo suficientemente tranquila como para hablar, aunque inmediatamente después, un suspiro tembloroso la sacudió. "Ahora los tenemos".


    "Sí, gracias a ti. Mary, lo que has hecho hoy es increíble".


    Ella asintió, sin saber cómo responder. Le disparé a alguien, quería decir. Y se sintió... terrible. Ni siquiera sabía lo que estaba sintiendo en este momento. Estaba feliz, triste, agotada... Todo le sucedía a la vez. "¿Tienes teléfono?", preguntó. "Creo que tenemos que ponernos en contacto con la policía".


    "Desafortunadamente, no tengo, pero conozco a alguien a quien podemos enviar con un mensaje. ¿Has venido aquí en bicicleta?”


    “Sí”.


    "Muy bien. Me quedaré y vigilaré a estos hombres. Ve a la casa dos puertas más arriba a la derecha cuando salgas por la puerta principal y pregunta por Jimmy. Puede enviar un mensaje lo suficientemente rápido a la policía".


    Mary hizo lo que le sugirieron y encontró la casa vecina. Un adolescente respondió a su llamada. Parecía tener un exceso de exuberancia y le sonrió.


    "Estoy buscando a Jimmy. Martha Goodings me envió".


    "Oh, ese soy yo". Sonrió.


    "¿Puedes llevar un mensaje a la comisaría, por favor? Es bastante urgente".


    "Por supuesto. Incluso puedo correr si quieres, aunque es un poco lejos para correr todo el camino".


    Mary alzó una mano. "Eso no será necesario. Puedes tomar prestada mi bicicleta".


    Sus ojos inmediatamente comenzaron a brillar de emoción. “¿Tiene una bicicleta?”


    Ella le dedicó una sonrisa cansada. “Sí, sígueme”.


    Cuando vio la moto, sus ojos brillaron aún más. "¡Me encantan las bicicletas!"


    A ella también, pero no se lo dijo. Mientras él admiraba su bicicleta, ella volvió a la casa de Martha y escribió una nota rápida explicando lo que había sucedido en la menor cantidad de palabras posible, y pidiéndoles que vinieran de inmediato.  Firmaba con el nombre de la detective Mary Armstrong-Leeds.


    “Toma”. Le dio la nota a Jimmy. "Tenemos a dos hombres muy malos atados allí. “Conduce como nunca antes lo hayas hecho".


    Se quedó boquiabierto y saltó a la bicicleta. "Puede contar conmigo". Salió corriendo, justo cuando un carruaje se precipitó por la calle y se detuvo frente a Mary. Suspiró aliviada cuando Bennet y Henry bajaron del carruaje, con los ojos muy abiertos por la preocupación.


    "Bender nos mandó un mensaje a la oficina. ¿Dónde están?” preguntó Henry.


    "Adentro. Atados. Los atrapamos".


    Bennet se paró frente a ella y le puso una mano en el hombro mientras Henry entraba corriendo. “Bien hecho, Mary”.


    Antes de que ella pudiera decir nada, él había entrado corriendo detrás de Henry. Ella los siguió más despacio, llegando a la cocina y encontrándolos de pie junto a los asesinos de Gertrude.


    “Es él” dijo Bennet con asombro, señalando al criminal de pelo grasiento. "Este es el hombre que vi en la oficina del forense. Y este otro tiene la misma complexión que el hombre al que perseguí por el callejón”.


    "Nuestra otra teoría se tira por la ventana", dijo Henry.


    “¿Qué teoría?” preguntó Mary.


    “Lo explicaré más tarde” dijo Bennet. “Ahora tenemos que hacerle algunas preguntas a la señora Goodings”.


    "Vayamos todos a la sala de estar, ¿de acuerdo?" dijo Martha. "Pondré un poco de té". 


    La siguieron hasta la sala de estar y Mary se desplomó contra los cojines de un sofá y cerró los ojos, el entumecimiento la envolvía por completo.

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE
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    Bennet sabía que Mary no estaba bien. Al principio, pensó que ella todavía estaba molesta con él, pero después de ver la mirada en blanco en sus ojos y sus movimientos lentos, pensó que lo entendía. Había perseguido a dos criminales y había disparado una flecha a otro ser humano. Eso debe haberle quitado algo.


    Se sentó a su lado en el sofá y tomó sus dos manos entre las suyas. Su cuerpo se tensó y se volvió hacia él con visible sorpresa. Pasó los pulgares en círculos lentos por el dorso de sus manos y ella empezó a relajarse.


    “Solía ser agente de Pinkerton” empezó a explicar la señora Goodings. "Ahora que sé que yo era el verdadero objetivo y no la pobre señora Fox, no me sorprende este ataque. Estuve involucrada en muchos rompehuelgas en el pasado. Justo antes de jubilarme, empecé a recibir amenazas de los sindicatos. Naturalmente, los ignoré. Se volvieron más esporádicos con el tiempo, y realmente pensé que esa parte de mi vida había terminado". Suspiró profundamente. "Y ahora esto. Es realmente una tragedia la que Gertrude tuvo que sufrir. Lo lamento profundamente".


    “No había nada que pudiera haber hecho” murmuró Bennet, enviándole una sonrisa de conmiseración.


    “¿Conoce a los hombres?” preguntó DeHavillend, tomando notas.


    La señora Goodings sacudió lentamente la cabeza de un lado a otro. "Nunca he visto a estos dos. Es posible que hayan sido contratados solo para este trabajo, o tal vez sean de uno de los sindicatos. En el pasado, las amenazas siempre eran por escrito". Se puso de pie. "Revisaré ese té ahora".


    Bennet volvió a centrar su atención en Mary. No le gustaba su palidez. "¿Cómo estás?", susurró.


    Ella abrió los ojos, pero no le respondió de inmediato. “No lo sé, Bennet”.


    Le apretó suavemente las dos manos. "Todo va a estar bien. Me quedaré contigo hasta que te sientas mejor".


    La señora Goodings regresó y sirvió a todos una taza de té. Cuando le ofreció una taza a Mary, la princesa la rechazó con un leve movimiento de cabeza. Bennet se acercó a ella en el sofá.


    "Tendremos que investigar más a fondo este caso", declaró DeHavillend. "Atrapar a estos asesinos no lo cierra. Si alguien los envió tras de usted, podrían enviar más. Necesitamos saber quién está detrás".


    “Gracias, detective”.


    El muchacho que Mary había enviado a buscar a la policía regresó entonces, con la cara roja y sin aliento. "Están..." El chico hizo una pausa para respirar. "Están aquí".


    “Gracias, Jimmy” dijo la señora Goodings.


    Todos se agolparon en la cocina, con el capitán de la policía y dos patrulleros que habían llegado para aprehender a los delincuentes.
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    Jimmy se desplomó contra el mostrador, obviamente cansado de su frenético paseo en bicicleta. Mary sabía cómo se sentía. Cada hueso de su cuerpo le dolía de agotamiento. Para su sorpresa, Bennet le trajo al niño un vaso de agua y le dio una palmada en la espalda. “Buen trabajo, joven”.


    “Gracias, detective”. Jimmy se llevó el vaso a los labios agradecido.


    Esta era otra faceta de Bennet que estaba viendo. Por lo general, era un poco brusco, pero verlo cuidar al niño con ese pequeño toque de amabilidad, la hizo sentir mejor hacia él. Y su gesto de apoyo cuando la tomó de la mano la conmovió. No creía que Henry hubiera notado nada malo en ella.


    “¿Cómo te llamas?” le preguntó Bennet.


    “Jimmy, señor”.


    Bennet asintió con aprobación antes de unirse a Henry.


    El resto de los acontecimientos en la casa de Martha se volvieron borrosos, y cuando finalmente todo se resolvió y se les permitió irse, Bennet la ayudó a subir al gran carruaje de Henry y se sentó a su lado. Henry se sentó frente a ellos. El viaje transcurrió en silencio, con su mano en las cálidas y reconfortantes de Bennet. De vez en cuando, le daba un pequeño apretón. Se encontró a sí misma inclinándose hacia él y obteniendo consuelo de la conexión.


    Quería agradecerle su apoyo, pero las palabras, por alguna razón, parecían estar más allá de ella. La terrible experiencia la había sacudido más de lo que esperaba.


    Llegaron a casa y todo lo que Mary quería hacer era meterse en la cama y dormir para alejar la tristeza de su mente. Los dejó y se arrastró por el pasillo hasta el pie de la escalera.


    “Mary” gritó Libby, saliendo del salón con una gorgoteante Amelia en brazos. “Bender nos ha dicho que has venido. ¿Has resuelto el caso?”


    “Sí” murmuró y subió un escalón.


    “Toma”. Libby puso al bebé en sus brazos. “Abrazar a Amelia podría hacerte bien”.


    “Libby” empezó a protestar. "Realmente no creo que ahora sea una buena idea para mí..." El peso del bebé se asentó en sus brazos y su linda carita, sonriéndole a Mary, la hizo cambiar de opinión. Abrazó a Amelia y comenzó a mecerla, disfrutando del calor y del olor fresco e inocente de la bebé.


    "¿Ves? Te dije que lo necesitas. A veces, los bebés alivian el estrés".


    Mary trató de burlarse, pero era débil. "Pensé que ellos creaban el estrés".


    "Cuando están tranquilos, alivian el estrés". Libby la tomó suavemente del brazo y comenzó a guiarla hacia el salón. "Ven, Anna y los niños están aquí".


    Mary se resistió, insegura. "Libby... Yo no..." Suspiró. "No creo que quiera ver a nadie más en este momento. Ha sido un día extraño. Yo... errr... le disparé a alguien con mi arco y flecha".


    Las cejas de Libby se fruncieron con preocupación. “¡Oh, Dios mío! Mary, no sabía cuánta tensión habías pasado. ¿Subimos las escaleras, entonces?”


    El golpeteo de los pies diminutos los detuvo y los dueños de esos pies diminutos corrieron y agarraron la falda de Mary.


    "¡Tía Mawy!", gritaron los niños al unísono.


    “¡Tía Mawy!” La pequeña Rose la miró, sus brillantes ojos azules brillaban. “¿Puedes leerme una toria?”


    "Oh, Rose..."


    “¡Por favor!” suplicó, y su ceceo calentó el corazón de Mary.


    “¡Sí, tía Mawy!” repitió Jeremy, tirando de su falda.


    “¿Cómo se puede decir que no a esas caritas adorables?” dijo la voz de Bennet. Levantó a Jeremy y lo lanzó al aire. El chico chilló de alegría. 


    Mary descubrió que estaba sonriendo. El entumecimiento que se había apoderado de ella estaba desapareciendo. No necesitaba estar sola para volver en sí. Solo necesitaba estar rodeada de las personas que más le importaban en este mundo.


    Jeremy en su hombro, Bennet tomó la mano de Rose y la apartó de Mary. "Vamos a elegir una historia divertida para leer, ¿de acuerdo?"


    "¡Me encantan las torias!" Rose entró con Bennet en la biblioteca. 


    “¿Te sientes mejor?” preguntó Libby.


    Mary asintió, volviéndose para ver a Anna en la puerta del salón. Ella saludó con la mano y sonrió. Mary les daría los detalles del caso más tarde. 


    “¿Tienes un momento, Mary?” Henry apareció en el pasillo.


    “Sí”. Le devolvió a Amelia a Libby y lo siguió a su estudio.


    "Me alegra ver que te pareces más a ti misma". Sirvió jerez en dos vasos y le entregó uno. Levantándolo en un brindis, dijo: "Por su éxito hoy y por muchos más en el futuro".


    Levantó su vaso antes de llevárselo a los labios para tomar un sorbo. Era solo ahora que su triunfo comenzaba a registrarse. 


    "Estoy muy orgullosa de ti, Mary". Los ojos de Henry reflejaron sus palabras y se le hizo un nudo en la garganta. "Te obligaron a actuar, solo hiciste lo que tenías que hacer para salvar a Martha Goodings. Bien hecho".


    Este día había tardado en llegar.


    “¿Me reconocerás oficialmente como la detective Mary Armstrong-Leeds?”


    Henry soltó una risita baja. “Sí, Sherlock”.


    Finalmente, pudo reírse.
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    Esa noche


    Bennet se quedó a cenar y, después, él y Mary se retiraron a la biblioteca, con cuidado de dejar la puerta entreabierta. Él le contó su teoría después de su reunión con el bufete de abogados que administraba las finanzas de Gertrude Fox, y ella se rio y se burló de él sobre lo equivocado que había estado.


    "Oh, no soy solo yo. DeHavillend pensaba lo mismo”.


    "Si hubiera estado allí, habría asumido exactamente lo mismo", admitió. "Es una explicación plausible. Resulta que no es la correcta, pero aun así..."


    Se sumieron en un cómodo silencio, y ella esperaba que él disfrutara tanto de su compañía como ella de la suya. Por la mirada de sus ojos y la leve sonrisa que levantó sus labios, sospechó que sí.


    Finalmente, se inclinó hacia adelante en su silla, sus ojos oscuros sombríos.


    "Bennet..." Ella vaciló.


    "Sea lo que sea, dilo".


    Sus ojos se encontraron con los de él. "Se trata de tu padre".


    Su mandíbula se tensó y su cuerpo se tensó por un momento. Pero luego se relajó en su silla. "Sí. Es hora de que sea completamente honesto contigo. Te lo debo, Mary.


    "No tienes que hacerlo, pero..."


    "Lo quiero hacer. Y quiero compartir esto contigo".


    Mary asintió. “Me enteré de que tu padre fue asesinado” le dijo, tratando de ser amable en su acercamiento.


    Bennet soltó un largo suspiro. "Fue encontrado muerto en su club, y la investigación en ese momento resultó infructuosa. Su asesino nunca fue identificado ni capturado".


    Su mano encontró la suya. Él la miró profundamente a los ojos, escudriñando. Esperaba que él no viera piedad allí, sino simplemente conmiseración y comprensión. Bennet le agarró la mano, como si se consolara con su tacto.


    "Mi madre estaba tan conmocionada por la terrible experiencia que cayó en la melancolía. Al final, no pudo soportar verme. Supongo que le recordaba lo que había perdido. Yo era el conde y, sin embargo, en su opinión, no lo era. Hasta el día de hoy todavía no puede soportar verme".


    “Oh, Bennet”. Su corazón se apretaba con fuerza ante la idea de pasar por la vida sin el apoyo de su familia. "No puedo imaginar lo difícil que debe haber sido para ti".


    "Hace más de un año que no la veo. Ella no me verá, pero aun así le envío flores todas las semanas. Su ama de llaves me dijo una vez que no las odia, así que eso es algo, supongo".


    Los ojos de Mary se abrieron un poco, mostrando su sorpresa. "Eso es muy bueno de tu parte. Y me alegro mucho de que me lo hayas dicho".


    "No más secretos entre nosotros. Aprendí una dura lección".


    Una pequeña risita emanó de ella. "Te perdono".


    "Entonces, ¿me permites entrenarte?" 


    "¿Entrenarme?"


    "Boxeo, ¿recuerdas?"


    "¡Oh!" Frunció el ceño. "¿Sabes? Hoy me perdí mi lección en Drysdale's."


    "Entonces tal vez no esté destinado a ser. Permíteme entrenarte."


    Arqueó las cejas. "¿No destinado a ser? ¿Es ese tu mejor argumento, Detective?"


    Bennet encogió los hombros. "Me estoy quedando sin ideas, Mary."


    "Está bien." Fingió altivez. "Su Alteza Real se dignará permitirle a su señoría entrenarla."


    Una gran sonrisa iluminó su rostro. "Excelente." Se levantó y le tendió la mano. "¿Comenzamos el lunes?" La levantó también.


    "Por supuesto, Detective."


    "Nos vemos entonces." Le besó los dedos. "Buenas noches, Mary."


    "Buenas noches, Bennet." Su voz fue un susurro apenas audible cuando agregó: "Y gracias, por estar allí hoy. Por... notar... y preocuparte..."


    Con ternura, sus dedos acariciaron su mejilla. Sus ojos se cerraron lentamente ante la sensación. Deseaba que se quedara, pero era tarde y ambos se sentían sensibles por las emociones de los últimos días.


    "Buena noche, mi querida", dijo de nuevo, antes de darse la vuelta y alejarse.
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    25 de noviembre de 1895


     


    Mary se vistió ansiosa con su atuendo de aspecto profesional: una falda gruesa que acentuaba su diminuta cintura, una blusa y una chaqueta a juego. Colocó su sombrero sobre su cabello voluminoso y sonrió con confianza frente al espejo.


    “Bender, ¿podría sacar mi bicicleta al frente?” Bajó por las escaleras. La sonrisa que le estiraba las mejillas era desenfrenada.


    "Sí, señorita Mary."


    “Buenos días, Mary”. Bennet hizo una reverencia.


    “¿Bennet? ¿Qué haces aquí tan temprano?”


    “El detective DeHavillend nos ha dado permiso para entrenar antes de reunirnos en la oficina. Tenemos aproximadamente dos horas a nuestra disposición”.


    Cada músculo de su cuerpo estaba sensible, pero una promesa era una promesa. Había acordado comenzar a entrenar con Bennet hoy.


    “Voy a andar en bicicleta también”, anunció mientras salían por la puerta.


    Ella vio su bicicleta y sonrió. “¿No montas a menudo, verdad?”


    “No, pero creo que lo haré más seguido ahora”.


    Subieron a sus bicicletas y rodaron juntos hacia las Oficinas de Investigación, uno al lado del otro. Mary se tomó un minuto para apreciar aún más el lugar. Un día, tenía la intención de tener su propia agencia de detectives donde pudiera resolver casos de forma independiente e incluso entrenar a otras jóvenes para convertirse en detectives como ella. Era un sueño que tenía la firme intención de hacer realidad algún día. Siempre y cuando mantuviera su espíritu y su firmeza, y mantuviera su mente abierta para seguir aprendiendo cosas nuevas.


    El sótano albergaba una gran sala de combate y gimnasio junto con un arsenal, que estaba actualmente cerrado con llave. Se había hecho provisión de un campo de práctica tanto para tiro con arco como para tiro.


    En conjunto, era una configuración muy impresionante.


    “Bienvenida a la sala de combate”. Bennet abrió los brazos en un gesto expansivo. “Este es el espacio más utilizado en el gimnasio, y de lejos, mi área favorita”.


    “Estoy segura de que lo es”, observó varias bolsas de boxeo colgando de una viga en el techo.


    "¿Te gustaría probarlas?"


    Ella vaciló.


    “Oh, no me digas que tienes miedo de una bolsa de boxeo”, bromeó con buen humor.


    “Creo que quiero un desafío mayor que una bolsa de boxeo”.


    “¿Soy un desafío suficiente entonces?” Una comisura de su boca se curvó.


    "Lo veremos".


    "Esos son pesos para ejercicios de fuerza". Señaló en dirección a los pesos. "Necesitamos encontrar el peso adecuado para ti y aumentar a medida que te hagas más fuerte. Ya hay dos hombres sentados en bancos, cada uno levantando un peso con un brazo".


    “Es impresionante, Bennet”, admitió.


    “Sin embargo, te saltaste esto e hiciste todo el camino hasta Drysdale’s”.


    Mary golpeó su brazo juguetonamente. “¿Nunca dejaré de oír eso, verdad?”


    “Probablemente no”, se rio y esquivó su próximo ataque, luego se serenó y le lanzó una mirada reflexiva. “Antes de empezar, ¿quieres que llame a una de las mujeres del personal administrativo para que actúe como chaperona? Esto es mucho más atrevido que unos minutos en la biblioteca de la condesa, y mira lo que pasó allí”.


    Mary se mordió el labio, considerando. “Este es un edificio privado, así que las únicas personas que podrían vernos son las que ya trabajan aquí. Técnicamente no estamos solos. Esos hombres están aquí levantando sus pesos”. Señaló el área de pesas. “Y ¿sabes qué? Estoy harta de preocuparme por lo que puedan pensar las damas de sociedad y las chismosas. Sigamos con el entrenamiento, Bennet”.


    "¿Estás lista?" le preguntó él.


    “Oh, sí”.


    Primero le mostró algunos ejercicios de estiramiento.


    “No sabía que estos eran importantes”. Mary levantó los brazos sobre su cabeza, tratando de copiar sus movimientos mientras él se inclinaba a su izquierda, luego a su derecha, estirando su cuerpo delgado.


    Para la siguiente sesión de entrenamiento, tendría que quitarse el corsé para conseguir el movimiento adecuado en su cuerpo, aunque no se lo diría a Bennet, por supuesto.


    "Aflojar los músculos previene ciertas lesiones. Especialmente las lesiones musculares y del tejido conectivo".


    Terminaron los estiramientos y comenzó a demostrar algunas posturas y movimientos de boxeo. Algunas eran nuevas, y otras eran exactamente las que el señor Drysdale le había mostrado.


    “Vamos a entrenar” sugirió ella emocionada, ansiosa por probar sus nuevos movimientos con él, pero Bennet negó con la cabeza.


    "Todavía no estás lista, Mary".


    "Puedo manejarlo", insistió, saltando de un pie al otro mientras golpeaba el aire.


    "Entrenaremos cuando estés mejor entrenada". Sonaba bastante serio.


    "Oh, no estropees el buen momento siendo severo". Mostró un corte superior derecho cerca de su cara, tal como el señor Drysdale le había mostrado. Ni siquiera se inmutó. "¿Ves? Puedo hacerlo". Lo hizo de nuevo, solo que esta vez, lo atrapó justo en la nariz. Su cabeza se echó hacia atrás.


    Mary se tapó la boca con las manos. “¡Oh, Dios mío!”


    Bennet sangraba por la nariz. 


    “Oh, Bennet, te pido disculpas. ¡No quise hacer eso!" Hizo una mueca de dolor por la culpa que se apoderaba de ella. Se acercó a él, acunando su rostro herido entre sus manos.


    Una risita baja fue seguida por un suave movimiento de cabeza. "Puedes estar muy atenta cuando te sientes culpable".


    "No se ve tan mal", concluyó, después de revisarle la nariz. "La hemorragia ya se ha ralentizado".


    "Nada está roto".


    "Todavía lo siento".


    Ella lo soltó y él desapareció al otro lado de la habitación para limpiarse la sangre con una toalla y un poco de agua antes de regresar.


    "Por favor, no declares que el entrenamiento terminó". Se mordió el labio inferior.


    La risa de Bennet retumbó en su pecho. "No seas tonta. Te voy a conceder tu deseo y vamos a pelear". Sus ojos se oscurecieron.


    Antes de que pudiera prepararse, él le rodeó la cintura con el brazo y enganchó una de sus piernas alrededor de la de ella. Cayó de espaldas sobre la colchoneta, el viento la noqueó. Aterrizó encima de ella, pero no con todo su peso.


    "Ahora, entiendo cómo te golpeó en la barbilla un saco de boxeo. Eres muy fácil de distraer, querida”.


    Ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo, más distraída que antes. Sus manos se acercaron para examinar su sedoso cabello oscuro, observando cómo sus labios se abrían y sus ojos brillaban. Su respiración se detuvo cuando él bajó la cabeza y apretó sus labios contra los de ella en un beso suave y casto.


    Ah, pero ella quería más. Mucho más.


    Su sonrisa era amplia y sus ojos deliciosamente seductores cuando se puso de pie. Le tendió una mano y la ayudó a levantarse, antes de apretar sus labios contra sus nudillos.


    "¿Me acompañarías la semana que viene al teatro?", preguntó de repente. "No para trabajar. Solo... porque. Eso me gustaría mucho, Mary”.


    Un garabato de excitación le hizo un nudo repentino en el estómago. Su relación con Bennet se estaba convirtiendo rápidamente en algo más de lo que había sido. Todavía no había ninguna etiqueta que pudiera ponerle, pero cuando estaba con él, él la hacía sentir más viva y más vista de lo que nunca se había sentido antes.


    No podía creer que solo se conocieran desde hacía unos días.


    De pie en la colchoneta de entrenamiento, mirando su hermoso rostro y leyendo el deseo que ya no trataba de ocultar, supo que este podría ser el comienzo de algo especial.


    Su hermana Libby, Anna e incluso su encantadora amiga Sarah, eran realmente felices con los hombres de sus vidas. Y observándolos en los últimos años, Mary había aprendido de ellos. Si encontrabas a un hombre que te hacía sentir especial, entonces no dejabas que se te escapara de las manos.


    "Sí", respondió ella sin ninguna indecisión. “Me encantaría acompañarte al teatro la semana que viene, Bennet”.
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    Espero que hayas disfrutado de esta entrega de la serie Herederas de Boston. Si es así, sería maravilloso si pudieras dejar un comentario. Ahora, por favor, sigue leyendo para conocer la próxima aventura de Mary y Bennet en


    NO DEL TODO UNA DETECTIVE


    (La historia de Mary y Bennet – parte 2)
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    Ava Rose escribe dulces, limpios y sanos romances históricos de acción y aventuras victorianas y de la Regencia. Sus heroínas son luchadoras e independientes y sus héroes melancólicos y dignos de desmayo. Cuando no está escribiendo, Ava dirige un negocio de edición y corrección, y mima a varios gatos. Vive en Melbourne, Australia.


    ¿Quieres leer más de Ava Rose? Suscríbete aquí para recibir su boletín de lectores y recibe notificaciones cada vez que haya un nuevo libro disponible.
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